Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



"fll'lfflll 



8000368248 






EXAMEN FILOSÓFICO 



SOBRB 



lAS PRmCIPAlES CAUSAS DE LA DECADENCIA 



DE ESPAÑA, 



W><S)^ AM(S)MQ BE ^oM'SM.f^» 



Cara patria, carior tibertas. 



Cádiz: 1852. 



I»REIiU 1>E D. FRANCISCO ^kKtGJA, CALLE DEL LAüEBLV 

nuaoRO 129. 



:24-S . e P/ . 



AL Sr. D. JOAQUIIV RIQUELME, 

e/c, c/c, 

** 

€1 3ltttor. 



ipiaéL®Q®a 



Dos caballeros ingleses, sumamente aficionados d las co^ 
sas de España, me indicaron lo útil que podria ser una obrita 
donde se encerrase , fundado en documentos auténticos, «» 
juicio verdadero de las causas que arruinaron en poco mas 
de un siglo el poderío de tos españoles, asi en Europa co^ 
mo en América. Alentado yo por los consejos de estos se-- 
ñores, y por el buen acogimiento que ha recibido en Ingla-' 
ierra mi Historu dr los pnoTESTiNTRS espaSolrs en la ele-- 
gante traducción de mi amigo Mr. Tomas Parker, determi* 
né escribir el' presente librito. 

Sin embargo, la empresa era muy dificil en una nación 
como España, pues aquí los mas de los archivos no tienen 
de públicos sino solo el nombre. En otras partes los que se 
dedican d la historia ó d las ciencias políticas hallan facili» 
dad en la adquisición de documentos, pero en España todo es 
obstáculos, porque hay archivero aue imagina que de la pu^ 
blicacion de un papel del siglo XVI, aue contenga algún se* 
creto de estado, han de nacer mil peligros. Que existan hom- 
bres de tales preocupaciones parecerd increíble d los que no 
hayan tratado de estudiar la historia en nuestros archivos. 

Felizmente he podido adquirir apuntes de curiosos docu* 
mentos inéditos en la Biblioteca Nacional, uno de los pocos 
establecimientos de esta especie que en España facilitan 4 la 
curiosidad del erudito el conocimiento de los tesoros que po- 
seen. Con ellos y los que he debido d la fineza de algunos ami' 
gos, he formado la base de mi trabajo. 

Voy tanta importancia d los documentos inéditos, porque 
en ellos ÚDÍcameote puede hallarse la verdad de los sucesos 



de España. Los aniigtíos historiadores, pagados por los mo* 
narcas, escribían d gusto de los que oprimían d nuestra pa- 
tria, de manera que alteraron y confundieron todo. 

Por lo que resulta de los papeles MSS. en nuestros archi» 
vos, se puede decir que, para, que la historia de España sea 
verdadera, se necesita escribirla casi al revés de como hasta 
ahora se ha escrüo. 

Conozco que la mayor parte de los autores tiene miedo de 
manifestar con franqueza su juicio sobre los hechos, por no 
ir contra la corriente del vulgo, fácil d admitir los engaños, y 
tenaz en desechar las falsas opiniones. Por eso la historia ha 
adelantado tan poco entre nosotros, lo mismo que las demás 
ciencias. 

Muchos historiadores estrangeros, al juzgar las cosas de 
España, con todo de no tener d la vista los documentos de 
nuestros archivos, han hablado con mas exactitud que los na- 
cionales. En aquellos la fuerza del raciocinio ha adivinado lo 
que estos, por temor del desagrado público ó por no defender 
contra sus propios intereses la causa de la libertad, han entre- 
gado al silencio. Creyendo refutar los juicios de los eslraños 
han escrito bastante los españoles, pero con estériles esfuer-^ 
zos. Sus voces rara vez han pasado los Pirineos, en tanto que 
ías' agenas han resonado por los ámbitos del mundo. Esta di-- 
fer encía existe entre dirigir sus pensamientos d la humani- 
dad y entre lisongear el amor propio de la ignorancia por 
un falso patriotismo. 

No es amar la patria bendecir los yerros y aun los crí* 
inenes de los antecesores, sino anticiparse d los estrangeros 
en, execrar los. ¿De qué sirve que unos cuantos millones de 
hombres llamen glorias á las infamias, si la humanidad en- 
tera en todos los siglos les dd su propio nombre? 

Siempre nos hemos dejado conducir del vicio de llamar 
perfecta á España y de calificar de malos españoles á los que 
para la felicidad pública han querido probar que tal perfec- 
ción no existia ni existe, sin advertir que los malos españo- 
les son los que por ceguedad de entendimiento no han reco- 
nocido como glorias las glorias indisputables, sino las ima- 
jinadas. 

Si nuestros eruditos, reducidos por lo general al estudio 
de los antiguos libros españoles, examinasen con igual ahinco 
los frutos de la razón en los demás países de Europa, se- 
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guramente no coniribuirian d acrecentar los errores del vulgo, 
ya en la parte política, ya en la literaria. 

yo que conozco tales defectos ignoro si habré podido evi^ 
tartos en esta obrita ; mas para no caer en el estremo con^ 
trario he procurado que la^ proposiciones que pongo en el 
testo, no vaygn desautorizadas, sino con un documento jus-» 
tificativo al pié, donde se acredite mi deseo de inquirir la 
verdad, único norte de los historiadores que amen el Úien 
público y anhelen que sus tareas sean útiles d la patria. 

V si todavía algunos osaren decir que soy mal español 
por que no hago causa común con malos españoles por me-i 
dio de alabanzas, les responderé con estas breves palabras: 

Gara patria^ garior libertas. 
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CAPITULO I. 




UiNDO los árabes invadieron á España, rindióse To« 
ledo tras do un largo asedio; poniendo entre los capí- 
tulos de la concordia uno en que se ofrecía á los .cris- 
tianos dejarlos vivir en la religión de sus mayores» y per- 
mitirles el culto público. Aquellos conquistadores, sabios y 
caballero*^, cumplieron fielmente su promesa; y en tanto que 
Toledo se mantuvo por los moros, los cristianos que mo- 
raban en esta ciudad vivieron en su ley, sin que la violencia 
los obligase á seguir el Koran de Mahoma. 

Por los varios sucesos del mundo , Toledo árabe se vio 
constreñida á abrir las puertas de su alcázar á las legiones 
victoriosas da don Alonso VI de Castilla; y este, al ajustar 
los tratados de la rendiciqu, ofreció que la mezquita mayor 
seria dé los moros para practicaí* la religión mahometana. 
Pero no pasó mucho tiempo sin que la codicia del clero rom- 
piese el' sagrado de las capitulaciones. El arzobispo de Tole- 
do, de acuerdo con la Reyna, que como débil muger se de- 
jaba fácilmente gobernar de quienes le ofrecían el reyno de 
os cielos en cambio de una vileza, aprovechó una ausencia 
de don Alonso VI, y cojí el estruendo de las armas se apo-^ 
deró de la mezquita , convirtiéndola en iglesia catedral, y 
sanlifíeándola con el perjurio, (i) 






(1) Historias del Arzobispo don Rodrigo y don Lucas de 
Túy. — Crónica general de don Alonso el sdbio. 
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Esta Tiolacíon de un tratado, hecha por un arzobispo, 
consentida por una Reyna, y mas larde respetada por un so- 
berano, díó á entender al vulgo que la lealtad y la fé no de- 
berían guardarse con los de religión diversa. 

Creció con tan inicuo ejemplo la intolerancia. Ya no se 
contentaban los cristianos con vencer á los moros por medio 
de las armas, sino que haciendo un luíame uso de la vic- 
toria, los compelían é convertirse á la fé de Cristo. Como 
Ja violencia acompañaba á las aguas del bautismo, fácilmen- 
te los nuevos cristianos volvían los ojos á sa religión, per-^ 
dida al propio tiempo que su patria. 

Para castigar á los que preferían vivir en la ley de Ma- 
homa, introdujo Fernando UI por sujestiones de su mujer 
la francesa dona Juana, el uso de quemar á los llamados 
herejes. Hasta aquella edad las leyes de España (1) dispo- 
nían que el hereje fuese solamente amonestado y correji- 
do, y en caso de pertinacia espulsado por medió de ana- 
temas. 

Bl clero logró astutamente convertir en guerra de reli- 
gión lo que solo tuvo orijen en el deseo de recuperar los 
españoles la tierra de sus padres, usurpada por un podero- 
so ejército estrangero. De este modo los eclesiásticos co- 
menzaron á enriquecerse con los mas preciados despojos 
de las batallas y de las presas de ciudades, ofrecidos á los 
templos en acción de gracias, por los fanáticos vencedores. 

La próspera fortuna siguió en este tiempo el bando de 
la opresión como hace casi siempre. No satisfecha la co- 
dicia del clero con los bienes de los moros vencidos, se 
propuso alterar los ánimos de la plebe contra los Judíos 
qu« moraban en Castilla consentidos por las leyes y ricos 
con sus trabajos y grangerias. 

El arcediano de Bcija (1590 y 1591) dirijió en Sevilla sus 
predicaciones contra el pueblo judaico, incitando á los cris- 
tianos á destruirlo en servicio de la fé por medio del hierro 
y de las llamas. ' Otros eclesiásticos que vivian en ciudades 
importantes de España, respondieron á la voz del arcediano 
de Etija, y principiaron á tumultuar á los plebeyos contra 
los míseros judies. Sevilla, Córdoba y Toledo fueron ensan- 



(1) El fuero juzgo. 



grentadas por los criatianos, sacrificando en aras de su pie- 
dad las vidas de los hebreos, y en los altares de la avári* 
cía los bienes de fortuna que estos hombres atesoraban. Todo 
fué^eobdicia de robar mas que demcion según el cronista 
Pero López de Ayala. (1) - 

El Papa, á pedimento del rey de Castilla, mandó al ar« 
cediano de Ecija y demás predicadores sus secuaces que 
no alterasen el pueblo con sus discursos, y que de ningua 
modo pidiesen el esterminio de los judios por medio de 
crímenes y desolaciones. 

JPero el orgulloso arcediano despreció el mandamiento 
del Papa: persistió en sus predicaciones, y basta osó decir 
delante del pueblo que el romano pontífice no tenia auto- 
ridad para prohibir á los sacerdotes que hablasen contra los 
enemigos del nombre de Cristo. (2) 

Desde este tiempo el arcediano de Ecija sirvió de modelo 
á los monarcas y eclesiásticos de España para esceder en in- 
tolerancia religiosa á todas las naciones. Quisieron desde lue^ 
go ser mas católicos que el Papa. 

En tanto que la intolerancia ejercitaba sus rigores en Cas- 
tilla, no permanecía ociosa en los reinos de Aragón y Ya- 
fencia y en el principado de Cataluña. San-Vicente Ferrer, 
frailé de la orden • de predicadores, se dedicó á Ja conver- 
sión de los judios por medio de discursos. Pero los frutos 
de su empresa fueron reducidísimos. Entonces la plebe in- 
dignada apeló á la violencia, y con trájicos ejemplos llenó 
de pavor las almas de los judios, arrastrándolos al bautis- 
mo por el deseo de conservar las vidas y las haciendas. 

Tal dicen los autores católicos que de este caso es- 
criben. (5) 

Los judios cuentan que San-VicenteFerrer amotinando 



(1) Crónica del Rey Enrique III. 

(2) ñí, S. 5. de la Biblioteca Nacional. 

(3) i<No pudo Fray Ficenie conuertir sino muy pocos 
dellos. E las gentes con despecho, metiéronlos en Castilla 

d espada t é mataron muchos Entonces veníanse ellos 

mismos d baptizar ¿después de baptizados se iban al-* 

gwws á Portugal é á otros rey nos d ser judios • — Bernal-* 
dez. — Historia de los Reyes Católicos M. S. 



baen número de gente, salió coa ella tras sí por las cíadades 
con un crucifijo en las manos ilamaado á los hebreos para 
que se tornasen cristianos. Y como estos no hiciesen caso 
de sus predicaciones^ fueron todos acometidos y unos muer- 
tos, y otros maltratados por los secuaces del fraile en mu- 
eblas de las ciudades de Aragón, Valencia, Mallorca y Ca- 
taluña, (i). 

Esta intolerancia que empezó á ensangrentarse en los 
moriscos y en los judies^ quiso estender su dominio sobre 
los cristianos, y lanzó los primeros rayos de sus iras para 
manifestar la prepotencia con que nacia, contra las personas ' 
de uno de los mas ¡lustres grandes de Castilla^ y de uno 
de suar monarcas. 

Don Enrique de Aragón, marques de Villena, hombre 
dado á todo género de ciencias, dejó en sú muerte muchos 
libros escritos de su mano; y como el vulgo diese en decir 
que eran todos de nigromancia, el rey don Juan II mandó 
^ don Lope de Barrientes, obispo de Cuenca, que sin exa- 
men previo los redujese ¿ cenizas. Este varón, que enca- 
Tecia la cristiandad del monarca por tal orden, llevó las 
obras del sabio marques de Villena al convenio de los Do- 
minicos de Madrid^ y en pocos instantes arrebató á la pos- 
teridad los trabajos de un hombre superior á su siglo. (2) 

A don Juan 11, rey. fanático, sucedió en el trono de 
Castilla Enrique IV, monarca de gran entendimiento, aun- 
que de condición inconstante, y mas amigo de regir los 
ánimos por la dulzura que por la violencia. Creo que las ver- 
daderas causas délos motines y desórdenes que hubo en su 
reinado y contra su persona están calladas por los antiguos 
historiadores, y escondidas á la luz de la filosofía de los 
tiempos modernos. Pero hay tales rastros y señales en las 



(1) Consolacdo as tribulacoensiie Israel, composto por 
Samuel Usque.-^-Ferrara 5315 (1S53). 

(2) Barrientos decia en uno de sus libros dirigiéndose 
d don Juan II: « Tú como rey cristianísimo mandaste 4 mi 
tu siervo y hechura que lo quemase d vuelta de otros mu- 

chos En lo quaL... pareció y parece la devoción que 

tu señoría siempre ovo d la religión cristiana.» Trae este 
pasage Fernán Nuñez en sus notas d Juan de Mena. 
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memorias da su siglo, que el fiel y desjpiisionado historia- 
dor puede mostrar al mundo los motivos que tumultuaron 
al clero, j á la mayor parte de la iioblezi y plebe contra 
Enrique IV. 

Este rey quizá era tan materialista como Federico él 
grande de Prusia. En su paldcio mismo, y al rededor de 
su -persona habia multitud de caballeros que seguían lasopi* 
niones de Plinio acerca de la mortalidad del alma. Estos 
Ules estaban muy favorecidos por el monarca, según se prue* 
ba de documentos auténticos. (1) 

Los moros y los judíos esperímentaban en la corte de 
Enrique uua tolerancia religiosa^ llamada crimen imperdona- 
ble por el clero fanático (2). Indistintamente solían andar loa 
de una y otra religión en tierras de cristianos, sin recibir 
persecuciones de la autoridad regia. (5) 

Enrique IV mandó prender por ciertos desa(fatos á los 
arzobispos de Santiago y Sevilla, y les secuestró sos bienes 
y rentas. La clerecía se armó de indignación contra el mo- 
narca y puso entredichos y cesación d divinis en todos 
sus reinos y seáorios. Pero Enrique miró con desprecio los 
anatemas lanzados contra su persona ; y queriendo que el 
culto católico no estuviese suspenso para sus subditos cris« 
fíanos, mandó quebrantar los entredichos, especialmente ea 
Toledo, Córdoba y Sevílls, en donde los eclesiásticos an- 
daban mas bravos y soberbios. Y para atajar los fieros del 



(í) Marina, en su Teoría de las cortes, pone (Tomo 
ni) una petición de los procuradores al rey Enrique IV» 
donde se decia: in Señaladamente es muy notorio haber per ^ 
sonas en vuestro palacio, é cerca de vuestra persona, m- 
fieles enemigos de nuestra santa fé católica, é otros, aun^ 
que cristianos por nombre, muy sospechosos en la fé, que 
creen é afirman que otro mundo no hay, sino nacer y 
morir como bestias &c.» 

(2) fiDe la grand familiaridad que V. A. tiene con ios 
moros que en su guarda tra¡s, vuestros subditos é natura- 
les están muy escandalizados.» — Peticiones d Enrique IF. 
Documentos de los señores Baranda y Salvd. 

(3) Véanse las coplas de UingD Revulgo con el comen^ 
to de Pulgar. 
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clero, hizo prender á muchos canónigos y dignidades da 
las iglesias de Sevilla, Córdoba y Toledo^ y llevólos i sa 
corte. (1) ^ 

Antes y después do iales hechos^ el rey no quería re- 
cibir^ ni en realidad recibía, ios sacramentos de la peni- 
tencia y comunión, según manda la iglesia á ios católicos. (2) 

Irritados los eclesiásticos por la incredulidad d«l mo- 
narca y por la tolerancia religiosa con que no solo consen« 
tia en sus dominios á los moros y á los judíos, sino que 
también los honraba, encendieron la tea de la discordia eo 
estos reynos, y conjuraron contra Enrique IV á muchos 
nobles, turbulentos , y á otros caballeros amigos de nove- 
dades donde conseguir mas riquezas. 

Bi rey quiso sagazmente contenor los primeros ímpetus 
de los rebeldes; pero los eclesiásticos convencidos de que 
Enrique en nada habia de satisfacerlos, incitaron luego el furor 
de los caballeros sus parciales, y aun el de la plebe, diciendo 
que la princesa dona Juana, hija al parecer del monarca, 
no era tal, sino de su privado don Beltran de la^ Coeva. 

Proclamaron la impotencia del. rey, y ayudados de los 
¿inores descontentos y de la plebe conmovida por los re- 
beldes, declararon en los campos de Avila á Enrique IV 
indigno de la corona, y en estatua lo despojaron de la dig- 
nidad real, alzando pendones por su hermano don Alonso. 

Asi como en la quema de los libros del marques de Vi- 
llena hallaba la humanidad un presagio de la muerte que 
el clero disponía al raciocinio español , en la ceremonia de 



(i) Al referir estos sucesos como en queja d Enrique 
IV algunos obispos y caballeros, le dedan.'^-^^Todo es en 
muy gran cargo de vuestra anima, é mengua de vuestra 
persona' real, é en gran oprobio é vilipendio de la Santa 
madre iglesia. íi — Baranda y Salvd.^^Documentos, 

(2) Los obispos, arzobispos, caballeros y señores de 
Bspaña: exigieron d Enrique IV que confesase y recibiese 
comunión d lo menos una vez en el aHo apara evitar la 
pena que' es que el que no confiesa una, vez en el año é 
comulga el dia de Pascua, en tanto que viviere debe ser 
aictnzado de /^ iglesia, é si moriere debe carecer de la 
^lesidstica sepultura.» '^Baranda y Salvd.^^Doct^mentos. 
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degradar en estalas al rey Borique IV» se Vio «I modelo 
que mas tarde los inquisidores siguieron al ejecutar los su* 
tos de fé. 

El primer delitOi de c^oe se acusó públicamente ¿ Enri- 
que para despojarle del cetro y de la corona, fué el de he- 
regia, por no haberse confesado en cuarenta anos. (1) 

Murió el pretenso rey don Alonso en terapi^na edad; 
pero los fanáticos no depusieron las armas, antea bien, acor- 
daron colocar por medio de ellas en el trono á dona Isabeil, 
hermana del monarca. Gomo esta Señora juntaba ásuam* 
bicion on ingenio claro y una astucia estraordinacía, no qui- 
so aventurar el logro de sus deseos ¿ los varios sucesos de 
una guerra en vida de su hermano, y se contentó con quo 
este la declarase heredera del trono de Castilla. 

Enrique, tratando de evitar mas derramamiento de /san- > 
gre en sus reynos, pareció ceder á todo, é hi^o la decla- 
ración que solicitaban los rebeldes con la violencia. Mas po- 
co durable es una paz, comprada por nn engaño y á des- 
pecho del amor de padre. Aunque el rey habia consenti- 
do en que heredase Isabel la corona, jamás decllró de un 
modo terminante que dona Juana no era su hija. Llevado 
del amor natural á su sangre, anuló el acuerdo celebrado con 
los rebeldes, consiguió del Papa Paulo 3.^ la relajación del 
juramento hecho por sus subditos, y mandó tener por su 
sucesora en, el trono de Castilla ¿ la princesa doña Juana. 
La corte de Roma siguió en todo el bando de don Enrique 
por los grandes tesoros que este rey tenia, ó por las gran- 
des dádivas que de él alcanzjiba. (2) 

- Cuando mas diligencia ponia Enrique IV para conseguir 
la paz de sus reynos, y dejar á su hija dona Juana en la 



(1) Fray Pedro de Rezas ensu Repertorio de algunos 
actos y cosas singulares que en estos reynos de Castilla acae- 
cieron. Códice G. 5, Biblioteca Nacional, dice.^^y^inieron al 
rey don Enrique diciendo como era ereje, é que en quarenla 
años no sefallava averse confesado dos vecesAc, 

(2) Crónica de Enrique Cuarto que escrimó\Alonso de 
falencia, — Memorial de diversas hazañas, * ordenado por 
Mosen Diego de f^alera.^=^M. S. S. de la Biblioteca de mi 
amigo don Pascual de Gayangos. 
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quieta posesión de la corona , vióse acomelido de nna ra* 

{lenliaa y desconocida enfermedad que en breves iosuntes 
e arrebató la existencia. En la hora de su agonía tarios 
eclesiásticos porfiaron en que se confesase j recibiese la co* 
muaíoii; pero á sus súplicas é importunaciones negóse cons* 
Uniemenie el r«y; y aun volvió los ojos á otra parte, en 
eenal de dtfsprecio^ luego que los clérigos le pusieron enfren* 
le de su lecho un altar para encenderle en devoción el. 
ánimo. (1) 

Muerto Enrique IV comenzó una guerra civil en Castilla. 
Isabel y su espoíro don Fernando de Aragón, ajndados por 
casi toda la clerecía y por mucha parte de la nobleza y de 
la plebe, se coiouarou reyes. 

Dona Juana impetró el socorro del* monarca portugués, 
ao tío« en tanto que dirigía á las ciudades y villas del reyno 
■na carta en que m.mifestaba los delitos de Isabel, ejecu- 
tados para poseer el trono, y las causas que inhábil itabaa 
á esta Señora para la herencia que pretendía. 

La manifestación de doña Juana declaraba que su padre 
don Enrique, con deseo de aquietar sus estados, admitió 
por su sucesora á dona Isabel, con juramento solemne que esta 
le hizo da vivir á su lado y casarse con la persoua que su 
hermano quisiese (2) : acusaba á Isabel de haber violado su 
promesa, huyendo de morar en palacio y desposándose coa 
el piincipe de Aragón sin permiso de Enrique IV, por lo 
cual bahía incurrido en la pérdida de los bienes que de- 
biera heredar, según las leyes de Castilla, y sin dispensa- 
ción aposiólica por ser paríei^e cercana de su esposo: le 
hacia también el cargo de haber envenenado al rey, de ha- 



(1) P^éanse la crónica de Patencia y el memorial de 
Falera. — M. S. S. diados en la anterior nota. 

(2) Este rarísimo documento inédito p'Ira en el Códice G. 
S,*dé la Biblioteca Nacional. — «La infanta doña Isabel.... 
€on grtmde atrevimiento en grande ofensa é menosprecio de 
ia per sono' real del dic/io rey mi señor, se quiso de fecho inti- 
miar por reyna destos dichos misreynos.» — Mas adelante ha^ 
Uando de la oferta de vivir Isabel con su hermano y casar-* 
soá su (justo, añade:^9íDe lo cual todo fizo juramento é 
VQio d la casa Santa de Gerusalen solennenunte. » 



berse enseñoreada de sus tesoros, y brocados, y paños, y 
de haber llevado hasta ul punto la codicia, que no quiso 
dar ninguno de estos para adornar Ja sepultura de su víc* 
tima, por lo cual su entierro se verificó sin pompa (1). Le 
echaba en rostro que habia ofrecido premios a quienes I9 
entregasen su persona, sin duda para encarcelarla perpé-* 
tuamente, ó quisa para arrebatarle la vida; (2) y por úiti-p 
mo pedia á las ciudades y villas que rogasen á los prín- 
cipes dona Isabel y Fernando que de acuerdo con ella se 
convocasen Cortes, para que el reyno diese la declaración de 
quién era la heredera Jegílima, jcon lo cual se editarían los 
horrores de la guerra. (5) 

Pero Isabel y su esposo desecharon las pretensiones da 



(1)' En la citada carta M. S. se lee acerca de los reyes 
católicos. — fi Por codicia desordenada de reinar acor dar on..,* 
de le facer dar, é fueron dadas yerbas é ponzoña de que des* 
pues fallesció.... Todo esto está averiguado é sabido de tales 
personas, físicos, é por tales violentas presunciones que fa* 
cen entera probanza, é se mostrará mas abiertamente cuan- 
do convénganla — Mas adelante se lee: — a Nunca dieron ni 
consintieron dar para las honras de su enterramiento é sepul- 
tura, lo que para cualquiera pobre caballero de su reyno se 
diera. TU 

(2) ^Aun desto no contenta la dicha reyna de Sicilia, 
trabajó é procuró por muqhas é diversas maneras de me aver 
é llevar d su poder para me tener presa é encarcelada per-- 
petuamente; é por aventura para me facer matar, ofreciendo 
muy grandes dádivas é partidos para que yo le fuese entre- 
gada Por donde podréis bien conocer cual aya sido siem- 
pre la intención é soberbia de la dicha...» contra mí.... »=: 
M. S* citado. 

(5) Todas las cláusulas de los documentos de la prin- 
cesa doña Juana, manifiestan su deseo de la paz. Véanse 
las palabras siguientes de su citada carta, n Luego por los 
tres estados destos dichos mis reinos, é por personas es- 
cojidas dellos de buena fama é conciencia que sean sin sos- 
pecha se vea é libre é determine por justicia á quien es- 
tos dichos mis reinos pertenecen, porque se escusen todos 
rigores é rompimientos de guerra. 

3 
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doSá Jaana, temerosos sin duda, de que el reino, jonto en 
Cortes, declarase que esta señora debía ceñir á sos sienes 
la corona como verdadera soberana de Castilla. No qoi« 
síeron guardar las lejes, ni someterse á so imperio. Por 
medio de la sedición Isabel adquirió sus derechos: por me* 
dio de las armas los sustentó con la ayuda del ignorante 
▼oigo que siempre segoia entonces el bando de los tiranos. 
El monarca portugués, vencido de los roe^jos de ulgu- 
iios caballeros castellanos, del deseo de defender la justi- 
cia^ y de conquistar á su sobrina dona Juana el trono de 
su p^dre, entró con poderosa hueste en Castilla, ganó va« 
lias ciudades, y con el favor de los parciales de la verdad, 
mantuvo viva la guerra por espacio de tres años. 

Al fin ajustó paces con Isabel, en las cuales se obligaba 
esta á casar en edad oportuna á dona Juana, con el prin* 
cipe heredero que tuviese en su matrimonio con don Fer- 
nando. Dona Juana tan grande en generosidad cuan gran- 
de era Isabel en ambición y taleiito, no quiso por mas 
tiempo que la discordia alumbrase con su roja tea el ter- 
ritorio castellano. Apesar de tener de su bando á muchos 
caballeros, resuellos á morir en defensa de sus derechos al 
trono, y apesar de que el tnonarca portugués deseaba to- 
davía no deponer las armas, esgrimidas en sustentación da 
la verdad y de la justicia, despreció un cetro y una co- 
rona que habría de recibir salpicadas con las lágrimas y la 
sangre de sus subditos^ retiróse al silencio del claustro y 
por espacio de algún tiempo cubrió su cabeza con el ve- 
lo de monja. Conoció que la maldad siempre se pono de 
parte de la injusticia, y dejó que de uua vez la injusti- 
cia acabase de obtener el triunfo que al fin habrían de 
conquistar los malos. 

La reina Isabel, como señora de gran entendimiento, lue- 
go que vio en paz á Castilla procuró ocupar los ánimos da 
los nobles turbulentos en guerras con los moros, reducidos 
entonces al dominio del reino do Granada. Conocia que el 
poder real estaba por tierra, que los grandes y caballeros 
que depusieron en Avila á Enrique IV, so creían con la 
facultad de poner y de quitar cetros, púrpuras y coronas. 
Lo que era de su agrado cuando estaba en el número de 
los rebeldes, le inspiraba grandes temores al hallarse en 
el caso de que los antiguos conjurados quisiesen derribar 
8U violento señorío. 
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GdQ el nombre 4e guerra de religión^ guió sus huestes 
contra los moros; y asisíida del esfuerzo de una hcroina» 
consiguió divertir los ioiiuos de los nobles ambiciosos y 
aumentar el territorio casicllanOi 

En lanto los frailes y clérigos se lamentaban de que 
los nuevos cristianos, de aquellos violentamente converti- 
dos por el temor, se volviesen á la antigua ley mosaica 
ó á la de Qlahoma; y pedían con grandes instancias á Isa- 
bel que para castigar á los que abandonaban la fé, se es- 
tableciese el tribunal del Santo Oficio. 

$1 rey Fernando y su esposa dejáronse persuadir de 
las quejas del cleros y especialmente Isabel, si hemos de 
creer el testimonio de los judíos coiAemporáneos, que co« 
Xúüt víctimas de la crueldad de uuo y otro soberano^ eran 
mas imparciales en atribuir el gran delito político del es- 
tabl^ecimiento de la inquisición^ que los autores modernos 
y cristianos, idólatras ciegos del buen nombre de la reyna. (i) 

El cl^o y la corona con el castigo de los que se vol«- 
vian á la religión de sus padres, hallaban una manera le* 
gal de enseñorearse do sus riquezas^ por medio de las con- 
fiscaciones (2). La plebe hasta aquel tiempo solía alboro* 
tarse de cuando en cuando con el celo de la fé de Cristo, 
y asaltar las casas de los conversos para mal herirlos jr . 
Kobarlost Asi en el reinado de Enrique IV regó con sangre 



(1) Samuel üsgue en su citado libro de Comolaoao as 
tribulacoens de Israel, dice: — ^Achando o& enemigos de minha 
prosperidade aparelho em el rey é muito mas a reinbá donai 
Isabel de os perseguir &.c.» — Sin embargo de esto, los aU'- 
tores cristianos de este siglo por congeturas, y solo por con-^ 
geturas, creen que la reyna no quería la inquisición, sin0 
su marido solamente, 

(2) Pulgar en su crónica dice, hablando de los conver^ 
sos, que fisns bienes y heredamientos fueron tomados y apuñ- 
eados al fisco del rey éde la reyna. a — Recuérdese lo que 
dice Plinto en el panegírico de Trujano: -^fuEl fisco nunca 
tiene mala causa sino bajo un buen principe, »^^y lo que pre- 
viene Tácito sobre que el principe no aplique d si los bienes 
de los condenados, por que no dé materia para que se crea 
que por codicia persiguió d inocentes. 
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ée judíos^ recientemente Convertidos '% la^fé; las ciHes de 
Córdoba» de Jaén y otras ciudades d» Andalucía , logrando 
en el retiro de sus casas con la impunidad de ios delitos, 
la posesión de las riquezas hurtadas (1). Estos ejemplos 
incitaron la codicia eclesiásiJca y real; y de acuerdo el al- 
tar y el trono en refrenar los ímpetus de la plebe en da- 
ño de los recien convenidos» quisieron que las sediciones 
de las calles y plazas tuviesen aparatos legales; q*ie las 
muertes de los que odiaban una religión recibida por la 
violencia, y en cuyo nombre se castigaba por haberla re- 
cibido, fuesen hechas por los verdugos, y que los bienes 
^ue se repartid n los alborotadores, pasasen á enriquecer el 
hsco y las arcas de las iglesias. 

Raras veces la sedición deja de ser sediciosa cuando 
alcanza el poderío. Fernando é Isabel jamás respetaron las 
leyes de España que se oponían á sus propósitos. Por eso 
lio consultaron á las Cortes para ej establecimiento de la 
Inquisición, temerosos de que en ellas* no levantase su voz 
la humanidad contra la tiranía de las conciencias. La na« 
cion española no fundó por sí misma ' tan execrable tri- 
bunal: los royes y los eclesiásticos fueron sus autores, en 
contradicción de muchos pueblos que lo resistieron á ma- 
no armada. 

Comenzó la Inquisición á cebarse en los míseros con- 
versos> sirviéndose de las llamas, de los tormentos, de la 
confiscación de los bienes y de las infamias de los lina* 
jes. En Sevilla los furores de los jueces escedieron los li- 
mites de la inhumanidad, sin dejar con el terror labios pa- 
ra la queja ó para la consolación de los perseguidos. 

Solamente una voz sonó en España en defensa de las 
TÍcfimas del clero y de los frailes. El cardenal arzobispo 
de Sevilla don Pedro González de Mendoza, deseoso de 



(1) Alonso de Falencia {Crónica M. S. de Enrique IF') 
y Valera en su Memorial M.^ S., dicen: — mDon Alonso de 
Af/uilar..,.. mudó el propósito^ dando lugar d que ninguno 

délos conversos fuesen defendidos mas fuesen íobtidos 

Se hizo robo general y los que pudieron huir por los cam^ 

pos ^t eran -vistos délos labradores, luego eran robados 

g muertos. » 
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saber qué oj^inaba acerca de aquellas sangrientas ejecucra- 
n«5 Hernando del Pulgar, varón de esclarecido ingenio y 
de escelente' doctrina, j cuyas obras honran mucho la his- 
toria literaria de Bspafta, te escribió una carta. Pulgar, lu* 
chando entre la compasión con que veia^ aquellos estragos, 
y el temor de incurrir en el odio de los inquisidores, no 
se atrevió al principio á dar la respuesta; pero al fin, ven- 
cido de las instancias del secretario del arzobispo y do 
otras per&onas, dirigió al cardenal la siguiente epístola: 

«Ilustre y reverendísimo Sefior.* la de voesa seSoria res- 
asi; y vuestro secretario nio escribió, y otros algunos ma 
han dicho que espera vuestra señoría lo que tengo de es- 
cribir acerca délas cosas que tratan en el Andalucía. Cier- 
tamente, sefior, dias ha muchos que en el ánimo tengo 
escrito y aun con ruin tinta, la necedad tan ciega, y la ce- 
guedad tan necia de aquella gente^ que veia bien quie ha- 
bia de dar el fruto que toda necedad suele dar de sí (1). 
También me parece señor que la reina, nuestra señora, ha- 
ce lo que debe: como reina cristianísima es obligada de lo 

hacer, y no debe mas á Dios de lo mandar (2). Por 

sus ministros va lodo el f^rego; porque como vuestra se- 
ñoría sabe^ una forma se ha de tener con los pocos re- 
lapsos y otra con los muchos. Bn los pocos bien asienta 
la punición, y tanto cuanto bien está en los pocos, tanto 
es peligroso y aun difícil - en los machos, con los cuales 
dice San-Agasttn que se ha de haber el juez^ como so 
ha nuestro Se8or con cada uno de nosotros : el cual aun- 
que nos conoce esperando nuestra reducción, nos 

apiada Traelo en una epístol'a que escribe al empe-< 

rador Mardano (5) sobre el relapso de los dodati^Has, amo- 



(1) Mude al paco recato con que los conversos se tor^ 
naban al judaismo* 

(3) P4»labras para no atraer descubiertamente sobre la 
reina Isabel las quejas terribles del modo de proceder los 
inquisidores. Pulgar era cronista de los reyes Católicos, de 
manera que se veia obligado d guardar ciertos respetos 
á sus patronos. 

(3) Nú hay tal Marciano. Sw%^ Agustín escribió sobre 
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nftstándole que ios perdona cá de otra manera tío habría 

íciia que. bastase. 

«Yo creo, Señor^ que alií (en Audalucú) hay algunos que 
pecan de malos : y otros y ios mas porque se Tan tras 
aquellos malos, y se irían tras otros buenos si los hubie* 
se. Pero como los vi^os sean allí tan malos crisUanos, los 
nueves son tan buenos judios. Sin duda, Señor, creó que 
mozas doncellas de diez á veinte años hay en el Andalu- 
cía dies mil ninis que desde qye nacieron, nunca desús 
casus salieron, ni oyeron, ni supieron otra doctrina sino 
la q'uo vieron hacer á sus padres de sus puertas adentro* 
Quemar todos estos seria cosa crudelisima y aun dificil 
de hacer, porque se ausentarían con desesperación á lu* 
gares donde uo se esperase de ellos correpcion jamás, 
lo cual seria gran peligro de los ministros y gran pe- 
Cüdo también. Sé cierto que hay algunos que huyen mas 
de la enemiga de los jueces que del miedo de sus con- 
ciencias. 

«No digo. Señor, esto en favor' de los malos, mas en 
remedio de los .enmendados, el cual me parecería. Señor, 
poner en aquella tieira personas notables, y con algunos 
de ellos, de su misma nación, que con ejemplo de vida, y 
con palabras de doctrina, redujesen á los unos y enmenda- 
sen á los otros poco á poco, como se ha hecho en el rei- 
no y aun fuera de él. Todo lo otro á mi ver es obstinar 
?r no isnmondar en gran ptdigro de las ánimas, también do 
os correjidos, como de los corregidores. Buenos son por 
cierto Diego de Merlo y el doctor de Medina (1). Poro yo 
sé bien que no harán ellos tan buenos cristianos con su 
fuego, como hicieron los obispos don Paulo y don Alon- 
so con su agua (2). Y no sin causa, porque á estos escogía 



este asunto d Bonifacio, procónsul de África^ y luego d 
Donato, que también tuvo el mismo cargo. 

(1) Merlo, asistente de Sevilla y comisionado por los 
reyes para establecer la inquisición. 

(2) Don Pablo de Santa Maria, obispo de BurgoSr des* 
pues de su conversión al cristianistno bautizó d muchos /m- 
dios {siglo Xir) y Alonso de Cartagena, obispo también de 
Burgos (siglo XF) y converso hizo otro íanlo. A estos atur- 
de Pulgdr. 



1W 

Dios nuestro redentor Cristo para aquello, y á estos otros 
escogió el Licenciado naestro canciller para esto otro.» (i) 

Este documento prueba que enmedio del triunfo que iba 
consiguiendo en España la tiranía real y eclesiástica^ uo fal- 
taba, quien levantase la voz eii defensa de los derechos do 
la conciencia, inicuamente rasgados en nombra de un Dios 
de misericordias. 

Pulgar, á la vista de tantos crímenes espantosos, habló 
en unos pasajes de su carta con el recato que la opresión 
permitía, y en otros con un valor, digno de haber conse • 
gttido entonces mas imitadores para felicidad de la nación 
española. Pero ¿qué imitadores podría hallar este ilustre 
sabio, cuando él mismo tuvo que disculparse de haber es- 
crito tal documento, luego que se vio manchado con la no- 
ta de hereje? (2) 

Algunos grandes y caballeros se pusieron en armas en 
diversas ciudades con el propósito do impedir el estable* 
cimiento del Santo Oficio; pero la mayor parte de la plebe ó 
los dejó abandonados en la empresa, ó dirigida por los sa- 
télites del fanatismo, contribuyó á vencer el denuedo de los 
que amaban la libertad de sus conciencias. 

La nobleza al fin se convirtió» después de vencida, en ada« 
ladora de la tiranía. La plebe insensata ayudando ciegamente á 
los opresores, y cubriéndose de cadenas, obligó á los que al 
defender sus derechos, defendían también los de los plebeyos, 
á buscar en la adulación la seguridad de sus vidas, el perpetuo 
dominio de sus riquezas y la conservación de sus dignidades. 



(1) Mariana dio noticia de esta carta en su Historia de 
España. Llórente en su Memoria sobre la opinión de Espa^ 
ña acerca de la Inquisición, dice que este documento no ha 
llegado á nuestros días. Pero se enf/anó; pues existe M. S. 
en la Biblioteca Nacional, Códice F. 153. Vo he sacado de 
ella el traslado que vd en el cuerpo de la presente historia. 

(2) ^ filtre sus cartas impresas hay una en que dice d 
uno de sus reprensores: — «iVo es maravilla que su Alteza ha- 
ya errado en la comisión que hizo, pensando que cometía 
bien, y ellos en los procesos pensando que no se informaban 
mal: aunque yo no dije ni afirmo cosa ninguna de estas.» 
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Asi como los nobles romanos, descendientes de los Ca- 
milos, de los Escipiones» de los Mételos, de los Fabricios 
y de los Brutos^ perdida la virtud antigua^ se convirtieron 
en aduladores del Imperio, en siervos de los secretos gus- 
tos do los Césares nefandos, y á imitación de estos^ en se* 
cuaces de todo género de vicios, los grandes y caballeros 
do fispana abandonaron los altos ejemplos de los que ha- 
blan conquistado la independencia de su pairia contra los 
guerreros mahometanos; y siguiendo los caprichos y las 
crueldades de la urania, trocaron la espada en la vara de 
familiaro^ del Sanio Oficio, la defensa de la justicia en per- 
secución de herejes y judíos, y las manos que empuña- 
ban la lanza para amparo de la inocen6ia y Qaqueza mu- 
geril, on instrumentos con que se aprisionaba y reduela ¿ 
cenizas á damas y á doncellas infelices. Casi siempre la 
ignorancia del vulgo ha seguido el bando de los tiranos. 
Los déspotas en sus luchas con los amadores de la liber- 
tad civil y religiosa tienen en su pro los ánimos tímidos 
ó indecisos, y los hombres que bao nacido para la ser* 
iridumbre. 
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CAPITULO II. 




ESPUES cíe largos combates coaquistaron Fernando^ 
é Isabel la ciudad de Granada^ úlüma fortaleza ea que' 
tremolaba el estandarte de la media luna. 

Como todas las victorids de los tiranos, aunque sean al- 
canzadas contra enemigos esti ángaros, se convierten en des- 
dichas para los pueblos que gimen bajo su yugo^ los re- 
yes católicos, ciegos con el triunfo de sus armas en la guer- 
ra con el morOj creyeron que nada debia contener ya las 
fuerzas de sus voluntades. 

Las leyes eran para ellos los mayores contrarias en la 
empresa de conslitpir v] despotismo; pero el orgullo, por 
una parte, y los consejos de los teólogos por otra^ con- 
siguieron del ánimo de una muger devota y ansiosa de te- 
ner en su mano el absoluto dominio, la violación do los 
mas respetables fueros, el quebrantamiento de las palabras- 
reales, y el desprecio de toda razón y de todo derecho. 

Poco tiempo después de la conquista de Granada publi- 
caron los reyes un edicto, previniendo que en el término 
de cierto plazo saliesen de España para siempre los judíos 
que no se bautizasen, vedándoles llevar consigo oro, pla- 
ta y pii^dras preciosas. 

Los instigadores y consejeros de esta determinación fue- 
ron Fray Tomás de Torquemada^ Inquisidor general, y don 
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Pedro González de Mendoza, arzobispo do Sevilla. (1) 

Las conciencias de Fernando é Isabel» al cometer este 
delito político, debieron quedar muy tranquilas con el pa- 
recer de estos dos teólogos. 

Las leyes de España desde remotos siglos, permitían i 
los judios sn permanencia y el libre culto de la religión 
mosaica; y el reyno junto en Cortes en la ciudad de Tole- 
do el ano de 14o0> babia dispuesto que asi los hebreos co- 
mo los mahometanos, viviesen en barrios separados de los 
que guardaban la fé de Cristo, y que en ellos labrasen las 
sinagogas y mezquitas^. 

Como era una ofensa dovlas leyes y del reino el bár- 
baro edicto que abolía la libertad de conciencia de los ju- 
díos, y el' derecho de morar en España, no quisieron Jos 
monarcas oír el parecer de las Cortes, en la persuasión de 
que había de ser contrario. Y aunque por una ley se or- 
denaba á los soberanos que en los casos grandes y arduos 
juntasen el reino en Cortes, para proceder en ellos con su 
consejo y deliberación (3), Fernando é Isabel, resueltos 
á hollar todo cnanto se levantaba contra su tiranía, sin es« 
cuchar á la nación española, se hicieron señores de sus de- 



(1) En la Crónica del Cardenal don Pedro González de 
Mendoza, por el Dr. Salazar (Toledo l^^5) se dice: — nCon* 
sideraron juntamente que no se habla sacado hasta enton^ 
ees tanto fruto de la institución del Santo Oficio, como se 
hablan prometido , de que estaban muy bien informados del 
Inquisidor general, por cuyo consejo y á perpetua instancia 
y persuasión del cardenal, se determinaron d echar de todos 
sus réjanos los judios firc.» 

(2) Por una ley sancionada y publicada en Medina del ^ 
Campo en 1328, y en Madrid 1529^ se prevenía « por que 
en los hechos arduos de nuestros reynos es necesario el con- 
'sejo de nuestros subditos naturales, especialmente de los Pro- 
curadores de las nuestras cibdades y villas y lugares de los 
nuestros reynos, por ende ordenamos y mandamos que sobre 
los tales hechos grandes y drduos se hayan de juntar Cortes, 
y ^^ faga consejo de los tres estados de nuestros reynos, 
según lo hicieron los reyes nuestros progenitores. n^^Ley 11. 
Titulo yi¡. Libro f7 de la Recopilación. 
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seos, afligieron á la bomanidad, y osaron ultrajar á sus 
subditos. 

Aunque los reyes Gatólicojs erigieron en justicia su con- 
Teniencia y ao ansia de acreceutar á despecho del mundo 
entero su sénorio, no entraron las armas á vengar las le<- 
yes. Bl pueblo vio tranquilamente abjurar la religión de 
Moysés á muchos por la violencia, y salir de España á 
ciento setenta mil. La tiranía se ejercitaba contra los de 
religión diversa, de forma que el ultrajé de las leyes era 
indiferente para unos hombres que tenian por maestros i 
los Torquemadas. 

Muchos judies habían ayudado durante la guerra con 
grandes sumas de dinero á Isabel, en los dias en que es* 
ta señora se hallaba falta de todo lo necesario para man« 
tener sus ejércitos. A no ser por. los hebreos hubiera tenido 
que abandonar la empresa de conquistar á Granada, si no 
queria ver á sus soldados perecer al rigor del hambre. Pero 
los tiranos tienen por injurias los beneficios, cuando ya no 
necesitan de ellos. La recompensa de los judies que socor- 
rieron, á Isabel fué el edicto de espulsion, y la pérdida de 
casi todos sus bienes. 

El Papa acogió en Roma á muchos de los hebreos fugi« 
tivos, y les permitió morar con sus hermanos en los esta*, 
dos pontificios. Al propio tiempo dio á Fernando é Isabel 
el titulo de reyes católicos, sin duda por haber querido ser 
mas católicos que los mismos Papas en la manera de pro- 
ceder con .el pueblo judaico. 

Esta paga recibieron los monarcas por la despoblación 
de España, ,y por el deshonor que causaron á la doctrina 
del Evangelio en toda Europa y aun en Asia y África, coa 
fas justas quejas de los judies, perseguidos y robados en nom- 
bre de una religión de paz y de misericordia. Los que vio- 
lan las leyes, sin que el castigo vaya detras de la injuria, 
caminan de crimen en crimen político, desnudos ya de 
temor y de vergüenza. 

Conseguida fácil victoria do los judies, determinaron los 
reyes católicos que no hubiese en España persona alguna 
que en las cosas de fé no pensasen como ellos. Orgullosos 
con sus conquistas, imaginaron que el ser conquistadores les 
daba, ademas de la facultad de regir las ciudades .y sus mo- 
radores, la de posesionarse de las conciencias de los nuevos 



sAbditos. Pocos ejemplos de mu locura tal ofrece la historia. 

La república y el imperio de Roma se hicieroa grandes, 
por qoe jamás obligaron á los vencidos á creer en la religión 
de los vencedores. Sabían conquistar j mantener en paz lo 
conquistado. 

Los moros de Granada al rendirse á Fernando é Isabel, 
lograron que estos en las capitulaciones les concediesen la 
libertad de cnlto^ y la solemne promesa de que ningún maho- 
metano seria constreñido á abrazar la religión do Cristo (1). 
Ademas^ temerosos de que los rejes quisiesen castigar á los 
muchos españoles renegados que con ellos ' Tivian, consi« 
guieron tatubfen que en las mismas capitulaciones se ofre- 
ciese que ninguno de los cristianos convertidos al ma- 
hometismo, ni sus hijos y descendientes, serian moles- 
tados. (2) . 

Juraron los reyes católicos cumplir los capítulos de la 
rendición (5); pero ¿qué capítulos y qué juramentos habian 
de guardar los que estaban acostumbrados á que su voluntad 
fuese supetíor a las leyes? 

Un fraile franciscano qoe luego subió á arzobispo áe To- 
ledo, y á cardenal. Fray Francisco Ximenez do Gisncros, 
boiübre de entenJimiento grande, y dedicado al servicio de 



(1) •Que sus Altezas y sus sucesores para siempre 

jamás dejaran vivir d todo el común, chicos y grandes, 

en su ley 9 y no les consentirán quitar sUs mezquitas &c.» 
=:vQue ningún moro ni mora serán apremiados d ser cris- 
iianos contra su voluntad. n^^Marmol. — Historia del Rebc" 
lion del rey no de Granada. 

(i) «Que no se permitirá que ninguna persona maltra* 
te de obra ni de palabra d los cristianos ó cristianas que 
antes de estas capitulaciones se hovieren vuelto moros; y 
que si algún moro tuviere alguna renegada por mujer, no 

será apremiada á ser cristiana contra su voluntad y 

lo mismo se entenderá con los niños y niñas nacidos de 
cristiana y moro.» — Marmol. — Historia citada. 

(3) « Os prometemos y juramos por nuestra palabra real, 
que podrá cada uno dé vosotros salir á labrar sus here* 

dades^ y os mandaremos dejar en vuestra ley &c.= 

Marmol.— Historia citada. 
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la tiranía para el logro de sus ambiciones (1) y para daño 
de Espada^ persuadió á Fernando é Isabel que no eslabari 
obligados á dejar que los que abaudonaroif la religión de 
Cris(o viviesen en la le/ de Mahoma, y por tanto que es- 
Ios, V sus descendientes que nacieron moros, eran hijos da 
la iglesia, y que la iglesia los podía reclamar como suyos, 
. Uouio los tiranos solo necesitan una pequeña sombra de 
disculpa pura romper leyes^ para quebrantar juramentos, y 
para constituir sobre las ruinas de la razón el imperto da 
811 absoluta voluntad, rindiéronse fácilmente, los dos monar- 
cas á los consejos de Gisneros. Sin duda este fraile, en cam- 
bio de semejantes delitos, les anunció la gloria eterna por 
el servicio que craerian hecho á Dios, y las alabanzas de las 
futuras gentes, como si estuviese en manos de los déspotas 
detener el curso de los siglos y perpetuar la esclavitud del 
peusamieuto. 

Gisneros, con poderes reales, lleeó á Granada, y comen* 
zó á inquietar á los que wvian en la ley de Mahoma, des. 
pues de baberse^apartado del cristianismo. Al ver una viola- 
ción tan infame de los tratados y de los juramentos, toma- 
ron las armas no solo los que renegaron, sino también grati 
cantidad de moriscos, para oponerse á la ejecución de una 
iniquidad tan manifiesta. 

^ Fueron juzgados estos como sediciosos, cuando los sedi- 
ciosos eran tan solo los soberanos, y los ministros que se 



(1) En la Biblioteca Nacional hay en el códice M. 145, 
una sátira contra Fernando el Católico y sus consejeros, 
disfrazada con la alegoría de un pastor, de unos lobos, de 
unos mastines y de un ganado* Eñ ella se dice al mlrf/en de 
los siguientes versos, que estos aluden al cardenal Ciséieros» 

Traes un lobo rapaz 

en hábito de cordero, 

que en son de poner en paz 

nos muerde mas de ligero. 

En la cueva dó yacia 

raices crudas comia, 

y después se entró lamiendo, 

y en tu ato está . mordiendo 

los mastines cada dia. 
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atrevian á violar la f¿ de unas capitulaciones. Un pueblo 
que se levanta á defender sus fueros y preeminencias, no 
Sigue el camino de la sedición porque defiende la causa de 
las leyes, despedazadas por la insolente cólera y sangrien* 
ta audacia de la tiranía. 

No se alteró Cisneros al presenciar el denuedo de los 
moriscos: antes bien^ convirtió la irritación de los ánimos 
en provecho de los reyes católicos. Dio á entender á es- 
tos que pues los raoriscol hablan quebrüntado la capitula- 
ción rebelándose, ya no estaban obligados los cristianos k 
guardarle ninguna de las estipulaciones. 

Fernando é Isabel mandaron ,quo renegados y antiguos 
moros, recibiesen desde luego las aguas del bautismo, ol- 
vidando que los primeros rebeldes y los quebrantadores de^ 
los conciertos fueron ellos. 

Tcnian poder para^ con las armas calificar las acciones 
de los vencidos, y las calificaron en provecho propio, se* 
guo creian; pero en los efectos solo para triunfo momen- 
táneo de su vanidad y para origen de muchos desastres 
que sobrevinieron á España. 

Mas de un siglo de inquietudes y guerras, siguieron á 
la ejecución de las órdenes de los reyes católicos, y, á la 
política de Cisneros. (1) 

Isabel no era señora de si, aposar de su gran entendi- 
miento; pues su fanatismo tocaba en los límites de la lo-^ 
cura. Se llenaba de dolor su conciencia por haber asisti- 
do á una fiesta de toros y presenciado la mortandad de 
animales (2); y dejaba que ardiesen en las hogueras los 
judíos y los moros. 

Un poeta de aquel tiempo» con el celo del bien públi- 
co, tuvo necesidad de aconsejarle que sirviese á Dios no 
con ayunos ni disciplinas, ni abandonando los colchones pa- 
ra dormir en el suelo^ni vistiendo silicios, sino castigan- 
do sin mezcla de crueldad á los delincuentes; que dejase 
el rezar las horas canónicas para las que vivían en los mo- 
nasterios, y que por rejir bien los pueblos pospusiese las 



(1) Marmol: obra citada. — Don Diego Hurtado de Menu- 
do za: Guerra de Granada. 

(3} Cl^mencin.— Elogio de Isabel la Católica. 
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oracioneSi pues la cuenta que babría de dar á Dios como 
reyna, no sería de rezos ni de disciplinas, sino de las jus- 
ticias ó injusticias que cometió cuando tuvo en sus mauos 
ei gobierno. (1) 

Gomo sucede siempre, los subditos imitaron los defec-* 
tos de sus soberanos^ v especialmente el clero. Goairanci* 
dos de que Isabel amaba mucho la devoción y las perso* 
ñas devotas, los eclesiásticos con deseo de ganar su gra- 
cia comenzaron á fingir en la esterioridad de las acciones 
sino todos la virtud, al menos mayores virtudes. La hipo- 
cresía ocupó el lugar do la verdad^ asi como á la religioa 
se habia sobrepuesto el fanatismo. (3) 



(1) En el Cancionero general copilado por Hernando del 
Castillo (Toledo 1520).— En el mismo (Toledo lo27).- y en el 
Cancionero do Anvers (1575) hay una obrita intitulada Regi- 
miento de Príncipes, donde su autor Gómez Manrique dice 
á Isabel la Católicaj que procurase servir á Dios 

No con muchas devociones no se mezcle crueldad 
ayunos ni disciplinas, , con la tal ejecución, 

con estremas devociones El rezar de los Salterios 

saliendo de los colchones y el dezir de las horas 



d dormir en las espinas. 
No que vistades silicio, 
ni hagades abstinencia. 

Al mayor de los mayores 
con sacrificios plazibles 
la sangre de los nocibles 
crueles y robadores. 
Esto le sacrificad 
con gran deliberación; 
pero. Señora, guardad 

(2) Lucio Marineo Siculo en su libro de las cosas me-" 
moraoles de España (1539) dice: — «Lo cual fué causa que 
muchos de los que hablaban poco y tenian los cabellos mas 
cortos que las cejas, comenzaron d traer los ojos bajos, mi^ 
randa la tierra, y andar con mas gravedad y hacer mejor 
vida, simulando por ventura algunos mas la virtud que ejer- 
citindola.» 



dejad d las rezadoras 

que estdn en los monasterios. 



Cd no vos demandardn 
cuenta de lo que rezáis: 
si no vos disciplináis, « 
no vos lo preguntarán. 
De justicia si hicistes 
despojada de pasión, 
si los culpados punistes. 
desto será la cuestión. 
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La libertad da conciencia pereció á manos de los rejos 
católicos, y 4a libertad civil fué herila de muerte por es- 
tos misinos soberanos. Gonociero^i que Bspana necesitabj 
de paz y de órJen; y para que gozíse de uu.i osa y de 
oln<> el desorden que antes existía en l.i noblezj y la p'o- 
be e}«rcitíndose en las calles y plazis públicas por medio 
de las armas^ pasó al palacio. Para que la revolución uo 
alterase el estado^ fueron revoluciomrios los nióiiarcai. Si 
antes la voluntad de muchos rebeldes, vejaba las leyes y 
conseguía victoria de su rey, ahora la voluntad de uno so- 
lo era superior á los fueros y á los subditos. 

Tres órdenes militares habia en G istiila, las cuales for- 
maban el ejército nacional: sus ciuJillos eran tres mjes- 
tres. Para debilitar las fuerzas de los nobles, unieron los' 
reyes católicos á la corona los maestrazgos de Alcántara, 
Galatrava y Santiago. Fortalecieron su jurisdicción perpe- 
tuando los correjidores en las ciudaJes y villas, multipli- 
caron los tribunales de justicia^ y estendieron la autoridad 
real hasta donde alcanzó el poder de su despotismo, no 
hasta donde ambicionaban sus deseos. 

£1 nombre de la nobleza siempre ha sido odioso á los 
pueblos, mientras que los monarcas que en coutraJiccioa 
de las leyes batí pretendido adquirir dominio absoluto, 
han hallado en los nobles, no solo enemigos de la tira- 
nía, sino tambicn celosos defensores de los derechos do 
la plebe. Nubles fueron los que obligaron á Juan sin Tier- 
ra á Crinar la carta magna, origen de las liborlades ingle- 
sas: nobles los que eir Flandes se opusieron á la tiranía 
inquisitorial de lispaña: nobles los que fundaron la repú- 
blica de Holanda, preñriendo vestir el hábito de mendigos 
Ó de perecer en los campos de* batalla á vivir en el lujo 
y la opulencia,, pero en la esclavitud del pensamiento: no- 
bles en 6n los que en Aragón osaron contrastar con infe- 
liz suceso el poiler de Felipe II, armados en sustentación 
de las preeminencias de aquel antiguo reino. 

La nobleza española en la edad media no se oponia á 
las libertades de los pueblos, como creen aquellos que juz-^ 
gan los hechos de nuestra antigua historia, según los de la 
vecini nación francesa. Aun en los tiempos de estar mas 
podi'ioso el feudalismo en Gspaiía, tenian. los vasallos de- 
recho de unirse y reunirse en juntas llamadJis behetrías, 



—25- 
j de comnii consentimiento, sí no podían tqlerar el yugo de 
su señor, de ponerse bajo el dominio de otro que les guar* 
dase mas razón y mas justicia en so manera aa gobierno*. 

En Aragón los nobles por ios plebeyos y los plebeyo^ 
por los nobles gozaban de grandes intñuóidades y fran- 
quezas. Las Cortes de aquel reino se componían de la tio-> 
bWiA, del clero y del estado llano. Todos tenían voz y. 
vpto para defender sus intereses y formar la legislación 
de su patria. El gobierno aragonés era una mezcla de mo- 
nárquico, aristocrático y democrático. Ninguno do este reí* 
no, ya fuera noble^ ya plebeyo, estaba sujeto á la ley do 
sufrir en los tribunales la dura prueba dol tormento. Y si 
en poder de los jueces del rey padecía agravio, hallaba el 
remedio de sus desdichas en el fuero de la manifestación, 
por el cnal el Justicia mayor avocaba á si la causa, y el 
reo ofendido consegura en cárcel menos rigorosa, el cum- 
plimiento de las Myes y la benignidad de un magistrado 
sin pasión y soberbia. 

De este modo la plebe tenía en Aragón ca^i tantos de- 
rechos políticos como los nobles; pues estos veían en la 
fiel observancia y en la adquisición de fueros asi para unos 
como para otros, el bien de su patria y la mas firme de- 
fensa contra el orgullo de la tiranía que constantemente 
suele amenazar á los pueblos libres. 

Los nobles mas poderosos en riquezas obtenían en Cas- 
tilla el título de señores: los menos ricos en bienes de 
fortuna el de caballeros. Aquellos se asemejaban á los pa- 
tricios romanos: estos á los del orden ecuestre. 

. Bien puede decirse que los antiguos caballeros españo- 
les por su gran número y por sus circunstancias, ,compo- 
nian lo que hoy se llama clase media. Eu las conquistas 
de ciudades ganadas á los moros, los reyes solían dar car- 
las por las cuales los pobladores alcanzaban títulos de ca- 
balleros. Cuando tomó á Sevilla Fernando III, hizo nobles , 
á los vecinos del barrio que por sus franquezas y liber- 
tades se llamo de . francos. 

Cada comuuidad, cada ayuntamiento, cada concejo go- 
zaban grandes derechos, de forma que los moradores de las 
ciudades, villas y aldeas no podían ser gravados con mas 
Itibutos que con aquellos ya reconocidos por las cartas 
de población, verdaderos contratos entre el monarca y sus 
subditos. 5 
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Desde los tiempos de doa llonso X desearon los so- 
beranos amengaar en Castilla las patrias libertades^ en cu* 
bierlos con la falsa razón do igualar las leyes. 

La tiranía desalada por destruir para siempre el pode- 
río con que se defendían los pueblos, comenzó en don Juan 
II á eorromper ol cargo de procuradores en Cortes» ele* 

(;idos por los concejos. Hizo venales 'los regimientos de 
as ciudades, entregándolos al que mas dinero ofrecía por 
ellos, y convirtiendo á Castilla en pública almoneda de los 
oficios mas importantes. Y para mayor insolencia, se atre« 
vio á reservar á la corona el nombramiento de los procu- 
radores, siempre que se tuviese por oportuno, con lo cual 
Suedaba facultado el monarca para constituirse en dueño, 
e los que babian de repre3entar el pueblo. 
La nobleza se opuso siempre, por via de las armas, al 
triunfo del despotismo. Por espacio de algunos siglos humt* 
lió la arrogancia de los monarcas, y en muchas ocasiones se . 
manifestó amadora del bien y libertad de los pueblos. (1) 

Los reyes.católicos, alhagando las pasiones del vgigo, que 
suele estar mal con los que valen mucho por su saber ó por 
sus riquezas, comenzaron á derribar poco á poco la potencia de 
los nobles y de los caballeros de Castilla. La plebe no advirtió 
jjue la tiranía caminaba á igualar á los grandes y á los peque-* 
nos, para que ninguno fuese poderoso i contrastarla. 



(1) Don Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, decia 
en 1444 ai marques dé Santillana (AT. 5. de la Biblioteca 
del Escorial): — ^Non guarda la república quien desirve d su 

rey, nin sirve d su rey quien daña al pueblo que non 

guarda bien el cuerpo del hombre quien le fiere en la caber 
za, nin le guardaria bien la cabeza quien le firiese en el 
cuerpo, cá todos los miembros son coligados.»— «£/ mar^ 
ques de Santillana en sus Proi^erbios decia: 

Antepon ia libertad batallosa 
d servitud vergonzosa. 



¡O que bien murió Catón, 
si permitiese 
nuestra ley y consintiese 
tal razón. 
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Asi ba obrado casi siempre. La nobleza en Roma al de- 
fender sns derechos, procuraba también la libertad de los 
pueblos, para con el apójo de estos combatir el despotismo 
do los Césares, sustentado por las cohortes pretorjanas. Pero 
•I vulgo, ciego con el engaño de ver por tierra el poderío 
de los nobles, ayudaba al eslerminío de los .amantes de la 

Eatria, Bajo el régimen de la nobleza intecveniün los pie* 
eyos en el gobierno de la república por medio de los tri* 
bunos, y de la libertad de los comicios. Bajo el yugo de 
los emperadores fueron abolidas estas juntas, fundamentos de 
los derechos populares, y usurpada la potestad tribunicia por 
la misma mano imperial que bendecia el vulgo. 

No pasó mucho tiempo sin que la persecución religiosa 
(}ue hasta entonces no se babia ensangrentado mas que con 
judies y moros, comenzase á herir en los cristianos. Anto* 
nio de Lebrija, varón sabio y de grandes conocimientos ea 
las lenguas orientales, quiso enmendar los yerros que de la 
Biblia vulgata se encontraban en algunos ejemplares de ma- 
no, por descuido de los copiantes. No bien algunos teólo« 
gos tuvieron noticia de tales trabajos, corrieron á la In- 
quisición pidiendo el castigo de una persona á quien con* 
sideraban como sacrilega. Bl deseo de ellos, mas q^ue re« 
probar las tareas de Lebrija, era desanimarlo con la per- 
secucion para que no esciibiese obras que se acercasen ea 
cosa alguna ¿ las materias de la fé. (1^ Frecuentemente los 
envidiosos han perseguido á la sabiduría, culpándola de de* 
linquir contra la religión, y afligiéndola con las penas del 
sacrilegio.. Por eso Anaxagoras murió en el destierro coa 
la nota de impío: por oso Sócrates rindió en Atenas la vi- 
da al impulso de un veneno. 

Gomo la inquisición aun no había cobrado las suficien- 
tes fuerza» para oprimir á los cristianos, y como este era el 
primer paso que daba con el &n de detener los vuelos del 
entendimiento y manienerlo en la esclavitud necesaria para 
la seguridad de la tiranía, se contentó con arrebatar los ma- 
nuscritos de Lebrija, y sepultarlos en las llamas. 



(1) «Non tam ut probara improbarelve^ quam ut auc" 
torem d scribendi studio revocaret.»'-^Antonius Nebrissa.-^ 
Apologiai 
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«¿No basta (decía este aábto) que en obsequio de iá fé éau* 
tive mi entendimiento, sino que se ma h«i de obligar á creer 
que es falso lo mismo que estoy vienJo cUrajaente? ¿Qué' 
esclavitud es esta que me píobibe decir lo que siento en co«» 
sas que nada tienen que ver con la piedad cristiana? Pero 
^aé decir ¿ni aun escribir^ ni pensar á mis solas entre cua«* 
tro paredesf » (1) 

Asi se comenzaba i perseguir en España el raciocinio, 
cuando la luz de la filosofia se iba esparciendo por el mun- 
do con la ayuda del arte divino de la imprenta. - Dificilmente 
pueden hallarse sabios en una nación donde se reputaba co- 
mo detito la sabiduría. 

Guando murió la reyna IsabeU la inquisición señaló una 
nueva víctima en la persona del arzobispo de Granada don' 
Hernando de Talavera, varón que fué muy favorecido de 
aquella señora. 

Talavera á la edad de ochenta anos se vio eocausido por 
el Santo Oficio, á causa de haberse opuesto al estableci- 
miento de este tributial, primero en G astilla y luego en el 
reino de Granada. El fanatismo nunca olvida : cuando no 
puede ejercer Iá venganza, la espera de la mudanza de los* 
tiempos. 

Eumedio de su tribulación, el ilustre Talavera escribió al 
rey Fernando una elocuentísima carta, quejándose del aban- 
dono en que se veia, y de los ultrages que le preparaban 
sus émulos. Al propio tiempo^ con dulces y sentidas razo- 
nos, acusaba de la persecución al monarca, por la negligen- 
cia con que este habia mirado su. causa, formada con tanta- 
escándalo. 

«Por negligencia (decia) de mi rey y mi señor, de mi h^* 
jo y mi ángel el rey don Fernando; y digo por negligen- 
cia porque no puedo acabar conmigo que por malicia..... 
aunque cuantos abren la boca dicen lo contrario. Mas ya 



(1) «An mihi non sU satis in iis quae mihi r eligió cre^* 
(Umda pr^ponit captivae intellectum in obsequium Chris.z 

ti Sic ¿Qme.malum haec ser vitas est quae 

te aon síaat, pietate salva libere quae sentías dicere^ ¿Quid 

dlcere? Immo tuec intra parietes latitans Scribere ai«í..*.> 

cogitare. —Nebrissa. —Apo logia . 



mas quiero ser tenido por necio y serlo que creer 

aquello. Es verdad que U negligencia fué muy grande y 
tienen razón de lo imputar ¿ gran pasión y á gran nulicia.» 
«No sé que satisfacción le dá V. A* para con Diosquis 
lanto ha sido y es en ello ofendido, y á toda la gente» 
que desde el menor hasta el mayor y desde d enemigo 
basta el amigo todos están tnuy- escandalizados; que es mo- 
nester que- V. A. haga milagros para que lo amen y lo 
quieran, como primero, y como yo en mi conciencia ten* 
go que debe ser querido y amado; y como^ aunque me 
mate, le amo y le quiero. ¡O mi rey y. mi sonorf perdó- 
neos Dios, amen, que tal mancilla consentisteis poner ea 
vuestra gloriosa reputación. «... \0 incauto tan eiigani'io y 
dannificado por malos servidores, y por mala compañía! |0 
perezoso y asi aborrecido y desamado por no lomar tra- 
bajo de ver y examinar por sí mesmo todo aquello en quo 

Tá algo Por acá dicen que lo remedia v. A. supli* 

cando que la inquisición se cometa al reverendísimo arzo- 
bispo de Toledo Yo he menester saberlo para purgar 

mi inocencia y salir al lobo al encuentro, como salió mi 
redenplor á los que le vinieron á le prender: de la q^ial 

tengo por principal testigo á vuestra real persona, rii- 

gaa lo que quisieren. Digan de vos en el cielo lo que. y o 
deseo que digan de vos en el suelo; que los príncipes ma* 
nester han la buena reputación del suelo para alcaUiSir la 
gloria del cielo..... En Granada á 28 de enero de 1505 
anos.» (.1) 

La persecución del anciano Talavera es una de las ma- 

{rores manchas que cayeron sobre Femando el Católico; y 
a carta del venerable Arzobispo una elocuente prueba da 
la energía que cabe en un hombre octogenario, cuando so 
conjuran contra su dignidad y su inocencia, la mentira y 
la envidia de los perversos. Bstos que en Lebrija pcrsi* 
guieron la sabiduría^ eu Talavera intentaron castigar la vir* 
tud y el celo del bien público. 

AI cabo de tres años de ultrajes, de estar ufamado con 



(i) Estos fraementos de una caria inédila tan notable 
han sido copiados del Códice Gü. 96 de la Biblioteca Na- 
cianaL 



lá nota de hereje, y de ver encausados á todos s»sp.irien« 
tes y amigos, fué absuelto el arzobispo por el P4pj« Poco 
sobrevivió á la seaceaeU oq varón tan superior á su siglo; 
y al bajar á la tumba no pudo ir satisfecho con la pro- 
clamación de su inocencia el hombre que dejaba á su pa- 
tria entregada á la tiranía de sus perseguidores. 

Fernando tuvo que abandonar á Castilla casi por la vio- 
lencia. Su hija dona Juana^ casada con el Archiduque da 
Austria Felipe \, subió al trono. Ai volverse el rey de Ara- 
gón á sus estados recibió por todas partes pruebas del ódiQ 
*con que lo miraban los pueblos. Mientras tenia la fuerza» 
la fuerza era la respetada. Perdida esta, no veian ya en él 
los de Castilla mas que un tirano vil y despreciable. En 
muchas ciudades y villas ni aun* quisieron albergarlo (1) 
porque lli cólera do los pueblos le cerraba las puertas. 

FeKpe I, príncipe no acostumbrado á* presenciar los hor- 
rores de España, recibió con ánimo humDnitarío las quejas 
de los que padecian bajo el yugo de los ministros del Sau« 
to Oñcio, y suspendió la jurisdicción inquisitorial a| Ar* 
zobispo de Sevilla y á los del consejo de este prelado. 

Este rey llevaba camino de abolir el tribunal de la fé, 
libertando de su feroz poderío á la nación española; pero 
la muerte previno sus intentos á los pocos meses de su rei- 
nado, y en Ja primavera de su vida. Los aduladores de la Iii« 
quisicion atribuyeron su temprano fin á castigo del cielo (á): 
yo lo atribuyo mas bien á la venganza de los hombres. (5) 



(1) Zurita, en la vida de este rey, dice que fué echado 
de los reinos de Castilla tan afrentosamente y tan perseguido, 
(fue en aaigunos pueblos por doitde él pasaba se usó de tanta 
descortesía y villanía que le cerraron tas puertas y no la 
quisieron recibir en ellos.» 

(2) Zurita en su libro citado dice. «S^ atribuyó CO" 

munmente al juicio de Dios que tratándose tas causas 

y negocios de la fé.^.. con tanta irreverencia - aquel go^^ 

tierno se acabase -en tan breves dias.9 ^ . .,,. 

(5) Sancho Cota en su9 Memorias dé Carlos Y, (M. 
S. que posee mi erudito amigo don Pascual de Gayangos), 
dice: El Emperador {Maximiliano) no estimó tanto las co* 
sas de Castilla, en especial por que creia que hablan muer- 
to con pouzooa al rey don Felipe,» 
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El rey Fernando, á causa da la demencia de so hija 
doña Juana, volvió ¿ Castilla como gobernador nombrado 
en el testamento de su esposa para un caso semejante. Su 
entrada en este reino fué con toda pompa, da la cual hi- 
eo participe i su nueva consorte Germana de Foi. Creía 
vengar las anteriores ofensas con obligar á los pueblos ¿ 
que acatasen á esta señora (que no era reina do Castilla) 
con el mismo respeto y con los públicos honores que tribu- 
taban á Isabel las ciudades. (1) 

Guando un tirano recibe pruebas de que es aborrecido, 
Jmagina castigar el aborrecimiento obrando de manera que 
se aumente. Al estado infame de esperimentar tales ultra- 
fesj llegó una nación en dónde se habia ido poco á po« 
eo perdiendo el amor de la libertad civil. En los reina- 
dos de don Juan II y Etirique IV, tan grande era esie y 
tan abatida la dignidad real, que la mayor parte de los cas- 
tellanos discurrían acerca de una cosa y da otra, como los 
ingleses de los tiempos de Gáilos I» ó los franceses de los 
dé Luis XVI. (2) 



(1) Sancho Cota en sus Alemorias 31. S. S. citadas én 
la nota precedente, dice: nque la gobernación del rey pesaua 
d muchos en Castilla, asi cavalleros y señores, como d cib r 
dadanos é á otras gentes gue decían haber fecho grande.^ 

agravios trayendo consigo d la rey na Germana, su ma- 

ger^ por los mismos lugares y con tanto triunfo como d lá 
reyna Doña IsabeL» 

(2) Como una prueba de la manera con que se pensaba 
acerca de la libertad política y del poder real en tiempos de 
Enrique IV^,y d principios del rey fiado de Isabel, léase lo que 
dice Fr. Pedro de Rozas en su Repertorio yá citado {M, S. 
Biblioteca Píacíonal), — «¡Decidme agora, reys de la tierra., ^ 
amigos de la soberbia, compañeros de la cobdicia, padrastros 
de la humildad, contrarios de lá razón, cuya libertad es 
cautiverio; cuyo señorío servidumbre, cuya grandeza con-' 
gi^a, cuyo poder persecución, ¡jde qual buena andanza os po* 
deis alabar? ¿De qual prosperidad presumir, cuando ni el rer 

trete vos descansa? ¿De qual singular excelencia vos pía» 

ce ser coronados? ¿De qual renombre mas digno queréis aver 
perfección, guando ni siendo mayores gobernáis d vosotros, 
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Para seguridad de su poderlo^ quiso el rey fortalecer el 
S'^nto Oficio. Nombró inquisidor general á Pr. Francisco do. 
Cisneros, arzobispo de Toledo, varo» que 8Í4*m[>re hahia 
favorecido contra las iras de este tribunal á las peisonas 
mas ilustres, entre ellas Lebrija y Talavera. Sucedió con 
él lo que acontece cou todos los ambiciosos. Se muestran 
enemigos de lo que es objeto de su ambición; pero cuan« 
do logran conseguirlo, no vacilan en incendiar ciudades, y 
en teñir con sangre los campos para di^fensa de lo mismo 
que de8acredit;jbun. 

Opúsose Cisncros á que la jurisdicción real fuese qui<« 
tada á los inquisidores» y á que en las causas de fé se pu« 
Llicasen los nombres do los testigos, para destruir, el \úi^ 
cuo uiisteiio de las delaciones. (1) El S<into Oficio quedó 
asegurado en Esp»ñ», pues este fraile se propuso por cuan« 
tos medios estuban en su mano aniquilar todo pensamien^ 
to de libertad livil y religiosa. 

Cisneros, que de la humildad del hábito de San-Fran« 
cisco, piísó á la mitra de Arzobispo de Toledo (el prima* 
do de las Espuilas); á la púrpura cardenalicia, y á las in<* 
signias de InquíiHdor general, siguió las huellas de casi to- 
dos los que por su gran entendimiento suben á ocupar los 
puestos mas importantes del estado, desde la cabana del 
pescador ó la choza del ganadero, ó la tienda del artesano. 
Orgullosos con haber conseguido lo que pocos logran, tie* 
nen en mucho la superioriJad de su ánimo, y croen que 
los demás deben humillarse á ellos porque ignoraron el ar- 
te de subir á representar los primeros papeles en el tea* 
tro del mundo. Tales personas por sus itistintos despóti- 
C( s* suelen ser los aliados del despotismo, cuando no pue- 
den ejercer para sí solos el domininío absoluto de los hom« 
bres. Entre ios muchos ejemplos que en confií^macion do 
esta verdad nos ofrece la historia, se halla el cardenal Fran- 
cisco Ximenez de Cisueros. 



ni regís vuestros pueblos, ni siendo señores procuráis I iber* 
lad, ni la dais á ninguno? Baste, pues, saber de vosotros, 
guaiito mas grandes mas sojuzgados, é quatíto ma9 altos 
mas abatidos. » 

(t) Quintanilla.'^rida del €arHenal Cisnwos. 
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CAPITULO 111. 




ERNANDO y, hallándose cerca de la muerte, imitó á 
los mas crueles déspotas que han existido. Tiberio ea 
Roma» y Luis XI en Francia, acostumbrados á domi- 
nar absolutamente^ imaginaron que con solo la fuerza de la 
voluntad podian detener la iiida, cuando esta comenzaba ¿ 
huir de sus cuerpos. 

En un testamento que tenia ordenado^ dejaba el rey ca- 
tólico la gobernación á su segundo nieto el infante don Fer« 
nando, en tanto que Garlos, hijo primogénito de doña Juana 
la loca, y ausente en Flandes, no pisase la tierra ^española. 

Sabido esto por Gisneros y sus parciales, desearon arre- 
batar al infante el gobierno, apoderándose de la conciencia 
de un hombre moribundo. Pero al principio hallaron un obs- 
táculo en la resistencia del rey á creer vecina su úliima hora. 
El confesor trabajaba todo lo mas posible para ver á sus pies 
al monarca pidiéndole la absolución de sus culpas; y Fer- 
nando rehusaba tener conversaciones con él, conociendo que 
venia mas con fin de negociar memoriales, que entender en el 
descargo de su conciencia. (1) 



(1) Lorenzo Galindez de Carvajal, del consejo y cáma- 
ra de los reyes católicos, en su Histoiiá de lo sucedido después 
de la muelle de Don Fernando, M. S. de mi amigo el señor 

6 
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No duró fnucbo tiempo la pertinacia del rey, porque el 
vigor de su enteadimiento comenzó á dehUitarse luego que el 
cuerpo estuvo casi rendido á la muerte. Fácil es de la fla* 
queza de espíritu de un moribundo alcs^nzar lo que se quie- 
re, y hacerlo decir lo que el hombre» cuando tenia su razón « 
en estado de pensar> nunca hubiera imaginado. 

Se confesó Fernando; y' de resultas de la confesión, lla- 
mó á consejo á sus relatores (1). Tratóse de que el infatué 
era muy niño, y de que para el cargo de regir, por la au- 
sencia de Garlos estos rey nos, se necesitaba una persona 
práctica en los negocios. Nombró uno del consejo á Fray 
Francisco Ximenez de Gisneros, y el rey no solo oyó con 
desagrado sus palabras, sino que manifestó que no estaba 
conforme con dejar el gobierno al cardenal-arzobispo é in- 
quisidor. Mas al fin lograron los áulicos que cediese. (2) 

Aunquü un moribundo, por el temor de la muerte, tie- 
ne poca fuerza de voluntad, comD en hora de desengaños, 
conoce sus yerros y los cómplices de sus delitos. El amor 
con que Fernando V se sirvió de Gisneros para sus tiranías, 
60 trocó al morir en miedo de dejar el poder á quien usa- 
ba de él tan'' en daño de los pueblos. 



de Gayangós, dice:'^«Estando el rey en Madrig alejo le fué 

dado d entender que estaba muy cercano d la muerte No 

quería ver ni llamar d su confesor; puesto que algunas ve* 

ees {este) lo procuró; pero el rey le echaba de si diciendo 

que venia mas con fin de negociar memoriales, que entender 
en el descargo de su conciencia. » 

(1) Y de la confesión resultó que mandó el rey llamar 
al Licenciado Zapata y al Doctor Carvajal, sus relatores &c. 
— Galindez de Carvajal. M. S. citado. 

(2) Fué nombrado por uno del consejo que allí estaba 
el cardenal don Fr. Francisco Ximenez, Arzobispo de To^ 
ledo, y luego paresció que no habia estado bien el rey en 
el nombramiento, y Mxo de presto: Ya conocéis su condi- 
ción, Y estuvo un rato sin que ninguno replicase &c. — 
Galindez de Carvajal. U. S. citado.— Nótese que los histo- 
riadores que hablan de Cisneros con tantos elogios» callan 
este suceso que atestigua un servidor del rey católico. Así 
se ha escrito la historia 4e España. 
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Dorante ol gobierno de GUneros siguió la fuerza y no 
las leyes siendo la señora de Costilla. El hombre que se 
opuso á que se tradujese á la lengua arábiga la Biblia, para 
que los moros convenidos solo por la violencia á la fé do 
Cristo» supiesen los fundamentos de ella» queria que todos 
acatasen sus órdenes ciegamentey siu buscar las causas^ la 
razón ó la justicia. (1) 

Guando pensaba Ximenez de Ijisneros alguna cosa ^n 
provecho de su patria^ si no la tornaba en daño de esta^ por 
su estravaganie condición la hacia inútil en los efectos. In- 
tentó publicar una edición de la Biblia en varias lenguas: jun- 
tó á sabios, allegó manuscritos, y se propuso que sus tareas 
sirviesen de monumento de su gloria. Pero sus trabajos se en- 
4:aminaron (según se. cree por los sabios de Europa) á cor- 
romper los testos hebreo y griego, para conformarlos con la 
vulgata. Cisneros compara ¿ esta, impresa en su libro enme- 
dio de las Biblias griega y hebraica, á Jesucristo crucificado 
entre dos ladrones (2). |Tan fanática demencia se habia apo- 
derado de Cisneros! ¡Así discurría de su obra! 

Comenzó luego á desposeer de los bienes, dados por los 
reyes católicos en premio de servicios á los grandes de Cas- 
tilla y á muchos caballeíos, con prelesto de que perlonecian 



(1) Cipriano de Valera en el prólogo de su edición de 

la Biblia en lengua española, dice: — a Para que 

estos moros recien- convertidos fuesen bien instruidos en la 

religión cristiana, el primer arzobispo de Granada 

fué de parecer que la sagrada escritura se trasladase en len^ 

gua ardUga A este tan pió intento se opuso Fray 

Francisco Ximenez, Arzobispo de Toledo y asi se im* 

pidió la traslación que tanto bien hubiera hecho d aquellos 
pobres é ignorantes moriscos.» 

(2) Como no quiero que, al leerse esta estravaganie 
comparación de Cisneros, me acusen de calumniador los fa- 
náticos, véanse las palabras de aquel cardenal en el prólo' 
go de la Poliglota. — uMediam autem inter has latinam Beatt 
Hieronymi translationem velut inter synagogam et orienta^ 
lem ecclesiam posuimus: tamquan^ dúos hinc et inde latrp" 
nes médium autem Jesum hoc est romanam sive latinam eccle- 
siam collocantes.» 
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i la corona, y qne estos soberanos no les pudieron entregar 
mas que el osufriito. Resistiéronse los señores, y aan le ae- 
maodaron los poderes qae tenia para proceder tan resuel- 
tamente en caso tan ¿rdao. Gisneros respondió señalando 
los cañones y las tropas que se hallaban en una plaza delante 
de su palacio. Su propósito era aniquilar i los que tenian el 
pod^r en la mano para*oponerse al despotismo. (1) 

Quiso luego armar una milicia permanente, con el fin de 
que el pueblo bajo ayudase á su propia opresión, aunque 
con las apariencias de asegurar solo el poder de los monar- 
cas, para que estos no fuesen oprimidos de la nobleza. Mas 
sus propósitos quedaron sin efecto. Los mismos pueblos se 
tumultuaron con aquel género de esclavitud que quería el 
cardenal ponerles; y este se vio precisado á ceder, apesar 
de su orgullo, ante las órdenes del soberano, que mandaba 
suspender la ejecución de un proyecto que tan reprobado era 
por todos. (2) 

Guando ¿¡arlos I vino ¿ España, Gisneros recibió del des« 
potismo el castigo de sus servicios hechos al mismo despo- 
tismo. Greia que así como tuvo parte en la gobernación de 
España mientras vivieron Isabel y Fernando, con el nuevo 
fo^ seguirla siendo señor de la nación española. Pero le en- 
gañaron sus deseos. Gájrlos le^ escribió que se llegase á verlo 
pues queria oir de dus labios el estado de los negocios, y que 
ludgo podria irse á descansar ¿ su palacio de Toledo. Este des- 



(1) Como una prueba de que en el siglo XVI hadan 
tos nobles suya la causa del pueblo, para oponerse d la ti- 
rania, léase lo que escribió el caballero don Diego Hurtado 
de Mendoza, sugeto emparentado con mucha parte de la no^ 
bleza española, en el Diálogo entre Carente y el ánima de 
Pedro Luís'Farnesio, hijo del Papa Paulo III; M. S. de que 
hay varias copias en la Biblioteca Nacional: — «¿a indigna^ 
cion del pueblo maltratado pone armas en la mano del no- 
ble,» — nEl clamor de la injuria del pueblo despierta é incita 
d la venganza el ánimo del noble. » 

(2) Galtndez de Carvajal, en el Mí. S. citado, dice que 
asneros a d las veces erraba los negocios por que no iba por 
medios derechos: antes creia que como una cosa él concebía, 
que asi avia sin remedio de ser producida. » 
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precio, á que no estaba acostumbrado Gisneros, le turbó de 
tal manera el ánimo, que no pudo resistir con la vida la an- 
gustia de contemplarse destituido del gobierno. Para una per-* 
sona que por espacio de laníos anos vio su voluntad respeta«> 
da como ley, desde los alcázares reales hasta la cabana de los 
pastores, era horrible la contemplación de so futura suerte. 
El que mandaba con autoridad de rey» se tenía que someter 
¿ verse mandado. Los déspotas, como Gistioros, temen caer 
de la prosperidad para que ios enemigos y las victimas que 
han aobrevivido ¿ su dominación no se recreen en la caída, y^ 
busquen la venganza de las ofensas. Nunca comprendí todo 
el valor de Sila, hasta que supe que abandonó la dictadura, 

¡1 tuvo atrevimiento de vivir como ciudadano entre las fami- 
ias y los amigos de los varonesa quienes persiguió estando 
en el poderío. 

Garlos I, apesar de todo, no se apartó de los ejemplos 
de sus abuelos. Siguió la misma manera de gobernar contra 
las leyes. Gon la codicia de la corona del imperio alemán 
salió luego de España, dejando por gobernadores á cstran- 
geros. Los erandes, los hidalgos y los plebeyos se pusie- 
ron en rebelión en muchas partes, no queriendo tolerar por 
mas tiempo tan infame yugo. Formaron un proyecto de 
constitución, en donde se prevenía que en las cortes asis- 
tiesen de cada lugar realengo dos procuradores, uno hidalgo 
y otro labrador, y que esios no pudiesen recibir mercedes 
del rey: que las cortes, por ausencia, menor edad ó locura, 
de este nombrasen un gobernador: que el soberano no pu- 
diese poner corregidores» sino escogerlos de los que de tres 
en tres anos le presentasen para su elección las ciudades y 
las villas, y que los electos habían de ser dos, hidalgo el 
uno y labrador también el otro, para que el got>ierno estu- 
viese dividido entre dos estados; y por último» á mas de 
otros capítulos importantes» se eiigia que el rey jurase guar- 
dar todos estos, autorizando á sus subditos á conlradecirio y 
defenderlo» sin caer en traición, en el caso de que fallase 
¿ las leyes. (1) 



(1) Proyecto de la constitución de la Junta de las co- 
munidades de Castilla {yalladolid 1842) sacado de un M. S. 
del archivo de Simancas, por el erudito caballero don Luis 
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De esté modo querún los españoles reconquistar la li- 
bertad política qne babian perdido durante la servidumbre 
en que los tuvieron los reyes católicos^ y el cardenal Cisne» 
ros. Casi todos los capítulos de la Constitución eraní enca- 
minados á destruir ks obras de estos. Del triunfo de la liber- 
tad política, hubiera nacido el do la libertad religiosa. ^Pe- 
ro algunos grandes y caballeros, aterrorizados de los desor- 
denes de la plebe en algunas ciudades contra la nobleza, 
se pasaron al bando de los que defendian á don Carlos-. 
Los populares en Mullorca y Valencia quisieron obtenerlo 
todo de una vez; y no partir el gobierno con los señores, 
«¡no despojarlos «de sos dignidades. La ambición del vul- 
go en muchas ocasiones ba servido al despotismo, cuand<^ 
pencaba contraresiar su potencia. La libertad se suele com- 
batir por medio de la misma libertad, dando loa nombres 
de esta ya á la licencia, ya al desenfreno de todas las ma- 
las pasiones. 

Los castellanos que peleaban para asegurar mutuamente 
BUS franquicias, asi grandes y caballeros como plebeyos, fue- 
ron vencidos y sus capitanes degollados. Los valencianos 
3ue opusieron m:is firme resistencia, se postraron ante el po- 
er numeroso de sus enemigos. Y el caudillo de los mallor- 
quines Juan Odón Colon, que rindió la ciudad de Palma 
por medio de una capitulación honrosa, en fá de ella pasó, 
con salvo conduelo, á ver á Carlos I, y este en un pliego 
cerrado le dio una orden para el virrey. Colon por |j car- 



Vsoz y Rio, con cuya amistad se honra el autor de la pre^ 
senté historia. La cláusula del juramento real es notabiU" 
sima : dice asi. — a Que cada é cuando alguno uviere de sus^ 
ceder en el reyno, antes que sea rescebido por rey, jure de~ 
cumplir é guardar todos estos capitulas é confiese que res* 
cibe ^ el reino con estas condiciones, é que si fuere contra 
ellas que los del reino se lo puedan contradecir é defender 
sin caer por ello en pena de aleve ni traición: é que nin* 
fíun alcaide le entregue fortaleza ninguna, sin que le mués* 
tre por testimonio como ha jurado estas condiciones ante 
los procuradores del reino, é sin que uno de los mismos 
procuradores vaya é se lo diga en persona como lo ha jis^ 
rado (kc.» 
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n qne llevaba fué presa, después de haberle paseado en 
triunfo el pueblo que lo atnaba^ y atenaceado vivo por ios 
verdugos del rey en las mismas calles y plsizas que poco 
tiempo^ antes presenciaron las alegrías de los mallorquines. La 
perfidia y ferocidad de Garlos no se contentaron con esto. 
Grandes, caballeros y populares de Castilla perdieron sus 
cabezas bajo el hacha del verdugo. 

Harto de venganzas, y conociendo que no era razón ma-> 
tar á toda Castilla, publicó con título de perdón general 
nna carta en que roducia la pena á trescientas*y mas per« 
sonas que por andar fugitivas en estraños reinos no eran 
castigadas en aquel instante^ sino cuando pisasen el terri^ 
torio de la nación española. 

Esclavizado de esta suerte an pueblo generpso, ya no 

Iiensó Garlos mas que on conyeriir á España en una co« 
onia del imperio alemán, cuya corona le babia sido ad« 
judicada por ios electores. Durante su Jarga vida solo se 
acordaba de España, para sicar de ella gentes y dineros con 
que sustentar las guerras que movia su ambición en Europa, 
Asia y África, con el fin de defenderse contra el monarca 
francés, contra el Gran turco y contra el Bápa, todos li- 
gados en su daño. 

¿Qué importaban á los espafioles las luchas do Garlos con 
los principes alemanes? <fQué la conservación de los feudos 
del Imperio para derramar la sangre en los campos de batuUa, 
y gemir con los tributos? Sin embargo, la vanidad de tener 
por rey á un emperador poderoso fué mas grande que la con« 
sideración de los desastres que les podrían sobrevenir por 
aquel aparato de giandeza inútil y perecedero. (1) 



(1) Et célebre Garcilaso de la f^ega, capitán que perdió 
la vida en Italia al servicio de Carlos en la flor de su juven- 
tud, decia de aquellas conquistas. vanas al duque de Alia: 

¿Qué se saca de aquesto? ¿Alguna gloria, 

algunos premios ó agradecimiento? 

Sabrdlo quien leyere nuestra historia: 

verdse alli que como polvo al viento 

asi se deshard nuestra fatiga &c. 
Léase lo que acerca de esto escribe el erudito editor mO" 
derno del libro intitulado La imagen del Añte*Grislo. 
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Los Papas que codiciaban la posesión del reyno de Ná« 
polas para ensanchar los dominios de la Iglesia^ no tenian 
reparo en ligarse con Francisco I de Francia para espulsar 
de Italia á los españoles, y dividir con este los despojos 
de los vencidos. Aunque Garlos se habia mostrado fuerte 
patrocinador de la autoridad del romano pontífice contta las 
doctrinas del libre examen que predicaba en Alemania Lu« 
tero^ y que repetian muchos sabios en otras naciones de 
Europa» Giemonte Vil creia qne la cólera del emperador 
al verse desp.ojiulo de las ciudades y reinos que tenia ea 
Italia, cederia ante los anatemas. Recordaba que Federico 
Barbarroja,< empt^rador también, luchó con Roma, y que Ro- 
ma venciéndole con escomuniones, logró ponerle el pié so- 
bre el cuello en la catedral de Venecia. Aun no se ha« 
bia separado de la obediencia de los Papas Enrique VIQ 
de' Inglaterra. 

Pero no conocía Clemente el natural del duque de Bor- 
bon, caudillo úv\ ejército de Garlos en Italia y hombre ar« 
diente en la ejecución de sus empresas militares. Sin or- 
den previa del emperador dio el asalto de Roma, y aun- 
que murió en él,, sus huestes entravon vencedoras en la 
ciudad. Los españoles y alemanes que componían la ma- 
yor parte de su ejército, manifestaron tan gran desprecio 
á las cosas de la religión y á sus ministros, que no pa« 
recian católicos. Las aras y las imágenes fueron destrui- 
das, y los vasos sagrados vendidos, después de arrojar en 
tierra los Sacramentos: los cardenales puestos en almone- 
da, los obispos llevados al mercado con pajas en la ca- 
beza como si fueran bestias: las monjas jugadas entre Iqs 
soldados ó adquiridas como esclavas por bajos precios. (1) 



(1) En el Códice ce ^^ de la Biblioteca Nacional, hay 
un traslado de la carta que se escribió sobre el saco de 
Roma. En él se lee: vEn ninguna iglesia quedó cáliz, ni 
patena, ni cosa de oro ni plata. Las custodias con el San^ 
tisimo Sacramento y reliquias Santas echaván por el sue^ 

lo con tanto desacatamiento como si fueran tur» 

coSi Al obispo de Terrachina... le tomaron 50,000 

ducados, y no queriéndose rescatar, le sacaron á vender al 
mercado con una pajn en la cabeza como d bestia: otro 
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Eurc^ se alteró al escuchar las oiievas de tan impen* 
aado suceso y al' saber que las tropas de un emperador 
católico babiaa procedido en la presa^ de Roma, como hom- 
bres que tenían en poco la diguidad del Papa, de los car- 
denales y demás eclesiásticos. 

Los protestantes creyeron que el pontificado habia fe* 
necido» y los sabios y amadores de la libertad de Italia que 
el poder temporal del Papa era acabado» cumpliéndose los 
deseos del Dante y Bocaccio en antiguos tiempos^ y de Ni* 
colas Macbiavelo en aquel siglo. 

Pero las esperanzas de unos y otros quedaron presta- 
mente desvanecidas. Garlos mantuvo en prisión á Clemen- 
te por espacio de algunos meses, mas para asegurar la vi- 
da, del pontifico que para causarle agravios. Temía que las 
tropas no consintiesen, en la líberlad del Papa sin rescate, 
y asi obraba con el miedo de sus propias fuerzas. Devo- 
to de la corte Pontificia y temeroso de que Francisco I le 
moviese guerras, no qmso quitar á Clemente el poder tem- 
poral, y dejó con él muchas ocasiones de embarazos ea 
sus conquistas y en la prosperidad de sus armas. 

El Papa Paulo III^ también con el deseo de poseer el 
reino de Ñápeles, siguió el bando de Francisco I, pero coa 
apariencias engañosas trató de fingirse amigo de Carlos* 
IJüiso mas: sabiendo que el emperador estaba apretado de 
gran necesidad de dineíos, pretendió comprarle el estado do 
Milán para sus deudos. Carlos oyó las proposiciones y aun 
estuvo á punto de vender el Milanesado; mas un caballe* 
ro espaiiol le disuadió del propósito con vivos y elegan- 
tes razonamientos políticos. 

Don Diego Hurtado de illendoza, gobernador de Siena, 
se sirvió de diferentes medios para conseguir su objeto. Era 
hombre de gran erudición en las antiguas historias de Gre- 
cia y Roma, práctico en los negocios de Estado, é incapaz 
de tolerar eu silencio lo que le anunciaba de males futuros 
su sabiduría por providencias desacertadas en el gobierno. 



fibispo y otros muchos eclesidslicos y seculares fueron ven 

didos públicamente y jugados Muchas que hoy co 

nozeo^ monjas, buenas religiosas, sacadas de sus monaste 
rioSf vendidas entre los soldados d uno ó dos ducados.» 
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Sin nombre de autor hizo perdidizo en la cámara de Gar- 
los V un memorial^ donde le representaba los desastres que 
Be debían esperar para las arinas españolas en Italia, si la 
venta de Milán se ejecutaba. 

Y luego, reprendiéndole le decia: aDIuy pocas (ktras 
sabia V. M.) cuando tuvisteis el sacratísimo templo de la 
Iglesia en vuestras manos y io dejasteis; porque uinguna 
injuria bicierades á Cristo quitando á su -vicario el brazo 
temporal, que es llaxe de abrir' y cerrar las guerras, pues 
no la fundó Dios sino en lo espiritual.» (1) 

No satisfecho el celo de Mendoza con lo escrito, diri-» 
gió otro memorial al emperador exórtándole á no vender 
©I Estado de Milán y á quitar á los Papas la soberanía. 
Y para mas autorizar su trabajo, lo remitió á Garlos por 
mano de su camarero don Luis de Avila y Zúniga, autor del 
libro de la guerra contra el duque de Sajonia y el Land- 
'' grave de Hesse. (2) , ' 

En este documento importantísimo decia: 

«Poned ante los ojos el estilo que siempre han tenido los 



(1) El original de este documento existe en la Biblioté^ 
ca Colombina con el título de Memorial hallado en la cámara 
del Emperador. Yo lo publiqué por vez primera en una de 
las notas al Buscapié {Cádiz 1848.- Madrid 1830: Id. 1851). 
El erudito alemán don Fernando JVolf, en la sesión verifica- 
da el 7 de febrero de 1849 en la Academia imperial de yiena, 
pronunció un discurso dando d este cuerpo una noticia de lo 
gue yo habia descubierto acerca de la vida de Mendoza, y 
traduciendo integro el memorial de este caballero. — F'éanse 
las Memorias de la Academia de Ftena. 

(2) Al muy ilustre y muy magnifico señor el señor, don 
Luis Ddvila, camarero de S. M. — Ilustre y muy magnifico 
señor : Enojado de las cosas que pasan, me retruje 4 mi quar- 
tel y escribí esta letra d S. M. Suplico d vuestra merced la 
vea, y si le pareciere digna que 5. M. la vea, se la muestre; 
y si no, la rompa: porque para mi bdstame averme desenco- 
nado en averio fecho. Quién soy, otro tiempo mas convenien* 
te lo sabrd vuestra merced, cuya muy magnifica persona y 
casa conserve Nuestro Señor,)) ^Códice GG 59, de la Biblio* 
teca Nacional. 
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Papas en adquirir sos estados^ que es sembrar discordias en* 
tre los principes cristiaoosj meterlos en revueltas» aspirando 
unas veces á una paite y otras á otra» siguiendo siempre el 
negocio purticnlar, y no el común ; y así por esta via han 
necesitado á los príncipes que contienden á que veogan á 
sus manos, y engrandecido sus estados, y destruido la re- 
ligión; V pues de aquí nació todo el fuego que siempre en- 
ciende la cristiandad, y estas sonlas armas que mas os ofen- 
den y quitan la quietud común, trabajad. Señor, deponer- 
las tan bajas que os aseguréis de ellas. Entretanto que el 
Papa tuviere potencia para dañaros, ninguna seguridad po« 
deis tener en Italia, ni fuera. Abajada esta, todo lo hallaré 
yo llano. Y pues os halláis en Italia,..^, no os dejéis mas 
engañar. Tomad de veras la espada en la mano y dad fin 
á tantas miserias como padece la cristiandad » (1) 

a A un solo escrúpulo me queda que satisfacer, y es que 
dirá y. M. que es cosa grave quitar el estado temporal al 
vicario de Cristo. A esto respondo que propuestos dos males, 
el menor se ha de elegir. MA seria quitar al Papa el estado 
temporal. Pero sin comparación es muy mayor el que de 
tenerlo á toda la cristiandad se sigue, porque para engran* 
decer la carne olvidan de todo panto el espíritu; y de aquí 
nace revolver el mundo, y deshacer la casa de Dios por 
hacer las suyas; ^y ast se ha visto que autes que los Papas 
tuviesen riquezas, eran todos santos, y después que se dieron 
á tenerlas, han sido y serán como Paulo. v 

«Allende de esio ¿qué mayor bien, ni beneficio, se po* 
dría hacer al mundo que reducir el pontificado á sus princi- 
pios? Cristo que es verdadero Dios, suma sapiencia y suma 
potencia, bien le pudiera fuudar en estados; pues todos eran 
y son suyos. No lo fundó sino en pobreza y santidad, y con 
esta trajo á todo el mundo á sí, y lo ivesmo hicieron los 
santos pontífices que siguieron el mesmo camino. Pues si 
ahora se Jiallase uu príncipe que constituyese un imperio y 
un pontificado como el antiguo, y por hacer Un gran bien 
á la cristiandad hiciese algún pequepo daño particular, co- 



(1) Estas últimas palabras se leen en el memorial de 
Mendoza, publicado con supresiones por Sanüoval en la eró" 
nica de Carlos V. 



—44- 
IDO es quitar al Papa el dominio temporal ^no haría una 
cosa muy acepta á Dios y muy en beneficio de la reli- 
gión cristiana, mayormente teniendo los Papas este seño- 
río ocupado, no por la donación de Constantino, que es 
falsa porque no concurren^ los tiempos ni los autores, ni 
las Gosas^ sino por pura mana y fuerza?» 

<( Todas las historias graves concuerdan que después de 
la inclinación del Imperio Romano, discurriendo tantas inun* 
daciones de gentes, como fueron los hunos> los vándalos, 
los godos, los francos, los longobardos y otras muchas gen- 
tes, ios emperadores que tenían la silla imperial en Cons- 
tantinopla, tuvieron tanto que hacer en defenderse allí, que 
no pudieron proveer en las cosas de Italia y poniente. Y 
así viniendo unas gentes y echando á las otras, parecién- 
doies.que no hacían nada« si no ocup»ban y destruia-n á Ro- 
ma, que era la cabeza del imperio, todos combatían sus fuer- 
zas, su sana y su venganza contra aquella ciudad que había 
Sido señora de todas. Por lo cual, viéndose Italia afligida, 
cada ciudad viéndose destruida, y desamparada de socorro 
del emperador, comenzó á pensar y procurar el remedio; 

?f de aquí nacieron la multitud de las repúblicas de Italia, y 
a usurpación dehBstado temporal y la elección de los clé- 
rigos de Roma, que ahora llaman cardenales. {Cosa grande 
por cierto es considerar que hasta aquellos tiempos ningún 
{pontífice se tenia por Papa, si no fuese confirmado por el 
Kmperador ó su exarco, que residía en Ravena; y de allí ade- 
lante no solo no cuidaron d;3 la confirmación, pero' en muy 
poco tiempo creció tanto su autoridad, que privaron á los 
emperadores antiguos del Imperio, y lo dieron á los fran- 
Ct>s, y á otros reyes de sus reynos y los dieron á otros; y 
así, usando de esta fingida potencia, han traído la cosa á tér- 
minos que así privan á un emperador y á un rey de &u 
imperio y reyno, como privarían á un clérigo herege de un 
beijíficio.» 

«De manera, invictísimo príncipe, que considerado el pon- 
tificado y su fundamento como lo dejó Cristo y San Pedro, 
y la continuaron -aquellos santísimos pontífices, hasta esta 
usurpación del dominio temporal, y el gran bien que con la 
irida, costumbre, santidad y ejemplo hicieron á la religión 
cristiana; y por el contrario el gran daño que se ha seguí* 
do y cada día se seguirá de la potencia temporal del Papa; 
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pues todo se convierte no en beneficio común, como serta, 
razoQ» sino solo en el particular^ engrandHciendo sus hijos, 
nietos, y parientes: yo tengo por cierto que ninsun beneficio 
podéis hueer á Dios mas acepto, ai mayor á la repuotica, 
que hacer lo que digo.» (1) 

Las razones de don Diego Hurtado de Mendoza no de- 
bieron sonar bien en los oídos de Garlos V: monurcí quis 
f)or miedo de mucha parte de Europa, despreció en 15íí7 
a mas oportuna ocasión que.se ha presentado á principo 
para destruir el poderío temporal de los Papas, origen de 
mil guerras y disensiones en los antiguos tiempos. Tuvo 
(como he dicho) al Pontífice €lemente en prisiones, ocupa- 
da por mas de cien mil hombres la ciudad de Roma y su- 
ya casi toda Italia^ ya por la posesión, ya por la amis* 
lad de las repú^ilicas, ya por el respeto de sus vencedo- 
ras * armas. ¿Qué mas necesitaba? 

Algunos s:)bios españoles procuraron además vencer el 
temor de Garlos para una empresa en que estaba interesa- 
do todo el liuage humano, {i) 

El bando gibelino de Italia, los protestantes de áilemii- 
nia, los mismos españoles^ cuyos deseos se manifestaron 
en el saco de Roma por las huestes de Bqrbon> no hubie- 



(1) , Todo lo que aquí vd copiado es inédito. Se halla er^ 
el memorial tniegro de Mendoza, Códice GG. 59 déla Bi* 
bliúteca Nacional, Aunque este caballero, como tan católica 
que era, no habla contra el poder espiritual del Papa, don 
Fray Prudencio Sandoval, obispo de Pamplona, al publicar 
en su vida.de Carlos V este documento, avisó que quitaba 
de él lo mal sonante que Mendoza con la libertad de aquel 
tiempo dijo (en 1S43). 

(2) Él Dr. Alfonso Guarrero en su Tratado del modo 
que se ha de tener en la celebración del general Gondlio, 
y acerca de la reformación de la Iglesia (Genova año de loo?) 
dice d Carlos V. — kíNo -puede el Papa hacerse capitán de la 
Iglesia, por que es destruir y quebrantar los decretos y tradi^ 
dones de los Santos Padres; porque el Emperador se llama 

vwario de Cristo en la tierra en las cosas temporales 

El Papa no administrará gladio temporal en perjuicio de la 
imperial potestad V que Cristo no dio gladio temporal 
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ran abandonado á Carlos, ai Francia, por la ambición da 
sa rey Francisco, hubiera favorecido la cansa del Papa. 

Pero los pontífices sucesores de Clemente^ aunque cono- 
cían el miedo do Garlos, recelaban que el tiempo podia 
desvanecerlo con la confianza en sus fuerzas y con los con- 
sejos de los alemanes. Veían la grandeza del emperador y 
que este iba ensanchando poco á poco los límites do sus 
estados; y asi por cuantos medios tenían á su disposición, 
se propusieron estorbar el acrecentamiento de Carlos. Que* 
rían que el gobierno del mundo estuviese dividido entra 
muchos príncipes para no depender de la autoridad de un 
solo monarca, quu fácilmente y sin contradicción, se halla- 
ría en el caso de aniquilar el poderío temporal de los Pa- 
papas. Persuadidos de estas razones, y alentados con el re- 
cuerdo de lo que fué la antigua Roma de los Césares, se- 
ñora del orbe por sus conquistas y reputación, ambiciona* 
ban dilatar el territorio de sus dominios, y conseguir en bic* 
nes lo que perdían do jurisdicción espiritual por los secua- 
ces de Lutero en Alemaúía, por los de Galvino en Francia y 
Suiza, y por el ejemplo de Enrique YUI en la Gran Bretaña. 

Por eso buscaban los Pontífices el abrigo de Francia para 
debilitar las fuerzas de Garlos Y. Conocían que un gran po- 
lítico en su caso les hubiera arrebatado el dominio tempo- 
ral; y se apresuraban á anticipar el remedio al daño que con 
tanta razón temían. 

Ninguna cosa prueba mas el poco crédito de los Papas, 
como príncipes temporales, que el no haber podido consti* 
fuir á Italia en una sola nación, sugeta á su obediencia; por 
que la flaqueza de un antiguo principado so descubre en el 
hecho do permanecer, por espacio de muchos siglos, entre 
pequeños rey nos y repúblicas, sin enseñorearse de todos. 
Así los Papas vivían con ía. vecindad de Florencia, Venccia, 
Ragusa, Genova y algunos ducados, sin ensanchar sus domi- 
nios, y conquistar uno á uno los ágenos con el favor ó con 



d San Pedro parece d la clara, porque respondiendo d Pilaio, 
como San Juan escribe en el capitulo 18, dijo: Regnum meum 
non cst de hoc mundo. Asi que no es de creer que el cu^ 
chillo temporal que él no habia querido , ni quiso administrar, 
lo diese d San Pedro.» 



-47— 
la neutralidad de los otros; pues uq estado débil fáciliaente 
8c robustece para lidiar contra muchos cou solo sembrar dis- 
cordias entre los que trata de reducir por la violencia. 

O la reputación^ ó la astucia política, ó las armfis forma- 
r<u) de cortos y diversos estados poderosas naciones. Espar- 
ta -dominó á Grecia: Macedonia con el talento de Filipq y 
el valor de Alejandro subyugó luego i la misma Esparta-y 
¿ las demás repúblicas griegas: Francia redujo á un solo cuer- 

Íío los diferentes señoríos que habia en su territorio: Gdsti- 
la atrajo á su dependencia los demás reynos de la Peniíi- 
sula española, y entre ellos el do Portugal: é Inglaterra al 
fin se hizo poderosa é invencible con la unión de Escocia 
y de Irlanda. 

Si Garlos hubiera seguido la toz de la razón que le 
enseñaba el camino de perpetuar su nombre como el bien- 
hechor del mundo, los alünianes protestantes, perdida por 
los Papas la potestad tempoial, fácilmente hubieran incliua.- 
do sus cuellos ante los que dejaban de ser monarcas, para 
ocuparse solamente en la religión de Cristo. La causa prin* 
cipal que levantó las predicaciones de Lulero, se hMá oa 
loa desóidenes del clero do Roma en el sig-lo XVI. (1) 

Mas pudo hacer Garlos para no aventurarse á los poli* 
gros de quitar la soberanía á los pontífices. Gon no pro' 
tejerlos y con dejar á los principes de Alemauia, el duque 
de Sajoniay el Landgrave de ilesse que hubieran bajado á Ita«* 
lia y destruido por ellos mismos el poder temporal do los 
Papas, la indignación de Europa no hubiera caido sobre su 
persona como autor de la empresa. (2) 



(1) Hurtado de Mendoza en su Dialogo. entre Garonto 
y el alma de Pedro Luis Farnesío (M. S. citado) dice: «La 
primera ocasión que movió d los alemanes d negar la obe^ 
diensia d la iglesia, na^ió de la disolución del clero y de 
las maldades que en Roma se sufren y cometen cada hora.» 

(2) Hurtado de Mendoza en su cüado Dialogo {M. S.) 
decia en 1547: nlVo serd menester que él tome la espada , 
ni que sus ejércitos se ocupen en tan baja guerra. Bas* 
tard que no ou dé el calor y favor que siempre os ha 

dado -• ni serd menester que dé licencia d los alema^ 

nes herejes para que ellos lo hagan, como lo habrían Ae- 
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Qniso emplear otros rnedios y combatir el Luteranismo 
por vía do las nrmas, y los abiisbs de Roma por las dis- 
putas teológicas do un concilio (1). La política do los gran* 
des conquistadores es igual en todos los siglos.* porque la 
ambición, la vanidad y el deseo de dará sus empresas apa- 
raiQS de los que llama el mundo legales, son mas poderosos 
que el celo del bien público.' Garlos vence al Papa y se hace 
coronar luego emperador por mano del mismo Poutifice, y 
Napoleón imita luego su ejemplo en él presente siglo. 

Asi como Filipo de Macedonia con preterto de guerras 
de religión se apoderó de la Focida^ Garlos V, con el nom- 
bre de someter los alemanes á las decisiones del Gonct» 
lio de Tremo, abusó de la victoria adquirida contra los 
protestantes, y humilló la poteucia de los nobles mas fuer- 
tes del Imperio. 

Roma, apesar de los servicios prestados por Garlos i 
la causa de la religión católica, siempre se mostró so ad^ 
ir^rsaria con la mira de posesionarse del reino de Ñapóles. 

Gasi al dejar el emperador el dominio del mondo y 
retirarse á la soledad del claustro, el Papa Paulo IV co- 
menzó á inquietarlo por diversos caminos. No olvidó las 
buenas obras que este príncipe babia bocho á la Sede Apos- 
tólica; y conociendo por ellas el gran temor y respeto que 
le tenia Garlos, procedió á pretender el logro de sus am- 
biciones, en la seguridad de que lidiaba con un esclavo. (2) 



cho veinte anos hd^ si no los hubiese tenido el miedo y 
el respeto del emperador.» 

(i) El mismo autor en su citado M, S, dice que el 
deseo del emperador era, ujuntar el concilio y remediar 
juntamente con las herejías de Alemania las bellaquerias 
de Roma.íi 

(i2) En el códice GC 59 de la Biblioteca Nacional hay 
una carta de un personaje, {cuyo nombre se calla,) al virey 
de N 'potes. En ella se dice, a Me parece que se ha cai- 
do tarde en que con el Papa presente, aprovechan poco 
buenas palabras ni comedimientos, pues la esperiencia ha 

mostrado tfue no han hecho provecho, mas han sali^ 

do dallos notables danos, porque nunca toman ellos estas 
obras y obsequio d buena parte, sino d que se les hacem 
por respeto y temor. íí 
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tío monarca pod^^roso^ó un ministro que descubre un 
lado débil en la grandeza que aparenta, se asemeja á un 
forlisimo casúllo que tiene uno de los torreones amena- 
zando ruina. Los enemigos, sabida su flaqueza, harán inú« 
tiles todos los preparativos de guerra con que se resista, y 
con facilidad sabrán enseñorearse de él enmedio de la ad- 
miración de las huestes ocupadas en su defensa. 

Garlos- pretendió vencer las ideas da la reforma con la 
fuerzj de sus numerosos e}ércitos,*corao si las ideas pudiesen 
ser ahogadas con el humo de la pólvora, ó puestas en huí* 
da con el estruendo de los cañones. El vencimiento del Lu- 
teranismo estaba en las márgenes del Tíber, con derrocar el 
poderío temporal de los Papase 

Garlos tuvo en su mano detener el vuelo de la reforma, 
y ahorrar á Europa las sangrientas catástrofes de Inglaterra 
bajo Enrique VIIl y su hija Blaría: las guerras religiosas en 
Francia y las horribles matanzas de San Bartolomé: las h(H 
güera» inquisitoriales da la nación española, y los tumultos 
de Flandes. ¡Desdichada la reputación del Principe que pu- 
diendo encaminar so siglo hacia el bien, deja el mundo en 
presa de las discordias civiles al descender á la tumbal Mas 
para daño de los pueblos hay monarcas que tienen ante sus 
ojos el miedo que les impide obrar cuando ven los. medios 
de establecer las fuentes de donde ha de venir la felicidad 
pública.^ 
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CAPITULO IV. 



^P^ OS reyes seguían en la pretensión de dar á los es« 
i^^jl^ pañoles la felicidad por medio de la esclavitud y del 
^^^ embrutecimiento; y el clero no cesaba de buscar to« 
da suerte de caminos, para destruir hasta los mas peque* 
Sos restos de los derechos de la conciencia. 

Pero como la causa de la humanidad nunca deja de te- 
ner defensores, levantábanse algunos sabios á oponerse al 
furor y á la demencia del fanatismo. Eran pocos en nú- 
mero y destituidos del favor popular que amedrenta á los 
tiranos, porque el pueblo español educado para la servi- 
dumbre, vivia con la inteligencia cubierta de las sombras 
de la ignorancia, y aterrorizada con las amenazas de los 
castigos en la vida y en la muerte. 

Los amadores del bien público se encontraban tan so- 
los como las naves éntrelas ondas del mar Occéano: como 
las palmas en los desiertos del Asia. 

Y sus acentos eran escuchados por los demás españo- 
les, como si en un vasto panteón se dirigiesen á los ha- 
bitantes de los sepulcros. 

Los sabios de los principales reinos de Europa estaban 
ligados entonces por los vínculos de la mas estrecha amis- 
tad, en tanto que los déspotas^ guiados por la codicia, con- 
teudian entre si para la posesión del mundo. 
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Tomás More, el ilustre caaciller de Enrique VIU de In- 
glaterra, y Pesiderío Erasmo se correspondian por medio 
de cartas con ei gnn doctor «spauol Juan de Yergara, ca- 
nónigo de Toledo^ y- hombro que había logrado juntar cer« 
ca de su persona^ algunos varones de escelente doctrina. (1) ^ 

Animaba á estos sabios desde Inglaterra el español Juan 
Luis Vives» precursor de Bacon de Verulamio, en combatir 
el escolasticismo, catedrático de la Universidad de Oxford,- 
uno de los maestros de Maria^ hija de Enrique VIH, y su* 
jeto que mereció la honra de que este rey acudiese á es- 
cuchar sus lecciones públicas. 

Vivos fué quien tuvo la energía suficiente de alma pa ra 
dirijir á Adriano una carta en su exaltación al pontificado, 
diciéndole primeramente que los desórdenes de Roma eraa 
tantos y tales, que las gentes se reian al dar el título de 
vicario de Cristo á quien nadie querría para vicario suyo, 
y el de Santísimo Padre á hombres malvados y facinero-» 
sos; y en segundo lugar que no estrañase que el pueblo 
no riudiese alabanzas á las costumbres de muchos de los Papas 
sus predecesores, puesto que él mismo las condenaba con su 
vida ejemplar en todo distiuta de la de aquellos. (2) 

Amaestrado Verganí por las máximas de sus amigos Mo- 
re^ Erasmo y Vives, practicaba las virtudes, y en el silen* 
ció ó entre sus pocos parciales gemía la infelicidad de su 
patria. Un hombre que moraba en España, siendo amante 
del bien público y sabio además, no podia permanecer mu- 
cho tiempo en sosiego sin que los rayos del fanatismo bi- 



(1) Afi amiíjfo el orientalista Gayangos posee unas cartas 
latinas {M. SS.) de Erasmo d Feriara y de Fergara d 
Erasmo, 

(2) Rident qui scelestum hominem et facinoribus obru» 
íum sanctissimum patrem nominaturi sunt, pudetque vica- 
rium Christi eum nuncupare quem suum nemo vellet. ExcO" 
gitaiUur tituli consuetorum dissimiles, quibus adearis Tu illo- 
rum Pontificum, quos nostra vidit aetas dissimiUes, Non 
impetrabis hoc d Libértate nostra, ut interea dum Tu illo- 
rum vitam actionibus tuis reprobas, nos eam oratione nostra 
comprobemus. Luis Fik)es: Opera.^^Carta escrita en Lovayna 
en 12 de octubre de lSi22. 
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riesen so cabeza. Acusado como hereje en la Inquisición, 
no se vi¿ en libertad y en posesión de sus dignidades, sin 
haber sufrido la pena de abjurar publicamente en un auto d^e 
fé^ celebrado en la plaza principal de Toledo, las razones 
¡jue en uso de los derechos del alma tenia para sentir los da- 
nos de sus semejantes. 

Apegar de esta persecución, no pudo Vergara por un mi«-* 
do vil separarse de la causa de la humanidad, cuando la 
▼ió perseguida nuevamente. En aquel tiempo era Arzobis- 
po un hombre tan presuntuoso y necio, que en vez de hacer- 
se llamar Juan Martínez Gmyarro, se décia Juan Martínez 
Silíceo, latinizando su segundo apellido por uno de esos 
ridículos alardes de yanidad tan comunes en las personas 
de - poca filosofij (1). Este varón propuso el dia 9 de julio 
del ano de 1547 al cabildo eclesiástico, que ninguno descen- 
diente de j uiios ó de moros pudiera tener dignidad ó cape- 
llanta en la^ Iglesia^ de Toledo* 

En 25 del mismo mes se verificó una junta para apro- 
bar la propuesta ó para desaprobarla; y aunque bobo diez 
que contradijeron el intento del arzobispo, veinte y cuatro 
\olaron favorablemente; pues en el estado intelectual de Es-» 
pana no podia acontecer otra cosa. Los hombres que sin me- 
recimientos alcanzan dignidades, luego que están en ellas pro- 
curan dificultarlas para loa demás con el propósito de que apa« 
rezcan mas grandes á los ojos del vulgo. (2) 

A este acuerdo dieron el nombre de Estatuío de limpieza. 



(1) Creia que era muy plebeyo el nombre de Guijarro 
para servir á un arzobispo de Toledo, y cardenal de la 
Iglesia de Roma; y por eso formó un apellido de la voz 
latina Silex (pedernal). 

(2) Los canónifjos que en la hora de la votación, ó 
mas tarde se opusieron al Arzobispo, se llamaban don Die* 
go de Castilla {Dean), Bernardino de Alcaraz (Maestre^es^ 
cuela), Bernardino Zapata (Capiscol), Rodrigo Zapata (ca- 
pellan mayor), el bachiller Juan Delgado, el Doctor Peral- 
ta, el Doctor Herrera, el Doctor Juan de Vergara, Anto* 
nio de León, Esteban de Fulera, Miguel Diaz, Juan de 
Salazar, Pedro Sánchez {Canónigos). Véase el Códice Q 
85. Biblioteca Nacional. 
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Lü8 vencidos^ conocíeudo ios males que iban á origi* 
narse de la ejecución de él, facultaron al Doctor Juan da 
Vergara, para que en nombre dd las dignidades y canóni- 
gos» contradictores del estatuto, ordenase una petición dirigi- 
da al consejo de Casilla con el fin de que se tuviese por nulo. 

En este importantísimo documento esclamaba Vergara: 

«Decimos, señores, que las razones que nos h.au movido 
y mueven á contradecir el dícbo estatuto son: lo primero, 
par ser como es contra derecho canónico y determi- 
nación de Santos Padres: lo segundo, por ser contra leyes 
destos reynos: lo tercero, por ser contra espresas autori* 
dades de la sagrada escriptura: lo quario, por ser contra to- 
da razón natural: lo quinto, por ser en injuria y afrentii de 
mucha gente noble y principal deslos reyuos: lo sesto, por- 
que ^es contra la honra é autoridad de U dicha Santa l{¿lc- 
sia: lo séptimo, por que es contra la paz y tranquilidad 
de los beneficiados, y de toda la república: lo octavo, por- 
que es contra el buen estado y gobernación de nuestra 
ciudad: lo nono, porque de él resulta perpetua infdmia de 
nuestra nación 

mBI Papa (Nicolao V) entendiendo que algunos desle 
reyno, trataban de excluir á los nuevamente convertidos y 
á sus hijos de dignidades, honras y oficios y otras cosas, 
reprehende .ásperamente á los tales movedores, llamándolos 
sembradores de zizaña, corrompedores > de la paz y unidad 
cristiana, renovadores^ de la discordia qti^e el apóstol San- 
Pablo habia extirpado, contradictores de las autoridades 

divinas y finalmente hombres errados de la verdad 

de la fé católica, deteiniinando que los tales nuevamente 

convertidos y sus hijos y descendientes deben ser 

admitidos á todas las dignidades, honras y oficios asi ecle- 

siésticos como seglares n 

«Entendiendo el bienaventurado apóstol (San-Pablo) quo 
entre los cristianos que nuevamente se habian convertido en 
Roma, unos del pueblo gentil y otros del pneblo judayco, 
babiá disensión y diferencia sobre quales precederían y se- 
rian preferidos á los otros*, les escribió repre-mJ i en- 
de á Tos unos y á los otros y reduciéndolos á concordia 
y unidad, diciendo á los convertidos del pueblo jud<)yco 
ne no tuviesen en poco á los otros, porque Dios de to- 
es era Dios^ y no de solos los judios. Y porque los con* 
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Tenidos de los gentiles^ por ser machos comenzaban á *en- 

señorearse por eso el apóstol cargó mas la mano con 

ellos diciéndotes, que no debían menospreciar á los del 
pueblo judayco, porque fueron los adoptados por hijos y 
á ellos se dio la ley divina y las promesas 

^(Qne el dicho Estatuto sea contra toda razón natural 

parece claro, porque ninguna hay que permita que 

hombres, no solo nobles sino ilustres, cargados de letras 
y de virtudes, sin obstáculo ni impedimento canónico nin- 
guno, sean inhubilitados para capellanes de la Iglesia de 
Toledo; y por el contrario hombres bajos á ydiocas....... 

queden por hábiles para dignidades y canónigos » 

«Que sea en injuria y afrenta de mucha gente noble y 
principal deste rey no, poca necesidad tiene de probanza'; 
pues es notorio que por matrimonios antiguos y moder- 
nos, está mezclada mucha gente de la nobleza de España 
con diversidad de linajes como en todo el mundo se ha- 
ce, y siempre se hizo. Y como todos aquellos, á quien 
esta mezcla toca por linea materna solamente, sean por le* 
yes de estos reynos, tenidos unos por hidalgos, otros por 
caballeros, otros por ilustres, conforma á la línea paterna; 
y como tales gozen pacífícamente de las honras y preeminen- 
cias ser por otra parte asi notados é inhabilitados ellos 

y todos sus descendientes para siempre jamás por tal esta- 
tuto como este, no puede ser sin gravísima afrenta y men- 
gua do sus personas y honras... » (1) 

Vergaca habia aprendido en la Utopia, novela filosófica 
de su amigo Tomas More, las máximas de libertad política 
y de tolerancia religiosa. Por eso con varonil energía repre- 
sentó los danos que iban á nacer del estatuto de limpieza, 
ordenado por el arzobispo Silicoo. Pero el consejo de Gas- 
tilla despreció la opinión del Apóstol San Pablo, las órdenes 
de Nicolás Y, y lo que la razón natural aconsejaba en caso 
tan arduo, y mandó repeler el memorial de Vergara, dando 
sentencia á favor de los del cabildo y del prelado. 

Los monarcas ayudaban do este modo al clero, para que 



(1) Dos copias de, este curioso documento existen en la 
Biblioteca Nacional, Códices Q. 85 y ii. 60, Por su mucha 
estension vio se pone íntegro en el cuerpo de este libro* 
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el cloro los favoi^eciese tambiea en la empresa de consolidar 
el despotismo. Desde este siglo se comenzó á tener á los re- 
yes por de derecho divino; porque los eclesiásticos se acó- 
iBodarou á darles esta investidura á causa del poder que ha- 
bían adquirido los soberanos con el abatimiento de la nobleza 
¡f del [)ueblo. Guando los obispos eran elegidos, en tiempo de 
a dominación goda en España, por el clero y los seglares, los 
eclesiásticos no daban el derecho divino á los reyes« sino á 
los pueblos; y cuando los nobles, en la edad media, vejaban 
con la fuerza á los monarcas, seguían el bando de la nobleza. 
Lo mismo habían hecho los sacerdotes de Grecia y Roma: 
deificaban siempre el derecho de los vencedores y poderosos, 
aunque fuesen acompañados de la maldad; y los oráculos dci 
sus mentidos dioses, creados por el miedo de los moríales, 
fácilmeüQte se inclinaban al lado de la victoria para aplaudir 
la constitución ó la ruina de una república, de un reyno ó 
de un imperio. (1) 

Gomo en España no habla respeto para las leyes, y la 
fuerza solo con la fuerza puede destruirse, las Voces de la 
humanidad ofendida fueron escuchadas con el desprecio na- 
tural en los que viven y prosperan en la infame servidumbre* 
Pero Vergara y sus pocos parciales apelaron á Roma, creyen-. 
do encontrar en aquella corte la justicia. |Vana esperanza! 
El Papa, dos anos después, confirmó la sentencia del conse- 
jo de Gastilla, mandando que en estos rey nos se pusiese en 
uso lo que él no praicticaba en sus estados. Veía con placer 
la exageración del catolicismo en España, y no quería en ma« 
ñera alguna entibiar el celo de sus subditos espirituales. 

La nación española se bailaba en un estado de imbecili- 
dad culta: aun(j|ue los hombres de letras estudiaban los libros 
de la docta antigüedad griega y latina, no podían seguir el 
vuelo de los grandes modelos, ni elevarse á la altura de los 
ilustres pensadores de Europa en aquel siglo. 

Gontemplando la política de ios españoles en el siglo 
XVI con la de los turcos y africanos^ se vé que á Turquía 



(1) Alonso de Falencia en la crónica de Henrique IF' {M. 
S* citado) dice: '-^Por proverbio común se tiene que en la cor-' 
te romana d los vencedores dan la corona, é á los vencidos 
descomulgan. » 
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y África había buido la cuerda razón de estado. Los crístia» 
nos que en Argel ó en GorísiaQliaopla, quizá mas por saU 
varse de las cadenas y de los trabajos del cautiverio que 
por fé én la religión mahometana, dejaban la ley de Cris- 
to, hallaban entre los turcos y argelinos respeto^ riquezas 
y honores. De renegados era la nuyor parte de sus go- 
bernadores: de renegados la mayor parte de sus capitanes: 
de renegados, en (in^ la de sus mas famosos y temidos coi- 
sarios. 

La razón natural ensenaba que el modo de atraer ¿ los 
de religión diversj, no consistia en vejarlos después de con- 
vertirlos, ni en deponerlos de sus dignidades, ni en entre- 
garlos a la« infamiu. Es verdad que los españoles por el es* 
tado de estupidez en que se veian á causa de sg educa- 
ción eclesiástica, y do la ignorancia de' los derechos del hom- 
bre, no podían comprender estas verdades. Un don San- 
cho de Ley va^ capitán español, preso por los turcos y lue- 
go rescatado por sus parientes, dírijió al monarca una no- 
ticia del poder marítimo y político de los que fueron sus 
dueños, y en ellj*se maravillaba de que estos fiasen de lo» 
renegados los cargos mas importantes de la milicia y del 
gobierno. (1) 



(1) En un Discurso político que hizo á S« M. don Sancho 
de Ley va sobre el poder del Turco y custodia de las costas 
de Levante, M. S. de la biblioteca de don Pascual de Gayan-» 
gos, se lee: — «Estos renegados que todos, los unos y los otros, 
son hombres bajos comunes, y al fin los mas ruines de sus 

naciones, son los que vienen d ser soldados genizaros 

hombres de cargos y al fin Baxaes. Destos hacen su con-* 
fianza: estos son los que gobiernan la paz y la guerra: cosa 
es de notar que siendo gente de tantas y tan fliferentes na^ 
dones, que ni conocen padres ni madres, ni se conocen unos 
d otros, siendo gente tan baja, tan común que naturalmen» 
te han de ser de débiles ánimos, de poco ingenio y habilidad, 
pongan en sus manos y confianza la gobernación de los esta^ 
dos, el de la guerra y el exercicio y ejecución della, y sean 
hombres para ello y lo gobiernen de manera que no solo lo 
sustentan pero ganan siempre. No puede conforme d esto 
creerse otra cosa sino que Dios los favorece para castigo de 
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Los españales forzaban á los juJics y morosa ser cris- 
tianos, y luego los tenían por infames por el hecho de ha- 
ber recibido las aguas del bautismo. ¿Qué amor ó qué atrac- 
tivo tendría á los ojos de estas gentes, una religión en cuyo 
nombre se les declaraba incapaciíados para adquirir honores 
y dignidades? (1) 

Juliano, uno de los pocos varones insignes por su sa« 
.ber y virtudes que ocuparon el solio de los Césares, que« 
riendo restablecer los Dioses del Paganismo en su dilatado 
Imperio y aniquilar la religión de Cristo, no persiguió á 
sus secuaces con muertes, infamias, ni confiscaciones de bie- 
nes. IVIienlras estos eran cristianos, las puertas de las ri- 
quezas y de lüs honores les estaban cerradas; pero al pun- 
to que volvían á la gentilidad, los cargos públicos, las dig- 
nidades, y las pompas del mundo les entregaba aquel Em- 
perador, que en el triunfo de su propósito creía asegurar 
el valor y las virtudes que tantos héroes hicieron en la an* 
tigua Roma. 

Pero proceder, de este modo solo podía un varón como 
Juliano, criado en el estudio de la filosofía estoica, y en 
los ejemplos de Trujano y Marco Aurelio. La reina Isa- 
bel y su consorte, y luego Garlos V, educados con rnác- 
simas de la conveniencia propia, ligada con la de hombres 
que querían medrar con la ignorancia y esclavitud de los 
pueblos, no tenían la grandeza de alma de aquel empera- 
dor para acomodar sus subditos á lo que ellos pretendían^ 



nuestros pecados; que si asi no fuese j no sufriría en la tierra 
hombres que han trocado la ley de verdad por una tan ma^ 
la seta. » 

\í) Cerca de un siglo después del memorial de F'ergw^ 
ra, publicó (año i6¿6) el Licenciado Fernandez de Navar* 
rete su libro intitulado Conservación de monarquías. En él 
decia: — miMe persuado d que si antes que e^tos (los moriscos) 

hubieran llegado d la desesperación se hubiera 

buscado forma de admitillos d alguna parte de honores, sin 
tenerlos en la nota y señal de infamia, fuera, posible que 
por la puerta del honor hubieran entrado al templo de la 
virtud y al gremio y obediencia de la iglesia católica, sin 
que los incitara dser malos el tenerlos en mala opinión*» 

9 
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sin la violencia, qae es el único recurao de los. malos go- 
bernadores j principes. 

Bastante sangre costó luego á España la insensatez de 
sus monarcas para con los moros convertidos á la fé de 
Cristo. Los crímenes políticos de los reyes reciben el Cas- 
tigo mas tarde ó mas temprano; mas la infelÍGÍd«d de los 
hombres es el qae los otros miembros paguen los delitos de 
la cabeza. 

De muchos varones tan animosos y sabios como Vergara, 
tenia necesidad la nación española para detener i sus sobe- 
ranos en la carrera de la perdición, no de estos, si&ode su 
desventurada patria, y para contrastar las fuerzas de los ma- 
los consejos que los preeipitaban de error en error, y de 
maldades en maldades. Pero en España ios hombres de esta 
especie aparecían como los relámpagos en una oscura nochOj 
mientras en otros reynos de Europa oran como los rayos, 
acompañados del estampido del trueno. 





CAPITULO V, 




RROR ha sido may común en los grandes conquis* 
tadores, ó en los príncipes que han regido piovin- 
cias y reynos de diversas costumbres é inclinaciones, 
creiír que una misma política pueda servir para gobernarlos. 
Por eso Garlos V, acostumbrado á dominar con la fuerza ea 
España, y teniendo muy en la memoria que por medio de U 
iriolencia los judíos y los moros abandonaron su religión bajo 
el yugo de los reyes católicos, ' imaginó que el camino mas 
corto para refrenar el luteranismo en Alemania eran las armas. 
Fanático y supersticioso desoyó los consejos de la razoa 
que le dictaba conservar á los subditos del imperio en la 
libertad religiosa. Gomo iban siempre con su corte en sus 
viages y guerras muchos teólogos españoles, que aprendie- 
ron en los ejemplos de Torquemada y Gisneros á esclavi* 
zar las conciencias, hacían vanas las exortacíones que el con- 
fesor de Garios Y don García de Loaysa le dirigía, con el 
fin de sosegar á Europa. Este sabio varón, cardenal entón* 
ees y obispo de Osma (luego fué de Sigüenza y mas ade- 
lante arzobispo de Sevilla é inquisidor general) hallábase en 
Roma con comisión de Garlos cerca del Papa, para entender 
en los asuntos de Alemania, y escribía con frecuencia al Em- 
perador dáudole consejos oportunos. 

Unas veces le decía que abandonase la fantástica empre- 



in de querer convertir latimos á Dios, y que procurase atraet 
cuerpos á la obediencia de su corona: que no tuviese pre- 
sente para premiar servicios si el autor de estos era luterano 
ó católico; y que obrando siempre virtuosamente, dilatase 
&u nombre por el. mundo (1). Otras le encarecía la utili- 
dad de dejar que los alemanes pensasen en materias de re- 
ligión lo que ellos quisiesen , y que usase de sus fuer- . 
zas para defenderse de las armadas de mar y tierra, que 
continuamente lanzaba contra la cristiandad el imperio oto- 
roano. (2) 

Esto que aconsejaba Loaysa, no producía efecto en .el 
ánimo de Garlos, que, estaba en la -persuasión de que era 
obligado á romper con los alemanes por medio del hierro 
y del fuego. 

Nunca' á los reyes de España faltaron representantes de 
la humanidad que les enseñasen Los errores en que estaban, 



(1) ítEs mi voló que (18 ele noviembre de 1550) pues no 
hay fuerzas para corregir, que hagáis del juego maña, y os 
oígueis con el herege como con el católico, y le hagáis mer- 
ced si se igualare con el cristiano en serviros. Quite yavues* 
ira magestad la fantasía de convertir almas d Dios: ocupaos 
de aquí adelante en convertir cuerpos _d vuestra obediencia 

y salvad vuestra dnima acrescentando en virtud, pues 

hoy hay mayor necesidad de ella que nunca.it — Loaysa.-^ 
Cartas al emperador Cdrlos V, copiadas en el archivo de 5t - 
mancas por G. Heine {Berlin 1848). 

(2) «De los errores luteranos (8 de junio de 1531) seria 
en parecer que al presente se cometiese d la disimulación ó 
por via de treguas entre hereges y cristianos, dejando a cada 
uno creer como quisiere, ó haciendo con ellos pacto, que haS" 

ta el concilio futuro vivan todos en sus ritos, sin estorbar 

los unos d los otros. Y que cuando por falta del Sumo Pon" 
tifice en tres años no se congregare el concilio, que de ahi 
adelante puedan libremente y sin empacho de principes ni 
de dietas perseverar en su forma de creer. Todo esto me pa* 
resce que V. U. les puede otorgar sin ninguna culpa, con 
tal condición que ossirvan y ayuden contra este enemigo co* 
mun {el gran Turco).» — Loaysa. -^Cartas citadas en la an^ 
terwr nota. 
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7 los dirigiesen por la senda del bien á la cambre de la 
gloria. Pero entre diversos pareceres seguían siempre* co- 
mo hacen los malos prínpipes^ el que era peor para los pue- 
blos, por esUr mas conforoie con sus iosiintos despóti* 
eos; y porque la verdad nunca puede recibir buen acogí-* 
Biiento en el alcázar de los tiranos* 

La victoria del Emperador siguió á los primeros pasos 
de la guerra con los protestantes. Los caudillos de la re- 
forma en Alemania cayeron prisioneros en manos de Garlos V 
después de una desastrosa batalla, el uno á las orillas del El- 
ba, j el otro mas tarde fiado en las promesas de paz que le hi- 
cieron á nombre de aquel monarca. No pasó mucho lie «upo 
sin que este esperimentase que fácilmente no se humilla á 
nn pueblo que conoce sus derechos civiles y religiosos; 

Ír que á una nación grande é ilustrada nunca faltan candi- 
los magnánimos y diestros en la hora de quebrantar las 
cadenas. Mauricio de Sajoni.i, á quien Garlos habia tribu- 
tado grandes favores por haber abandonado antes la causa 
de la reforma, abandonó luego al emperador,^y se tornó 
á las nuevas doctrinas. Le acometió de impróv¡so> arrolló 
sus escuadrones, desbandó á los padres del Goncilio de 
Trente, que se ocupaban en- discutir lo que Europa debe- 
ría creer, y obligó al César á que firmase en Ausburgo un 
tratado de paz en materias religiosas. 

Tarde conoció Garlos V sus yerros en no haber segui- 
do*los consejos de Loaysa. Avergonzado de mirar desechos 
sus afanes, y conociendo que el crédi^o^ que tanto contri- 
buye á asegurar el logro de las empresas de los conquis-* 
tadores, y que tanto le habia servido para las suyas, estaba 
ya postrado en mil pedazos ante los ojos de la asombra* 
da y combatida Europa, dejó el dominio del mundo á su 
hijo Felipe, y se retiró á la soledad de un monasterio. Su 
heredero, educado por los mismos que habían empeñado á 
su padre en guerras religiosas, no logró juntar las coronas 
de España y del Imperio, pues Garlos habia cedido la do 
Alemania á su hermano Fernando, rey de Hungría. Esta di- 
visión fué un bien para la humanidad, porque Felipe II, que 
en vez de escarmentar en los desastres de la errada polí- 
tica de su progenitor, quiso proseguirja creyendo que en 1^ 
tixageracion de ella estribaba el triunfo, hubiera acabado do 
dominar á Francia, Inglaterra y Holanda cou las fuerzas uní* 
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das de los españoles, italianos y alenian«*5, y nadie hubie- 
ra podido oponerse á su universal despotismo. 

Felipe pretendía adquirir el dominio del orbe domando 
las cervices de los protestantes, y obligándolos á rendirse 
á los pies del Pontífice romano. 

Parte de sus propósitos solvieron realizados. Inglaterra 
por medio de su matrimonio con la devota y supersticiosa 
María, bija del rey Enrique VUI, se había tornado al cato* 
Hcismo con el convencimiento que llevaban tras sí el hierro 
y las hogueras. Francia, quebrantada con las discordias in- 
testinas, era afligida por las fuerzas del rey de España, que 
esperaba alcanzar por la paz que siguiera á la victoria de 
sus armas, la destrucción de ios hugonotes. Flandes, some- 
tida! al Papa por los ejércitos españoles y la presencia de 
Felipe, no osaba manifestar sus pensamientos. EspaSa, es- 
clava del clero, consumía su vigor en 8er\icio de la am- 
bición de sus monarcas para que las demás naciones so 
igualaran á ella en arrastrar los grillos de la servidumbre. 

Pero la arrogancia de los intentos de Felipe se vio muy 
presto contrastada. Inglaterra llegó á separarse de su yugo, 
y el protestantismo \¡no á herir al rey de España en el mis* 
mo corazón de sus estados. 

Hallábase el rey. en Flandes cuando llegó á sus oidos 
la nueva de que Maria su esposa estaba á punto de muer- 
te, y que los ingleses querían por sucesora en el tronQ á 
su hermana Isabel, adicta á la reforma. Al instante procuró ga- 
nar la voluntad de esta señora para que no se apartase de 
la obediencia del Papa, y aun para que fuese su consor- 
te. Acostumbrado á reinar en Inglaterra, queria tener ase- 
gurada á esta nación para la empresa de restablecer en to- 
da Europa la religión católica. 

Envió al punto al duque de Feria para apoderarse del 
corazón de Isabel y conquistar con finezas et afecto de al- 
gunos caballeros ingleses; pero no fué tan bien recibido su 
mensajero como Felipe deseaba (1). Isabel, conociendo que 



(1) Mi amigo el erudito orientalista don Pascual de Ger- 
yangos posee la colecoion de cartas del duque de Feria (^/. 
55.) En 14 de noviembre de 1588 decía este caballero d 
Felipe II. — «Están muy temerosos estos consejeros de lo que 



-65— 
el tigre ambicionaba tenerla porpresa^ ó coavertirla en fe-- 
roz hiena contra sus subditos^ con palabras corteses y as*- 
totas lisonjeaba la vanidad del rey de España en las vis- 
tas que tenia con su embajador: mostrábase muy agrade- 
cida de haber alcanzado, cuando vivia su hermana^ la liber- 
tad por instancias de Felipe, y se ?endia por muy amiga 
de este monarca. (1) 

Pero al propio tiempo no queria imitar su política ni 
seguir sos consejos. El gran talento en los príncipes sabe 
hacer grandes las naciones sujetas á su manera de gobier-. 
no. Los entendimientos mezquinos son los que aniquilan 

Í ajustan á su pequenez los estados. A la sombra de Isa- 
el tornaron á Inglaterra los que andaban por causas de 
religión fugitivos en estraños reynos: no vio eñ el pueblo 
esta señora un enemigo^ como ló ven los déspotas ignoran- 
tes, sino- lo tomó por protector en la empresa de restau- 
rar á su patria: oia á los consejeros que trataban de des* 
TÍarla de sus altivos pensamientos, pero no los escuchaba 
porque no (|ueria que ninguno lograse enseñorear su alma. 
Por las acciones esteriores comprendían el duque do Fe- 
ria y su amo el rey Felipe, que no era muy fácil adqui- 
rir el objeto de sus tareas; mas no lo creyeron imposible; 
pues la vanidad y el mismo incentivo de la ambición les 
persuadían que á la destreza política y i la constancia, no 
resistirla mucho tiempo el ánimo de aquella soberana, (i) 



madama Isabel hará con ellos : hdnme recibido bien, au»- 
que en cierta manera como d hombre que viene con bulas 
de Papa muerto. » 

(1) üElla (Isabel) me respondió que regraciaba d V. M. 
mucho por lo que le mandaba decir, y que V. BU, podia creer 
que ella le guardaría la buena amistad que entre sus pre^ 
decesores y los de V, M, habia habido, por tres caúsase- 
la primera por que quando ella estaba en prisión y. M. la 
ayudó y favoreció d' salir de ella; y que no se deshonra-- 
6a de decir que habia sido prisionera; porque la deshotvra 
habia sido délos que la hablan puesto en ella &c.» — Car^ 
ta M, S» del duque de Feria, citada en la anterior nota. 

(2) inElla es una muger vanísima y aguda: débenle ha^ 
ber predicado mucho la manera del proceder del rey su pa* 
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Felipe deseaba apoderarse de Inglaterra, y ya que no po- 
día conseguir por medio de la violencia su oh}eto, pues el 
estado de sus ejércitos y de Europa no lo permitía en aqae* 
lia sazón, apelaba á la iudusttia y al soborno, persuadido 
que cou comprar á cuatro ó sois hombres de una' nación, 
esta se entregarla sin resistencia á su dominio. (1) 

En esto como en todo cuanto emprendió Felipe en su lar-» 
ga YÍdi», siempre iba engañado. Ni se conocia, ni conocía 
á los hombres. Se veia bonJecído por los españoles que es- 
taban acostumbrados á disimular las lágrimas en presencia 
del monarca, y á respetar el nombre de este aunque so 
hallase muy lejos de su reyno; pero no podía comprender 
que pueblos que lograban sacudir de sus hombros el yugo 
de España, no se habrían de someter de nuevo á tolerar* 
lo^ á menos que una fuerza irresistible no los compeliese. 

. Los ingleses que habían esperimentado la feroz domi*» 
nación de Felipe en las hogueras, en las cárceles y en los 
destierros, lo odiaban á par de muerte; y huían de tratar 
con su mensajero el duque de Feria, el cual estaba en la 
corte de Isabel como el que buscj en las fatigas del desier- 
to la sombra de una palma. (2) 



dre: tengo gran miedo que en las cosas de la religión no es-* 
íard bien, porque la veo inclinada á gobernar por hombres 

que estdn tenidos por hereges Tras esto véola muy 

indignada de las cosas que se han hecho contra ella en vi" 
da de la reyna, muy asida al pueblo y que lo tiene todo de 

su parte IVo hay ningún herege ni traidor en todo el 

reyno que no se haya levantado de la sepultura para venir 
á ella con gran contentamiento: estd puesta en que no se 
ha de dejar gobernar de nadie <&c.» — Carta del duque de 
Feria d Felipe ií, citada en las dos notas precedentes. 

(1) Qué tal era el propósito de Felipe, se descubre en 
la citada carta del duque de Feria, donde dice: — víEl crédi* 
to de los 40.000 ducados y las joyas que se me habían de 
enviar no son venidas, y aquí no veo otro medio de nego- 
ciar sino es con dádivds y diges. Suplico d F', M. mande 
gue se me envié crédito largo; pues y. M vé cudnto ma9 
cuesta güiiarso \\\\ reyno con fuerzit qiie con maña.» 

(!ü) Estdn contentos todos de verse sueltos de F. M. co^ 



• / 
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Al fin Felipe conoció qne la reina tan solo queria ga* 
nar tiempo hasta asegurar en sus sienes la corona de Ingla- 
terra; y por eso, al ajnstar la paz con los franceses, concertó 
•tt casamiento con Isabel de Vatois. EUi tanto los negocios de la 
religión iban en el rejno británico encaminados á la refor- 
ma. Pero Isabel entretenia sagazmente el ánimo de Feli- 
pe; y para mayor disimulacioo se manifestaba ante el du- 
que de Feria harto quejosa, por las bodas que iba á cele« 
brar el monarca de España, pues ella decia que estaba en el 
pensamiento de desposarse con Felipe, luego que los asuntos 
de su reyno lo permitiesen. Es cierto que el duque jamás 
eiijió respuesta formal en la demanda del matrimonio, y 
que Isabel no empeñó su palabra de elegir por marido á 
Felipe II. Uas como no habia descubierto esta señora su ver- 
dadera intención, se quejaba del falso amor del rey, por- 
que no habia querido esperar tres ó cuatro meses. Asi con 
estas fingidas protestaciones engañó á Felipe y consiguió la 
paz de que tanto necesitaba entonces Inglaterra, para ro- 
bustecer sus fuerzas y constituirse en una nación poderosa. (1) 



mo siles hubiera hecho malas obras y d causa de 

estar tan enajenados me hallo muy embarazado y 

confuso en buscar manera de saber lo que pasa; por que 
verdaderamente huyen de mi como del diablo,» — Carta del 
duque de Feria, De Londres 14 de diciembre de 1558. (M. S. 
de Gayanyos.) 

(1; n Comenzó d decirme que V. M. estaba casado, son^ 

riendo y algunas veces dando unos suspirillos d vuel- 

tas de la risa. Dijele que yo no me podia alegrar de 

ver casado d V. M, y no con ella, y de que no me hubie- 
se querido creer, habiéndola importunado tanto, y supli'^ 
cadole viese quanto le convenia casar con ^. M,; y en* 
tonces salió con decir que por V, M, habia quedado y no 
por ella: que ella nunca me habia dado respuesta; y que 
yo le habia dicho que tampoco lo habia escrito d V, M, 
Dijele que bien sabia ella la verdad: que yo no habia que- 
, rido tomar respuesta, porque entendí la que me queria dar; 
y que en negocio de aquella calidad entre dos principes 

tan grandes yo tenia obligación, ya qtíe no se co>i« 

formaban, de dalle tal salida, que no pudiese causar al' 

10 
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Los católicos ingleses, que habían puesto su esperanza 
en Felipe II, se lamentaban de que este monarca, hablen* 
dose visto con poder para afirmar en las islas británicas el 
dominio espiritual de la corte de Roma, no habia tenido 
la destreza necesaria para conseguir sus fines, y vencer el 
talento de la rey na. 

Felipe por otra parte se consolaba con que, ya que no 
podía hacer otra cosa^ al menos sustentaba con, débiles pun- 
tales el edificio de la religión Católica en Inglaterra^ an- 
tes que cayese en pedazos con espantosa ruina. (1) 

Dio Felipe pensiones á varios caballeros notables de In- 
glaterra con el fin de tenerlos de su partido, bien para po- 
sesionarse del reino, bien para asegurar el catolicismo; pero 
de ^llas no sacó el menor provecho, pues los agraciados 
las cobraron, y ningún servicio hicieron al monarca de Es- 
pana. Los mismos parciales de este se burlaban de su cre« 
diilidad, en conversaciones habidas con el duque de Fe- 
ria; (2) y al cabo Felipe se vio obligado á levantar las 
mercedes que hacia á los ingleses, en la persuasión da 
que ellos solo querían servir á Isabel y á la causa de la re- 



yuna indignación ó desabrimiento, Después tornó d 

decirme que V. M. no debia de estar tan enamorado de 
ella como yo le habia dicho: pues no habia tenido pacien- 
cia para aguardar cuatro meses; y muchas cosas de és- 
tas como persona que no le ha placido nada de la deter- 
minacion que V. i/, ha tomado.» — Carta del duque de Fe^ 
ria de 11 de abril de 1559. (Colección M. S. de Gayangos,) 

(1) ai Esto de la religión hasta ahora se ha entretenido 
sin que acabase de caer milagrosamente, unas veces con per^ 
suadir blandamente d la reyna, otras con asombralla y pro'- 

curar que diese mas tiempo al negocio Los católicos 

(d Felipe) le ponen demanda de que habiendo estado este 
rey no d disposición de V. M. para poder dejallo de la ma- 
nera que quisiera, ha venido d parar en lo que estd.»'^ 
Carta del duque de Feria citada en la nota precedente. 

(2) ((Rióse conmigo (un caballero ingles parcial de Fe* 
Upe) del poco servicio que avian hecho á V. M. las pensio- 
nes que aquí ha dado.» — Carta del duque de Feria.^^Lón* 
dres 18 de abril de 1559. M. S. 
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forma. Imaginaba que sus pensamientos políticos no eran 
penetrados por los estrangeros^ fiado en e) misterio con que 
cercaba sus acciones; y al propio tiempo no conocia la ver^ 
dadora opinión pública de los reinos que intentaba atraer á 
su yugo. Frecuentemente los que anhelan por medio del 
disimulo y del secreto adquirir reputación de grandes po* 
liticoSy cuando creen engañar á los otros» son los engaña* 
dos en imaginar que todos prestan fé á sus palabras. 

El Chamberlaiu de Isabel, á quien Felipe intentó com- 
prar por medio de una pensión, sin ser confidente de este 
monarca sabia de sus pensamientos mas que sus consejeros 
y allegados. Asi á la reyna como al duque de Feria, pro- 
Bosticó que Felipe abandonaría inmediatamente los estados 
de Flandes, y que no volveria á ellos después que pi- 
sase á España, Y el pronóstico de aquel caballero inglés 
salió yerdadero^ (1) 

Perdido el matrimonio por Felipe y restablecida en In- 
glaterra la religión reformada, todavia Felipe no desesperó 
de enseñorearse mas tarde ó mas temprano de aquel poderoso 
rey no. • 

Por su embajador acechaba, como león apercibido á la 
presa, las inclinaciones de Isabel para ganar inmedidtamen- 
le el afecto de las personas preferidas, y adquirir por ellas 
\o que no había podido por sí mismo. Negociaba con los 
pretendientes de Isabel como si se tratase de un reyno que 
le hubiese sido usurpado; y en todas sus palabras descubría 
el deseo de apoderarse de Inglaterra. Primero quiso firmar 
una capitulación secreta con el conde Essex, cuando creyó 
que Isabel iba á dar la mano á este caballero (2). Después 



(1) « Una de las cosas quh ha dicho d la reyna y d mi 
es que apostard que V. M. se vd d España luego y que no 
volverd d Flandes en estos siete años.» — Carta del duque 
de Feria citada en la anterior nota. 

(2) «De unos dias d esta parte ha venido en tanta gra* 
da milord Huberto, que hace quanto quiere en cosas de ne^ 
godos; y aun dizen que S, M. lo vd d visitar d su cámara 
de dia y de noche; y hdblase en esto tan resueltamente, que 
llega la cosa d decir que su muger está muy mala de un 
pecho, y que la reyna aguarda d que se muera para casara 
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sabiendo qae la pretendía el archiduque de Austria Fernando^ 
acudió á ofrecer á este su ayuda para la empresa, imaginan- 
do que seria cosa fácil persuadirle de que con la protección 
de España podria, en el caso de que Isabel muriese sin 
hijos, quedarse en el dominio de la nación inglesa. (1) 

De este modo se lisonjeaba de restablecer el catolicismo 
en ella, y de que su señorío viniese ¿ manos de la casa 
de Austria. Pero todos estos propósitos, aunque encubier- 
tos con las sombras del secreto político, fueron patentes 
ante la sagacidad de Isabel: la cual conociendo que estaba 
cercada de lazos por la astucia de Roma y España, deter- 
roiuó asegurarse de todos, con no entregar su mano de espo- 
sa á ningún hombre que pudiera ser comprado por sus ene- 
migos^ yá con el oro^ ya con las promesas de darle tras de 
su muerte la cotona de Inglaterra. Así se salvó de la es« 
clavitud que le preparaban, y quizá de un fin temprano y 
violento, y salvó también de las cadenas de la servidumbre 
á su patria y á una parte de Europa que por su favor pu- 
do lidiar con próspero suceso contra las huestes de Felipe II. 

La rabit de Felipe al ver desechas sus esperanzas se 
volvió contra aquellos de sus aúbdilos que habiau abra- 
zado las doctrinas de la reforma. Parecía que en los pro • 



se con éí. Y digo d V, M. que se ha tratado la cosa de manera 
que me ha hecho pensar sí seria bueno tratar de parte de V. 
M. con el Milord Ruberto, y prometelle su ayuda y favor. 
y capitular con él.» — Caria de Feria diada en las dos notas 
precedentes. ' 

(1) «iVb me parece mal expediente el del matrimonio 
del archiduque Fernando; pues para lo de aqui yo no veo 
otro mejor; y para lo de allá serd bueno» si f^ M. con 
esta ocasión lo atrae y afirma en su amistad, de arte que 
él entienda quan útil le serd para acrecentarse y soste» 

nerse V si Fernando es hombre con las espaldas 

que V. M. le hard, no solamente podrá reformar lo de 
la religión, y quietar el reyno, pero aunque se le muera 
la reyna sin hijos, se podrá quedar con el reyno en las 
unas, y si alguna cosa me inclinaba después de lo de Dios 
d que V, H, llegue d meter el pié aqui, era esto,» — Car^ 
ia "del duque de Feria citada en las tres notas anteriores» 



—69— 
testantes de España trataba de vengar los desaires qae ha- 
bía recibido por parte de los de Inglaterra. 

Las alegrías y tristezas de los tiranos siempre van acom«- 
panadas de las lágrimas de la humanidad ofendida. Guando 
Felipe coosigoió por medio de su casamiento con María que 
Inglaterra aceptase de nuevo la religión Católica, España ara- 
dla en fiestas celebrando el suceso, mientras que las bogue* 
ras devoraban en aquella isla Iqs caerpos de los protestan- 
tes (1)» Guando Inglaterra tornó á la reforma, Felipe ofre* 
ció al Dios de los cristianos^ en prenda de su constante fé, 
holocaustos de sangre humana. 

Se habia descubierto una gran conspiración luterana en 
el reino. Las ciudades de Falencia, Valladolid^ Toro, Za- 
mora y Sevilla tenian templos protestantes, donde en el si- 
lencio de la noche se juntaban los reformistas, huyendo de 
las miradas de los Inquisidores. Ganónigos, frailes, mon- 
jas, hijos y otros parientes de grandes de Gastilla, caballe- 
ros y alguna gente plebeya eran los sectarios que tuvie- 
ron en España las nuevas doctrinas. 

Felipe, aunque estaba en Flandes atendiendo á los ne- 
gocios do Europa, no habia puesto en olvido ¿ su patria. 
Por eso, apenas supo que el luteranismo iba adquiriendo 
grandes prosélitos en España, mandó á la princesa doña Jua- 
na, gobernadora de este reyno, que con todo rigor y dili- 
gencia castigase á los culpados. 

El día 21 de mayo de 1559 se celebró auto ptíblico 
de fé en la plaza mayor de Valladolid contra los protestan- 
tes. Un pueblo numeroso, y con los mismos instintos fe- 
roces que los salvajes del Canadá, acudió de todas las cer- 
canías, y aun de mas lejanas tierras, á presenciar las ven- 
ganzas de los hombres. No habia casas bastantes en Valla- 
dolid para albergar á los curiosos, los cuales pasaron la no- 
che en los campos inmediatos. 

La princesa dona Juana y el príncipe don Carlos, por 



(1) Se conserva una descripción de las fiestas celebradas 
en España con el titulo de — nFlor de las solemnes aleyrias 
Jf fiestas que se hicieron en la imperial ciudad de Toledo por 
la conversión del reyno de Inglaterra, compuesta por luán 
de Ángulo, vecino déla dicha ciudad iic. » '-Toledo I o&5* 
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érdea de Felipe II presidieron el auto de fé, acompañados 
de la mayor parte de la nobleza española: espectáculo nue- 
1^0 hasta entonces; pues las personas reales no hablan acos- 
tumbrado asistir á estos sacrificios. 

Allí se vio degradar á tres sacerdotes con las mayores 
circugslancias afrentosas que pudieron ser imajinadas: alli 
se les vio raer las manos, los dedos, la corona y la boca 
como para prepararlos á los dolores que habían de pade- 
cer en las hogueras (1): alíí se vio lle\ar al quemadero al 
doctor Agustín de Gazalla para ser reducido á cenizas, jun- 
tamente con el ataúd que encerraba el cadáver de su. ma* 
dre: modo inicuo de aumentar la aflicción de un hijo con 
la afrenta de los restos de la persona á quien debia la exis- 
tencia, pero muy propio de los que llamaban sacrilegos á 
los ladrones que desenterraban á los muertos con el fin de 
robarles las vestiduras, en tanto que ellos turbaban también 
el reposo de los difuntos para ultrajarlos con penas ignomi- 
niosas, llevando la saña clerical hasta los centros de las tum^ 
bas, y para feroz venganza en nombro del Dios de las mi- 
sericordias, no en crimínales que aterraban con sus hechos 



(1) nEl obispo de Falencia pasó de donde los príncipes 
estaban al tablado d degradarlos, que fué una cosa muy de 
ver, porque nunca se habia visto en nuestro tiempo. Vistióse 
el dicho obispo una sobrepelliz, y encima una capa de ter^ 
ciopelo con una cruz y su mitra blanca. Pristieron d los tres 
sacerdotes (Cazalla, Vivero y Pérez) como si fueran d decir 
misa, con unas casullas de terciopelo negro, en donde eS'^ 
tando de rodillas delante del mismo obispo, les quitaron los 
cdlizes de las manos y los metieron en . un arca que alíi 
tenian, y luego habiendo leido ciertas cosas en un pontifi-- 
cal que delante del obispo tenían, les quitaron las casullas 

y % tragáronles tres dalmáticas, y puestas con sus 

collares, se las quitaron luego, poniéndolos como de episto^ 

la, y leyendo otro poco, se las quitaron y quedaron 

con los Sambenitos. Después de haberles raido las . manos, 
dedos, corona y boca en una fuente muy grande que alli te^ 
tita/), llegó un barbero y les quitó el pelo de las coronas, y 
hecho esto les pusieron tres corozas. )> — itf. S. de la Bibliote^ 
ca Nacional.-^ Relaciones de autos de fe. 



—Vi- 
al orbe, sino en montones de huesos descarnados: Mí, en 
fin, se vio al despotismo cubrir con una mordaza la boca del 
bachiller Herrezuelo, que permanecía firme en las doctrinas de 
la reforma, para que sus quejas ó sus exortaciones^ no ofen* 
diesen los oidos de un pueblo contento con su servidumbre; 
y al propio tiempo se vio indignar con su valor en la muerte 
á los satélites de la inquisición y al vulgo esclavo^ hasta 
el punto de que mientras las llamas devoraban su cuerpo, 
un soldado hiriese su vientre con una lanza, y de que una 
piedra disparada por mano diestra llagase sn frente. (1) 

Pero las iras del fanatismo no pararon en estas y otras 
sangrientas ejecuciones. En tanto que los huesos de la ma- 
dre de Gazalla ardian en la hoguera, en tanto que los hijos 
de esta eran reducidos á cenizas^ y en tanto que la infamia 
cubria sus memorias, las casas de ellos caían derribadas por 
la mano de los hombres, sembrábase sal en sus cimientos, 
y sobre las ruinas erigíase un padrón que anunciase á las 

{[eneracioues venideras el crimen de una familia, mártir de 
a libertad de conciencia. (2) 

Para solemnizar la vuelta á España de Felipe 11, queda- 
ron reservados otros protestantes en Valladolid, bien por 
obsequio de los inquisidores, bien por exigencia del monar- 
ca. En efecto, este asistió á otro auto de fé, en el cual un 
ilustre caballero, don Garlos de Sesso, tullido de pies y ma- 
nos por los tormentos y caminando casi en brazos de dos 
familiares del Santo Oficio, con voz enérgica reprendió á Fe- 
lipe por su mauera de proceder con los protestantes. Una 
mordaza cerró la boca de aquel caballero, y mas tarde las 
llamas devoraron su cuerpo, en compañía de otras nobles 
víctimas. 

Felipe II aparecía como Nerón presidiendo la quema de 
los cristianos en los jardines de su alcázar. Pretendía ser 



(2) Relaciones M. S. de autos de fé. '^Biblioteca Na- 
cionaL 

(1) Por un acontecimiento casual, en tanto que yo me 
ocupaba en 1849 y 1850 en ordenar mi historia de lospro*- 
testantes españoles, donde defendía la causa. de la humani- 
dad ultrajada en los Cazallas, las casas de estos se reedifi^ 
caban en Falladolid por vez primera^ 



tenido por severo en administrar la justicia, y la nota de 
crueldad acompañaba á sus acciones. (1) 

Galigula en su feroz demencia solia manifestar el deseo 
de que el pueblo romano tuviese un solo cu9lio para cor- 
tarlo de un gol|/e. El anhelo de la tiranía manifestado por 
boca de Galigula, al cabo de diez y seis siglos se vio rea- 
lizado en España. Felipe II no se contentó con desearlo 
y con decirlo, sino con ponerlo en ejecución en la per* 
sona de don Juan de la Nuza, justicia mayor del reino ara- 
gonés, en quien se hallaban representados los derechos y 
libertades dul pueblo y de los nobles. Su cabeza cayó á 
los pies del verdugo en Zaragoza por una orden de Fe- 
lipe II. 

España dividida en varios rey nos de costumbres y le- 
yes diversas, pero sujeta á un solo monarca^ presentaba el 
ejemplo mas triste de lo que son los pueblos que ignoran 
los bienes de la libertad del pensamiento. Así como la pom- 
pa y magnificencia de los antiguos sacrificios de la Koma 
gentílica con el espectáculo terrible de la muerte de mul- 
titud de animales, hacían á los hombres fieros y aptos pa- 
ra aventuráis» á los peligros por la gloria mundana y el 
bien de sus conciudadanos: los españoles educados en las 
sangrientas ejecuciones de los autos de fé, se criaban con 
el ánimo cubierto de espanto y débiles para defender la cau- 
sa pública contra la tiranía; pero al propio tiempo' llenos 
de ferocidad para servir á los déspotas en la empresa de 
esclavizar al mundo. 



^4S^ 



(1) Ogni sua aitione molto ptú ha del crudele che del 
severo: onde giamai non havendo poluto ne saputo, impa^ 
rar I* arte-, tanto necesaria d prencipi di perdonare firc— - 
Boccalini, — Pietra del Paragone político (Cosmopoli 1671). 
£n estas palabras aludia d la política usada por los es^ 
pañoles. 



S»HHBHiS«iKmii«S»i«i»B 



CAPITULO VI. 




ELIPE II se propuso abatir el orgullo de los Payseft 
Bajos» y convertirlos en otra España. Pero ignoraba 
que esta babia ido poco á poco abdicando sus dere- 
chos, lisonjeada por la vanidad de tener reyes conquista* 
dores con próspera fortuna, y que los estados de Flandes 
estaban en todo so vigor y energía, y por tanto dispues- 
tos á no dejarse arrebatar sus libertades. 

Sti primer deseo para lograr tal designio, iué introdu- 
cir la Inquisición: con ella pretendía aniquilar las doctrinas 
de la reforma entre los flamencos, y debilitarlos con el fia 
de que mas tarde perdiesen todas sus franquicias sin tener 
brazos para la defensa, labios para la queja, v bierios pa- 
ra la venganza. 

Los Paysos Bajos cuando Garlos I se coronó rey de Es- 
paña^ se alegraron al ver la nueva dignidad de su conde, 
imaginando que esta monarquía pasaba á ellos> y que ellos 
ibaii á ser sus verdaderos seiiores. Mas esta vana presun- 
ción les duró poco tiempo, asi que Felipe II, establecien- 
do su corte en España, comenzó á tener á los flamencos> en 
vez de subditos naturales, por estrangeros. Flandes fué des- 
de eutouces considerada como colonia española^ del mismo 
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modo que antes había sido cousiderada España como co-* 
lonia flamenca. (1) 

Los nobles y la plebe de los Estados bajos manifesta- 
ron so oposición á consentir en que sns fueros se hollasen 
de una manera tan escandalosa. Enviaron á Felipe mensa- 
jeros p<ira representarle los danos que se iban á originar 
de sus órdenes; pero uno y otro fueron muertos en Bs- 
pana secretamente. 

Resuelto el monarca ano desistir de su propósito, enr 
yió nuevos ejércitos á Flandes, y á un gobernador exper- 
to en las cosas do guerra, y hombre apto pasa servir cié* 
gamente á Felipe sin reparar en leyes» vidas y dignidadest 

El duque de Alba entró en los Payses Bajos resuelto 
á aniquilar en aquellas tierras toda idea do libertad, y to- 
do pensamiento generoso contrario á lo que mandaba el rey 
de España. ^ 

Los flamencos tenian entonces puesta toda su esperanza 
de remedio eu el príncipe don Garlos de Austria, hijo de 
Felipe II, porque este joven deseaba sacudir el yugo pa- 
terno^ y sobre lodo tener el cargo de gobernador de Flan- 
des, como heredero de la corona. Al propio tiempo se cor^ 
res(yondia por medio de cartas con el príncipe de Orange, 
y con los condes de Horne y de Egmont. Según creian los 
flamencos y holandeses. Garlos estaba adherido á la reli<* 
gion reformada; y aun yo sigo en este siglo el mismo pa- 
recer, atendiendo á las palabras misteriosas que se encuen- 



(1) fuAlhora che vide (Ftandra) li suoi conti divenuti Ré 
di Spagna, scioccamente si diede á credere di dover manO'' 
metiere li spagnnoli; percioche in breve tempo non la Spagna 
dalli Fiamenghi, ma la Fiandra dalli avari el crudeli spag- 

noli fu mándala d sacco Et che perció cominciá ad 

^essere gevernata da gente straniera con quelle gelosie, con 
quellistrapazzi, con quelli scorticamenti di nuovi gabelle, 

di soventioni, di contributioni dalle quali nacgne 

poi la guerra civile: la quale doppo una indecibile profu- 
sione d'oro, una infinita effusion di sangue, una incredi- 
hile per dita delChonor di Fiamenghi si é convertita en una 
avara mercantia di spagnnoíi.-^Boccalini.^Pietra del par a^* 
gonc politico. 
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tran en los docomentos qtie tratan de su prisión y* muerte. (1) 

Pero Felipe, conociendo que su hijo trataba de poner 
estorbos á su política crueL lo encerró en su mismo pa- 
lacio. No sobrevivió Garlos mucho tiempo á su reclusioo; 
pues feneció eu ella á la edad de 23 anos, no sin sospe- 
chas de haber muerto por la causa de la humanidad á im- 
pulsos de la violencia, según órdenes secretas de Felipe II. 

El duque de Alba prendió á muchos caballeros flamen- 
cos, j á otros llamó por pregones. Los condes de Egmont 
y de Home murieron públicamente degollados por senten- 
cia de jueces inicuos, que contra las leyes y las protes- 



(1) La opinión de los flamencos era conforme d la que 
yo manifesté con documentos españoles é italianos en mi 
historia de los Protestantes. Véase el libro intitulado «Le 
miroir de la cruelle & horrible Tyrannie E^pagnole perpe- 
tree au Pays Bas par le Tyran Duc de Álbe, & aulires 
Gomuiandeurs de par le roy Pbilippe le deuxiesme &c.=:: 
Nouvellement exorné & Tot Amsterdam Ghedruckt by lan 
Evertss Gloppenburg opU Walertegen over de Koor-Beurs 
&. 1620.» — Hablando del principe don Cdrlos, dice su autor» 
üCe leun, homme & prince estoit fort bien aymé de ieux 
de nostre Patrie & desirojent fort de l'avoir pour son Prin^ 
ce, mais les ennemiz de le pais, Cempescherent q^un tel Soleil 
ne donnases rayons sur un tel florissant pays en'noblesse 
óc richesse. Quand on le depescha, il estoit en aage de 
vingt (k deux ans fort genereux d^-entendement, liberal, di^ 
ligent aux esíudes, il dormoit rarement surpassant ce$t en 
alegresse á ceste heure regnant. » 

«// estoit fort adonné au gouverne^ent óc principalemení 
disiroit il d^aller avec . son Pere vers le Pays Bas, mais il 
trouva des haineux empeschants la bonne volonté car ilz di^ 
soient que le seroit la source de beaucoup de maulx óc 
quHl estoit besoing de prendre garde á luy, qú'il pensoit 
quelque jour aller vers Itaiie óc apres vers le Pays basi quUí 
communicoit tousiours avec les seigneurs de Pays Bas, comme 
le Marquiz de Bergh en Montigny ÓC qu'il pourtant n" estoit 
totalement adonné á la religión catholique.» 

i(On jugea aussi quHl avoit correspondence avec aulcunes 
au Pays Bas ócc.» 
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taciones de las YÍctimás, sentaron en el tríbanal de la jus- 
ticia la voluntad de un tirano. Los condes como caballeros 
dej^ toisón de oro no podían ser juzgados sino por sus com- 
paneros, según privilegios vigentes. 

A las sangri(}ntas ejecuciones de los condes siguieron* 
multitud de etfas, no n[i.enos espantosas,, en Rotterdam,, eni 
MalÍAes, en la Haye y en otras villas. 

£i0s mismos católicos en Flandes, adictos al rey de Es^ 
paña, se horrorizaroa al presenciar los atroces castigos det 
. duque de Alba; y conociendo cuánto crecia la índignacioa 
popular, y de los amigos y parciales de los nobles per-* 
seguidos^ no solo, manifestaron al. gobernador los torrentes, 
de Simgce que iban á inundar los. Payses Bajes, sino que 
escribieron á Felipe para que concediese un perdón gene- 
ral^ único modo de poner término ¿ la cólera de los puc« 
blos. Pero la orden de este rey llegó tarde. La tempes- 
tad había, crecido de tal manera, que no habia fuerzas bas« 
tanies para defender las playas contra las. olas, de un mar. 
alterado. (1)^, 

EJ príncipe de Orange coii el' celo de libertar k su patria,, 
levantó gente de guerra asi de alemanes como de franceses 
y w^lones, con los cuales entró en Plandes para socorrer 
á los pueblos. La lealtad de este ilustre caballero, émulo 
de los mas virtuosos ciudadanos.de Grecia y Roma, gastó 
todo, su patrinionio en protejer á los flamencos, en tanto 
qije para domar el vigor de su. espíritu el feroz duque de 
Alba le arrebataba de Louvain: á su hijo el conde de Bue- 
i:en, quebrantando los privilegios de Brabante y de la univer- 
sidad, para que en una prisión, que duró 15 años en Es- 
paña,, pagase el delito, de haber sido, engendrado por un 
enemigo de la tiranía. 

Gomo el principe de Orange tenia un alma incapaz de 
vencerse ante los. ruegos,, ante las. amenazas,, y ante los. 



(1) ale prince cC^ Orange monstra sa loyauté qu^ en-- 
gatfU' tous ees biens pour C amour de nous^ estants en plus, 
mser<Me> esiaí dú monde: toutesfois ü desideroü nousde^ 
t$4>rer de la. Tyrannie espagnoíe; mais le temps n*esíoili 
pas encare avenu.ú.-^Le iliroir de la cruelle. el horrible^ 
tffpannic: espagnoíe ó:c.. 
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ofrecimientos del rey de España, pudo asegurar con el d'es- 
precio de sus bienes de fortuna la liberlaii de las províu' 
cías de Holanda y Zeelanda. Temeroso de los infelices su- 
cesos que pudieran ocurrir á las armas de los que dofen* 
dian la independencia , quiso conservar su crédito pira 
cuando necesítase servirse de él en pro del bien público. Por 
eso desechó' siempre el primer puesto en el gobierno^ ácon« 
sejando á sus amigos que lo confiasen al archiduque Ma- 
tías de Austria, mas tarde al duque Francisco de Alenson, 
hermano del rey de Francia, y por último á Roberto Lei- 
cester^ privado de Isabel, rey na de Inglaterra; pero ningu- 
no de estos les. pudo prestar ei Civoi: de q^ue necesitabaa 
los holandeses. 

Felipe empleó para vencer el ánimo del Principe de 
Orange todo género de ardides. El emperador de Alema^ 
nia en nombre del rey de España le ofreció, para que de-*- 
pusiese las armas,, proposicianes* ventajosísimas, tanto para 
sí cuanto para sus amigos y coi»c¡udadunos> obligáfndose, co- 
mo mediador de Ia< paz, á hacerlas cumplir inviolablemente. 
Pero la reyna die Francia Catalina dé Médicis, que estaba 
desavenida coaí Feh'pe II, asi por las^ sospechas de haber 
este mandade emponzoñar á su esposa la princesa de Fran- 
cia kabel de Valéis^ hija de aq^iella señora, como por otros 
insultos dirigidos contra las vidas y tierra^ de franceses^, 
apartó de los traaos de piz al Ih*incipe de Orange, y la* 
prometió toda ayuda sí proseguía, la g.uerra contra el rejf 
die España. (1); 



(1) iiLe Prihce cTOrange-, chefde ceux qui s^esteient es* 
levez es Pais Bas contre rinquisition et le gouvernement 
des espagnols, s^'estoit retiré chez soy en Allemagne et estott 
instamment solicité d'accorder avec le Roy d'Espagne á con^ 
ditions assez avantageuseSy, lesquelles CEmpereur (moyen* 
neur de cesí accord) luy proposoit et promettoit faire invioía^ 
blement obsenver, tellement quHl estoit á démy encliné d les 
ttecevoir. Pour rompre ce traite^ Catherine fáil que le roy 
son fils escrit une letre au- Comte Ludovie de Nassau,, frere 

ttíi' PrinceíCOrarige,. par la quelle^ il iui donna espe* 

9ance de seeours coñtre (e roy dEspagne Laroine- 

estoH: fiíftt' eerri^ucee de la: mvrt. de sa filie empoisonnée en 
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^La inconsUncia francesa dejó mas tarde empeñados al 
Príncipe y á los holandeses en la lucha con una nación 
poderosa, y reducidos á sus solas fuerzas y á las que co- 
braron luego con la protección de la gran reyna Isabel 
dje Inglaterra (1). Pero del mismo abandono en c|ue que- 
daron por la tr,aicion de Catalina de Médicis^ nacieron en 
aquellos pueblos bríos mayores para la empresa de cons- 
tituir sus libertades. 

Felipe II trabajaba con el nombre de fortalecer la íé 
católica en apoderarse de Francia é Inglaterra. Antes de 
morir su esposa Isabel de Yalois» hermana de los monar- 
cas franceses Francisco 11, Garlos IX y Enrique III, cre- 
yó que pronto iba a enseñorearse de las tierras del otro 
lado do los Pirineos. La astuta y pérfida Catalina de Mé- 
dicis, le ofreció por medio del duque de Alba poner en 
las sienes de Isabel la corona de Francia, si el rey de Es- 
paña la ayudaba en la empresa de enseñorearse de Floren- 
cia. Pero el duque no quiso fiarse en sus palabras y ofre- 
cimientos que le parecian inverosímiles;*y por tanto le exi« 
gió en prenda de su buena fé que procurase abolir la li- 
bertad de conciencia en los dominios franceses, y diese 
principio al castigo de los hugonotes. (2) 



Espagne.íi — Discours merveitleux de la vie, actions et de- 
portemens de la royne Catherine de Medicis, mere de Francois 
II, Charles IX, Henry III, rois de Frunce. — A Parts 166^. 

(1) «Les ruines de ees pauvres peuples, voire des prin^ 
ees , qui les ont conduits pour les avoir abandonnez au be^ 
soin, apres les avoir semonds d s'eslever pour se metlre en 
sa protection.m — Le Tocsain contre les masecreurs et auteurs 
des confusions en France. — A Reims M. D. LXXFJI. 

(2) Promit et iura au dttc d^Albe de f aire tomber la cou* 
ronne de France sur la teste de sa filie aisnée pour se le ren^ 
dre- bon patrón et garent, au cas que ses enfants mourussent. 
Jetáis le duc d'Albe ne la pouvant legerement croire, voulut 
pouír confirmation de ce faict que la royne mere luy promist, 
eependant de rompre et casser íedict de pacification etde 
oster auoa huguenots tout ce qulils avoyent de liberté de cons-' 
eience- et de exercice de religión, pour meilíeure preuve de sa 
iúime voLonté envers CEspagne.n-^Le Reveille*matin des 
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En^todas las conspiraciones tramadas por los reyes de Eu- 
ropa contra los protestantes, aparecen Felipe II y el Papa 
como sus principales instigadores. La horrible matanza de 
los hugonotes franceses ejecutada la noche de San-Barlo- 
lorné^ fué antes prometida por Catalina de Médicis^al rey 
de España y al Pontífice romano. El consejo de estos y 
el favor que ofrecieron para la empresa, asi con dinero co« 
mo con gentes de guerra en caso necesario, llenaron de in- 
dignación el mundo* (1) 

Felipe^ gastando sus tesoros y los de sus súdditos en 
protejer la causa del Papa en Europa, enpobrecia á la des- 
dichada nación española. 

En una de las cortes celebradas en Madrid (creo que el 
ano de 1588) con objeto de pedir subsidios á los pueblos 
para defender la religión católica , un procurador de ellas 
don Francisco Antonio Alarcon, dio un parecer contrario 
á la petición que les hacia Felipe para imponer un tribu* 
to sobre la harina. En este notable documento, por la fuer- 
za de raciocinio y por el valor con que se halla escrito, 
decia aquel elocuente patriota: 

«Pregunto: ¿qué tiene que ver para que cesen acullá las 
heregías que nosotros acá paguemos tributos de la harina? 
¿Por ventura serán Francia, Flanees é Inglaterra mas buenas 
quanto España fuere mas pobre? El remedio dcrlos pe- 
cados de Nfnive no fué aumentar el tributo en Palestina para 
irlos á conquistar, sino embiarles personas que les fuesen i 

convertir.... La religión católica y la causa y defensa 

della, es común á toda la cristiandad; y si estas guerras im- 
portan para esto^ no tocan á los rey nos de Castilla llevar toda 
la carga, estándose los demás rey nos y príncipes y repúbli- 
cas ala mira » ^ 

«Suplico á vuestra señoría considere que las guerras pre^ 
sentes no pueden durar, porque como las cosas del mundo 
y del Estado dan tantas vueltas, podria ser que, mudándose 



Franeois et de leurs voisins.^^ Compon par Ensebe Phita- 
delphe, casmopolite.*^Á Edimbourg 1574. 

(1) iiEt ce pour satisfaire d la promesse faite au Pape 
et d Cespagnol avec tasquéis la conjuration avoit este proiec» 
tee de hngue main dcc. Le^4ocsain contre Ifismasecreurs ócc. 
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tas intoncidnefl que ahora corren , se hallase \nedio ten 
^fde se hiciesen paces cou nuestros enemigos^ y por fea* 
tura mas presto de lo que pensamos; y entonces gran. cul« 

S)a seria nuestra y gran imprudencia que con los miedos 
alsos de una breve guerra pusiésemos el reyno en ver- 
dadera y perpetua servidumbre, siendo opinión de los quo 
saben de estado, ser menos molesta la guerra libr« que la 
paz tan tributaria. i> 

«A vista de ojos se vee que las guerras de Francia, In« 

glaterra y Flandes son muy peligrosas. y por eso 

lio debe ni puede con razón el reyno echar sobre si im 
daño cierto por la esperanza de una cosa tan dudosa^ pues 

estando.. aquellas provincias en mucho mejor estado» 

y S. M. con menos necesidad, el ver que siempre han 
ido empeorando en tantos anos de guerra, y con tanto 
gasto y potencia, es manifiesto indicio de lo que se pue« 
de esperar en proseguirlas: antes, si bien se considera, pa- 
rece que las mismas cosas y sucesos están como dándonos 
\oces, y adviriiéndonos el poco fruto que el siempre vic- 
torioso emperador Garlos V, hizo con la guerra de los he- 
reges y heregias de Alemania» y los reyes de Francia con- 
tra los de su reyno; y finalmente el rey Nuestro Señor 
contra los de Fiandes, de 'Inglaterra y de Francia; y cuan- 
do el enfermo no sana ni mejora con las medicinas que 
se aplican, es señal manifiesta y clara que ó la ebferme« 
dad es mortal, ó que no son aquellos los medios que le 
convienen: y entonces dicen los sabios» es menester ten- 
lar remedios contrarios... 

Buena cosa es no. tener guerras dentro del reyno y mucho 

ñe debe procurar librarlo de ellas y sí el tener paz 

on España ha de ser con tanta pobreza, y carga coind ame* 
naza el tributo de la harina» esta, setia una paz mas cruel 
que todas las guerras, Porque si la muerte es el mayor de 
lodos los trabajos de esta vida, y el morir de hambre es 
la mas miserable de todas las muertes, según afirman los 
sabios^ consiguientemente con este tributo se causa- 
rá grande hambre en el reyno, y viviráü kis gentes con 
j^l mayor de los trabajos, y morirán del mas mísero gene** 
ra de todas las muertes » 

«Sin duda es dañosísimo entiendan los enemigos» y aun 
toA amigos estrangero6, que las coaas de esta monarquía baa 
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Hegsdo i tanto estrerao que ni para librarnos de la guerra, 
ni de las beregías de otros reynos, ya no hay otro reme- 
dio^ como dicen los señores de la junta, sino quitarnos el 
pan de la boca; porque parece que se ha de pensar mal del 
poder de Bspana, si no lo teniomos, ó de nuestros ingenios 
si no lo hallamos, ó de nuestro juicio si no lo queremos. 
Esta es condición de las cosas humanas, que á los principes 
y reynos empeñados y necesitados, los amigos les pierden 

el respeto, los enemigos el temor no pudiendo 

cumplir en aquellos las promesas, ni contra estos executar 
las amenazas » 

«El tributo de la harina, como lleno de dificultades, de 

inconvenientes, de desigualdad no debe ni puede 

en ninguna manera concederse ni consentirse; pues sin fin- 
gir nada, podemos decir lo que los de Andria á Themísto* 
cles> que yéndoles á echar un tributo dijo, que para que 
lo concediesen llevaba dos dioses muy poderosos: la per- 
suasión y la fuerza. A lo cual respondieron que también 
ellos tenian otros dos dioses mas valientes que les defen* 
derian de no pagarlo^ que eran la pobreza y la imposi- 
bilidad.» (1) 

Tales eran las protestas de los hombres amantes de su 
patria y del bien de la humanidad, contra las temerarias guer- 
ras de religión movidas por Felipe II; tales los raciocinios 
con que algunas personas, movidas de un santo celo, y ar- 
madas de un valor estraordinario , defendían la causa pú- 
blica, maltratadas por la ambición de un monarca que pre* 



(1) El documento de donde se han copiado estos pasages 
existe M. S, en la Biblioteca Nacional de Madrid, códice S. 
151, con este titulo: — «Discurso que trata del tributo ó im- 
posición sobre la harina que en tiempo del rey don Felipe II 
Nuestro Señor, se propuso en algunas de las cortes que se 
celebraron en los reynos de la corona de Castilla y León 
que concediesen á S. U. , el qual fué un parecer ó voto 
que dio en las cortes de Madrid un Procurador de ellas. Y 
« tiénese por cosa cierta y sin duda que le compuso el Li* 
cenciado Gonzalo de Valcárcel, jurisconsulto' muy docto y 
de grando erudición.» — En el catálogo está con el nombre 
de don Frfimisco Antonio Alarcon. 

12 
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tendía sugetar á todos los pueblos \y i todas las naciones á 
creer lo mismo que él creía. 

Las animosas palabras de 4larcoQ> proferidas en las cor- 
tes de Madrid, no pudieron resonar en los ámbitos de los 
dilatados dominios españoles, y ser repetidas por Europa 
y el orbe entero, anunciando que en España aun no se ha- 
bía apagado la antorcha que alumbraba al entendimiento hu- 
mano, apesar de las iras del Santo Oficio y de Felipe II. 
Los Procuradores en corles juraban, antes de tomar asiento 
en ellas, no revelar á persona alguna cuanto se tratare, á 
menos que no tuviesen permiso «del. rey ó del que en su 
nombre las presidíese. 

Felipe había lievodo á la representación de las ciudades 
el secreto inquisitorial, de modo que los pueblos ignoraban 
lo que hqcian por el bien público sus procuradores. Tan 
solo sabían por los efectos las resoluciones, y mas tarde, 
si el monarca y el consejo de Castilla y el tribunal de la 
Inquisición lo autorizaban, podían leer impreso el voto de 
los representantes del reyno en alguna de las cuestiones tra- 
tadas en /a3 cortes. (1) 

Pero Felipe estaba resuelto á posesionarse de toda la 
parte de Europa que habia abandonado la obediencia del 
P^pa; y así no escuchaba las voces de la utilidad de sus 
subditos, que le advertian sus yerros. Por eso gastaba su 
hacienda en ser el cabeza de los conspiradores de los reynos 
de sus enemigos. 

En Inglaterra el obispo de Aquila don Alvaro de la Gua- 



(1) La fórmula del juramento que se tomo en 1598 d 
los Procuradores en cortes^ era asi i — ^Quejaran d Dios 
y d esta cruz y d las palabras de los Santos Evangelios, 
que con sus manos derechas han tocado, que teman y guar^ 
dardn secreto de todo lo que se tratare y platicare en las 
cortes, tocante al servicio de Dios y de S. M.p y bien y 
procomún destos sus reynos, y que no lo dirdn ni revelarán 
por interpásitas personas, directe ni indirecte, d persona 
alguna hasta ser acabadas y despedidas las dichas cortes, 
salvo si no fuere con licencia de S. M. o del señor Pre- 
sidente que en su nombre estd presente ócc.» — JIf. 5» déla 
Biblioteca del señor don Pascual de Gayangos. 
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dra, embajador de Felipe» albergaba en su casa á los des- 
contentos^ y dirigía todas las maquinaciones de ios católicos 
contra Isabel. Llegaron estas á tal estremo» que la rey na y 
los de su consejo mandaron cercar la embajada española por 
gente armada^ con órdenes de combatirla y derrocar sus puer« 
tas en el caso de resistencia» y sacar todos' los ingleses 
que se albergasen dentro de sus muros. Yapantes habiaa 
puesto un alcaide inglés en la embajada para que vigilase 
al obispo^ y diese cuenta de las personas que lo visitaban. 
PeVo de poco sirvieron estas precauciones para atajar el 
daño» pues siempre el embajador de un monarca podero- 
so y resuelto á favorecer á los conspiradores de los oiro& 
reynos» lleva en sus acciones por guia la pertinacia y el 
atrevimiento. 

De casa del obispo de Aquila fueron sacados ignomi- 
niosamente muchos españoles, italianos y flamencos» y pues- 
tos en la cárcel pública de Londres» después de haber ser- 
vido de irrisión al pueblo (1). Isabel determinó que Feli- 
pe no conspirase por mas tiempo con sus ajenies en Ingla* 
térra; y asi lo precisó á enviar otro embajador que no tu- 
viese el carácter eclesiástico. 

Mas el rey de España y sus mensajeros en Inglaterra, 



(1) En 7 dé febrero de 1565, escribió Cuadra á Fc- 
lipe, dictándole . nEl mariscal de la Corte subió d mi apo^ 
sentó y me dijo de parte de la reyna, que le mandase en- 

tregar todos los ingleses que habia en casa Vo l& 

dije que no habia visto ningún inglés F'isto que no 

habia ingleses, tomaron españoles, italianos p flamencos los 
que quisieron, y los llevaron públicamente con irrisión y 
grita del pueblo, por todo lo mas largo de la ciudad has^ 

ta la cárcel pública Paréceme que están determina^ , 

dos de prohibir espresamente que no venga d misa nadie, 

aunque sea estrangero... He sabido que la orden que 

estaba dada era que si en mi casa se hiciese la menor 
resistencia del mundo, se hubiesen abierto las puertas, y 
apellidado por la reyna y que me hubiesen combatido la 
casa, y muerto d cuantos en ella habia, » Papeles del Ar^» 
chivo de Simancas. Féase ta obra «España y el vizconde 
Palmerstoa.» . 
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no se desviaron de la política de tramar conspiraciones con-' 
tra la reyna Isabel. Por ellas el embajador don Gueraldo 
de Spés, caballero militar del orden de Galatrava^ pasó por 
la afrenta de verse encarcelado en su casa^ (1) y mas tarde 
llamado ante el consejo de Isabel y ásperamente reprendí^ 
do por sus intentos de animar á los que odiaban á esta 
señora para que apelasen á la violencia en abierta rebelión, 
y por haber esparcido las bulas fulminadas por el Papa con* 
tra la reyna: (2) por ellas el sucesor de aquel caballero don 
Bernardino de Mendoza, tuvo que salir de Inglaterra esput- 
sado por sus conatos de sacar de este reyna á María Stuard, 
después de haber tratado de disculparse ante los del coh«» 
sejo de Isabel: los cuales se levantaron de sus asientos pa« 
ra no escuchar los discursos en que pedia tiempo bastante 
á avisar k Felipe: (5) por ellas, en fin, Mari» Stuard hubo 
de ser decapitada como castigo, no de sus intentos de librar- 



(1) <cil los 8 de Enero (1669) él (Cedí) y el almirante con 
grande insolencia me arrestaron en casa, despidiéndome to^ 
dos los crido s ingleses, sino uno, y poniendo muy estrecha 
guarda, repartida la gente por cuatro cua.drillas, para las 
cuales hicieron tres casas de madera, y para la cuarta ser'- 
via una casilla en la puerta principal, m — Papeles del Ar- 
chivo de Simancas. F^éase la citada obra España y el \iz- 
conde Palmerston. 

(2) ' fkS. M.. tiene entendido que V. S. dd muestra 

de ser en muy mayor grado inclinado d intentar cosas pe^ 

íigrosas contra S..M usando de continuos tratos se^ 

cretos con sus subditos para divertir los buenos de su de-* 
bido oficio, y animar ios inconstantes d intentar muy hor^- 
ribles- maleficios contra su patria, moviéndoles d ser rebel-- 
des, y animdndolos d ellos con persuasiones y esperanzas que 

V. S. les ha dado de ciertas invasiones y estos 

sus últimos traótos son tan claros y manifiestos á^ 

S. M^, que ya no los puede mas sufrir ócc.» ^Papeles del 
Archivo de Simancas. Copia de lo que se intimó d Spés en 
el consejo de la reyna de Inglaterra, en 14 de diciembre 
de 1571. 

(5) a^Bl secretario,., me dijo estar (la rey-- 

<»a) muy - mal satisfecha de mi por los oficios que habia he* 



se de las prisiones^ sino de haber conspirado contra la vida 
y trono de Isabel y contra los protestantes ingleses* de aciier* 
do con Felipe II, con el Papa y con el duque de Alba, 
los cuales coa sus acciones imprudentes descubrieron á la 
sagacidad de la reyna la tempestad que amenazaba sus es« 
tados. (1) 

Felipe II tuvo la desdicha de ver constrastados todos 
sus intentos en las naciones estrangeras, apesar de sacri- 
ficar á la consecución de ellos sus tesoros y sus ejércitos, 
y los bienes de muchos de sus subditos. Por donde se in- 
fiere cuan errada es la política de los monarcas <{uo lle- 
van su pertinacia hasta el último estremo, no queriendo co- 
nocer que ante los desastres atraidos sobre sus reinos por 
su manera de proceder con los estranos, debe inclinarse 



cho para inquietar su reyno, teniendo comunicación con la 
reyna de Escocia, como lo hatna confesado un Mor que es^ 
taba preso, haberme dado cartas suyas y tratar yo de que^* 
rerla sacar deste pais con inteligencia del duque de Guisa^,... 
á cuya causa era la voluntad de la reyna que dentro de 

quince dias me partiese Les dije que yo era ene-' 

migo de estar en casa de nadie d su pesar. ,•..* por lo 

cual cumpliria la voluntad de la reyna- al momento que 

despachase un carreo d y. Si...,, /Replicaron levantan'^ 

dose de las sillas que no, sino que habia de partirme luego, 
disculpando las cosas hechas con desvergüenzas, que no es 
en mi mano tener atrevimiento para escribirlas d /^. JH.»— 
Papeles del Archivo de Simancas. — Carta de Mendoza d Fe* 
Upe, escrita en Londres á 26 de Eneró de 1584. 

(1) «// est eertain que si la conspiration eust sorty son 
effect, la religión eust ckangé en Angleterre: Cintelligence 
du Pape, du roy d'Espagne et da duc d'^Albe le descouvren 

assez. La punition de ceste conspiration, n^adious- 

teta rien d leur mauvaise vonté; mais íimpunité adioustera 
bien aux moyens. Le Pape , le roy de Espagne, ny le duc 
d^Albe quelle párente lie, ny confederation ou amítié si es» 
troicte ont ils i la dicte royne d'Escosse que pour son res^ 
pect ils áyent iamais voula s^armer contre la royne d'Au'- 
gleterre? <fcc.»— ¿e Reveille^matin des Francois et de leurs 
voisins.^(Edimbourg 1574.) 
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la vanidad de los hombres; y no luchar contra la razón 
cuando al vencimiento sigue la afrenta, y á la afrenta y al 
vencimiento la ruina de los subditos. 

En tanto que se empeñaba en guerras con lo principal 
de Europa por defender al Pontífice, este, por medio de su 
nuncio, pretendia en España disminuir la autoridad real ha* 
ciendo que 'prevaleciese la suya; para lo cual mandó prime- 
ramente excomulgar al corregidor y al juez de Logroño por 
haber embargado los bienes de algunos eclesiásticos, y luego 
declarar vaco el obispado de Calahorra por haber el obispo 
acatado fes órdenes del consejo y de Felipe, referentes al 
mismo asunto. El rey espulsó al nuncio, en castigo de su 
temeridad, y escribió al cardenal Granvelle querellándose 
del Papa y del poco amor y agradecimiento con que se veia 
tratado por este, cuando á todos eran notorios los empeños y 
las guerras que emprendía para sustentar su potestad en 
Europa. (1) 

Con lok beneficios engendraba Felipe ingratos, porque 
los ponía en personas que, al aceptarlos, no los considera- 
han como obras del afecto y devoción, sino como de un' 
deber imprescindible: con las astucias y disimulos en sus 
tramas políticas enemigos irreconciliables, y con las guerras 
victoriosos competidores que abatian su arrogancia, y ani- 
quilaban las tierras de sus vasallos. 

Tuvo que luchar con el talento del Príncipe de Orange, 
que sabia aprovecharse de las crueldades del duque de Alba 
y de sus capitanes, ejecutadas en los Paj^ses Bajos para en- 
cender los ánimos en deseos de venganzas y de recuperar 



(1) a Es fuerte cosa (decía Felipe) que por ver que yo 
solo soy el que respeto á la Sede Apostólica, y con suma ve» 
neracion mis reynos, y procuro hagan lo mismo los ágenos, 
en lugar de agradecérmelo, como debían, se aprovechan de 

ello para quererme usurpar la autoridad y sé muy 

bien que no debo sufrir que estas cosas pasen tan adeían» 
te; y os certifico yo que me traen muy cansado y cerca de 
acabirseme la paciencia, por mucha que tengo, Y si d esto 
^^ llega podría ser que d todos pesase de ello,» — Carta d 
Granvelle desde Lisboa el año de 1382. — Juicio imparcial 
sobre el monitorio Me Parma. 
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8QS esonciones, y para unir en una sola república las siete 
provincias rebeldes á Felipe. Aunque este logró que una 
. mano alevosa arrebatase la vida del de Orange» su hijo ma- 
yor Mauricio de Nassau, educado en las lecciones de las 
historias de Polibio y*^ Julio César, juntó para desbucha del 
rey de España el talento político de su padre, y el va- 
lor y la esperiencia militar deque este carecia, y consiguió 
después de largas luchas, sostenidas con las pérdidas de gen- 
te y hacienda española, y con las riquezas que el comer-. 
cío de los holandeses le facilitaban, asegurar las libertades 
públicas en su patria. 

No menos infelices fueron las tramas de Felipe para po- 
sesionarse de Francia, bien por un rey obediente á sus con- 
sejos, bien por la debilidad que encontraría en una nación 
maltratada por guerras civiles, en la hora de entrar por 
* ella á sangre y fuego. Los caudillos de la liga católica ea 
Francia vendieron sus servicios al ley Enrique IV, antes que 
ponerse á las órdenes de Felipe, y aquel monarca aparen- 
tó dejar la religión reformada para destruir las inquietudes 
de sus estados. 

Después de luchar como conspirador con la reyna Isabel, 
determinó Felipe, viéndose vencido por el ingenio de esta se- 
ñora, apelar á la violencia para convertirse en dueño de 
las islas británicas. Preparó una armada numerosísima, á la 
cual dio el vulgo el nombre de invencible: pero antes el 
almirante inglés sir Francis Drake con gran atrevimiento, 
entró en algunos de los puertos (entre ellos Cádiz) donde 
habia bajeles destinados á la espedicion, y quemó muchos 
de ¿líos.* Mas tarde, la armada á las órdenes del duque de 
Medina Sidonia, pasó el canal de la Mancha. Pero lo pe- 
sado de las naves, la ignorancia de los marinos de Felipe 
que no estaban acostumbrados á mares tan alborotados, y 
la activa persecución hecha por los bajeles de Inglaterra y 
Holanda, cañoneando diariamente á los españoles, moles- 
tándolos con navios de fuego, y enseñoreándose de algunos 
galeones con muerte de los tripulantes, destruyeron la em- 
presa de Felipe (1). Esta victoria acabó de fortalecer el 



(1) «Relación de lo sucedido á la Armada de S. M« desde 
que entró en el canal de Inglaterra basta lo que se entendió 
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poderío marítimo de los ingleses: los eaales contra las fuer- 
zas del rey de España, comenzaron á disputarle tierras en 
las Indias de Oriente y de Occidente con buen suceso. Y 
hasta osaron venir á sus estados en la Península, apode- 
rándose de la ciudad de Cádiz, de donde, sin haber sacri- 
ficado vidas por el celo de la religión, y dejando salir de 
la ciudad á los frailes y á muchos seglares que huían coa 
hábito de San-Francisco por miedo de cautiverio, torna- 
ron á su patria ricos con los despojos, y con los rebenea 
i|iie llevaban en espera de cuantiosos rescates. 




en Dunquerque i los doze y treze de agosto de 1588. En- 
tró en el canal la Armada, sábado treynta de Julio, y aquel 
día se mejoró basta la entrada de Plemua (PIymouth) y se 
vieron cantidad de baxeles del enemigo. — Impresa en Sevilla 
en casa de Cosme de Lara, un pliego en folio de letra gótica. 
— Este título tiene la historia del suceso de la Armada inven- 
cible. Por ella consta que no pasaba día sin que las naves 
inglesas molestasen d las españolas. El duque de Medina es* 
cribió al de Parma:=í(No se puede andar campeando con 
esta armada, pues el ser tan pesada hace andar á sotaviento 
del enemigo sin poder hacer nada con él aunqi^e se procura.^ 
A 7 de Agosto de 1588. — Sobre Cales. 




CAPITULO VII. 




ELIPB II estaba aborrecido en BspaBa asi como en 
lo demás de Earopa. Sos temerarias empresas con- 
tra la libertad de los otros paeblos, se asemejaban 
á las que él dirijia contra los suyos propios. Las que* 
jas de los vasallos que pudieren salvar sus vidas, cuando Fo- 
Ijpe las amenazaba, eran escuchadas en todo el mundo; pe« 
ro las de aquellos que gemían bajo su yugó, después de 
llegar debilitadas á Jos oidos de este monarea^ se sepulta- 
ban- en la confusa noche de los. tiempos, sin que de ellas 
apenas quedasen las señales. Y como la maldad siempre 
tiene inicuos partidarios mientras existe triunfante, y adu- 
ladores de su memoria después que la muene ha igua« 
lado al ofensor y á los ofendidos, los grandes criminales 
políticos por lo común encuentran en las generaciones fu- 
turas los ánimos mas preparados ¿ alabar las virtudes que 
no tuvieron, qoe á imponerles el castigo con la execra- 
tion de las gentes para escarmiento y enseñanza. 

Mucho tiempo vivió Felipe retraído en si mismo como 
el emperador Tiberio, esclavo del disimulo, temeroso aun 
del aire, que tocaba sus ropas, no fuera que llevasen consi- 
ga sus pensamientos al pueblo y á sus demás enemigos; 
porque el pueblo también lo era. £n cierta ocasión cayó 

15 



r. 
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UD rayo cerca de la alcoba donde Felipe dormia en eí Es- 
corial^ llenando de espanto su corazón y obligándolo á con- 
siderar el suceso, como un aviso que el cielo le enviaba 
para que enmendase su gobierno. 

Gomo todos los déspotas han creído en agüeros, Feli* 
Q acudió al cora de palacio don Luis Manrique^ para que 
e advirtiese de las quejas que sus vasallos tenían, y dé 
los medios de fenecerlas en pro de todos. £i terror h»bia 
ocupado su alma; y por el terror se olvidaba de sus ins- 
tintos soberbios, y de que la dignidad real estaba puesta por él 
en tan alto lugar, que las quejas no podian subir hasta ella 
sin delito, y sin que el castigo siguiese al atrevimiento. 

Sin embargo, don Luis Manrique conociendo que en ta 
hora de temblar el rey ante la cólera divina, manifestada 
por la caida de un rayo, tenía libertad para decir lo que 
Felipe deseaba, le dirijíó una vigorosa representación en 
que le encarecía el disgusto de sus reynos, el cual era gran- 
de por mochas razones. 

Felipe huia del trato de la gente y no quería fiarse de 
persoaa alguna: por eso siempre estaba ocupado en leer 
los papeles del gobierno, hasta los mas insignificantes. De 
este recelo y de este trabajo nacían grandes dbnos para los 
subditos, que malgastaban 'el tiempo en esperar las tardas 
resoluciones del rey en los negocios. (1) 



(1) «Habiendo también en otra ocasión avisado d V. M. 
de la pública querella y desconsuelo que hoAia por el estilo 
que V, M, habia temado de negociar estando continuamente 
asido de ios papeles; y que se daba d entender que princi» 
pálmente lo "hacia V. M. por tener mejor titulo para huir 
déla gente, de mas de no quererse fiar de nadie, y que lo 

que mas se sentía es el poco despacho y, dilaciones; 

tristezas y desesperaciones de los negociantes, que no podian 
en muchos dias dar alcance d V, M., y al, pueblo que nun* 
ca le veía ócc» — Representación que hizo á la magestad det 
señor Felipe II el cura de Palacio don Luis Manrique por 
haberle ' mandado S. M« le advirtiese lo que se decía de su 
gobierno en ^ la ocasión de habar caido un rayo cerca déla 
alcoba donde S. M. 'dormia.^-* iKf. S. que debo á la fineza 
de mi amigo elsdbio orientalista Gayangos. . 
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- crAsi hace V. ti. á Dios grande ofonsa (deoia Manrique) eti 
no jDQLadar macho esta manara de gobierno, con menos trabajo 
suyo y mas aprovechamiento y consuelo y contentamiento 
del mundo, al cual no envió Dws á y. Sí. y d todos los otros 
rey es que tienen sus veces en la tierra para que se estuvie^ 
sen leyendo, ni escribi^ido, ni aun contemplando ni rezan^ 
dOf sino para que fuesen y sean públicos y patentes ordcu^ 
los adonde todos sus subditos vengan por respuestas y por 
remedio de sus necesidades.» (1) 

Felipe se habia reducido á tanta soledad y á tal aparta- 
miento, que era cosa que tocaba en los limites de lo im^ 
posible llegar los subditos á representar á su rey los males 
y trabajos ane padecían. (2) ' 

. Quería llevar por sí solo el peso del gobierno de tan di« 
latada monarquía; y asi obligaba ¿ sus secretarios á tratar 
con él los negocios por escrito, con el fin de que ninguno 
le hablase, y por que de este modo creia que la dignidad 
real se acercaba más al poderío de Dios> que lo conocían 
los hombres, no por U presencia ni el trato, sino por los 
efectos. La locura de anhelar esie rey ser tenido por Dios 
en ia tierra, invisible, infatigable y conocedor de todo, ha* 
cia que no pudiese regir sus estados sino tarde, itresolu* 
ta y fatigosamente. (5) 

JNo eslimaba para consejeros políticos á los hombres sá- . 



(i) M.^S. citado en la anterior nota. 

(2) líDije á V. M. como se quejaban todos ^ no sola* 
mente de que F". M se les escondía, ínas de que no habia 
dejado puerta abierta por donde pudiesen alguna ve^ los mi* 

serables entrar d representar sus miserias y desconsuelos 

£s tas puertas son los privados cristianos y fieles, y mode-- 
rudos en las cosas de los principes ; que los soberbios ¡f 
ambiciosos no son puertas sino compuertas que se echan 
para que no entre nadie sino ellos, i» — Manrique JkL S* diado. 

(3) «AcrimvMn mucho el no parecer V. JU. y negociar 
por billetes y por escrito, pareciendo d todo el mundo que 

esto es causa de que se despachen pocas cosas y tarde 

y dase mucho d entender que F, M. no negocia por escrito 
por que le parezca lo mas conveniente, sino por que no le 
hable nadie, n^*^ Manrique M. S. citado. 
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bios en la ciencia de gobernar» sino qne qoeria tener junio 
á sí personas que le fuesen iuferiores en entendimiento y 
práctica de negocios, para no verse contrastado con razones 
filosóficas é históricas al poher en ejecución aus deseos. El 
rey no podia (según Felipe II) tolerar sin desaire ó afrenta, 
que en las cosas de estado hubiese quien le ensenase el ca- 
mino de lo justo. Asi como por su dignidad era el mayor de 
los españoles, en el ingenio y en la política debia aventajarse 
á sus subditos; porque^ estaba en k persuasión deque el parecer 
de un monarca nunca iba lejos del camino de la verdad y de 
la justicia, y de que en los que tenian el nombre de sus con- 
sejeros solo se habia de hallar la obediencia del siervo, no la 
libre opinión de la lealtad y del celo del bien público. (1) 

Felipe II había pasado del estremo de fiarse de dos ó 
tres validos, al de no fiarse sinp de solo su. parecer for- 
mado con las noticias que la adulación y la conveniencia 
de los malos dejaban llegar hasta las gradas del trono, ó 
basta la soledad monástica en que vivia el rey que anhe- 
laba ser señor del mundo como otro Alejandro, como otro 
Gésjr, y como otro Atila, sin ponerse á la cabeza de sus 
ejércitos con peligro de su persona. 

Los historiadores españoles, amantes de la memoria de 
Felipe, manifiestan la inconstancia de su amistad, pues uno 
dice que «su risa y su cuchillo eran bonfines (2), y otro 
que el mas amado vivia con la mortaja en la mano, lemien- 
do el juicio de su señor.» (5) 



(1) ' <fÑo tienen por óastanfe descargo el quedd V. M. 
de que de esia manera entiende me/'or los negocios, y los 
fniftistros no lo pueden engañar; por que sin hacer lo que 
V. ñí. hace, pasan y pasaron otros reyes y gobernadores 
con menos trabajo suyo y de sus subditos, buscando perso- 
nas convenientes para los oficios, premiando d los buenos, y 
castigando d las malos. Otra cosa anadian mas, y es que 
imaginan que V^ M. aborrece d los que le siguen, y que Le, 
son pesados los que saben mucho, y que. huelga mas con 
los que saben poco, * porque no le obliguen d dejar su pa* 
recer y voluntad. — Manrique M. S. citado. 

(2) f Luis ' Cabrera de Córdoba» — Ftda de Felipe II. 

(3) Gil González' Ddvila.-^P^ida y hechos del rey dM 
Felipe III. 
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Aun estando Felipe con un pié en el umbral de la tnm* 
ba^ no quiso perdonar á algunos do sus vasallos que en 
tiempos lejanos habían sido sus rebeldes en los reynos da 
Aragón; pues sabiendo que convidados del amor de la pa- 
tria, habían vuelto á ella, y que habián caido en manos da 
sus ministros, mandó que recibiesen la pena de muerte y 
confiscación de bienes, (i) 

Felipe U,^ rival de Isabel de Inglaterra y de Enrique IV 
de Francia, deseoso de vencer á estos soberanos por me<- 
dio de las armas, olvidó que el mejor modo de competir 
con ellos era labrar la felicidad de stus estados, y dejarlos 
mas ricos y prepotentes en la hora de dar el ultimo adiós 
al mundo. 

Apenas subió las gradas del solio de Castilla, necesita- 
do de dinero con que sustentar guerras en Eiiropa, no qui- 
so prestar á los pueblos el }uramento de guardar sus leyes, 
hasta que le concediesen ciertos subsidios, porque de esta 
manera conseguía además hacer que su autoridad regia apa- 
reciese mas robusta para ciugir la obediencia. (SQ 



(i) En «El Conocimiento de las Naciones» libro escri* 
io por don Baltasar álamos de Barrientús, traductor de tas 
obras de Tácito y atribuido d Antonio Pérez {il. S. de 
mi amigo el erudito sevillano don José alaría de Álava) 
se lee habiéndose presentado, traídos del amor de su patria, 
de el de sus haciendas y sosiego, ¡f quizá del crédito de 
que para ejemplo bastarian los primeros castigos hechos y 
ejecutados en personas grandes, y esperando que su memO" 
ria se habria de querer borrar con los perdones de los de- 
más, ahora poco ha (esto se escribía en 1598), estando 
ya muy cerca de la muerte el rey N. S., los han conde- 
nado en pena de muerte y confiscación de bienes.» 

(2) «De los reynos de España «.^ después de la recu» 

per ación, es Castilla la cabeza, y esta tiene sus leyes y pri- 
vilegios particulares, jurados por el rey presente, y todos sus 
antecesores, aunque Felipe se lardó en el iuramento, por 
que aquel rey supo mucho para sí, después que empezó d 
gobernar. Y á este propósito me afirman que en Toledo^ ciu- : 
dad grande junto á ííadrid, donde al presente se liallaba, 
rehusó hacerle {el juramento) hasta que sacó al rey no algu- 
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Después can las porfias de las disensiones en Flandes, 
con la conquista infructuosa de la república de Holanda, con 
sus desdichadas empresas contra Inglaterra, y con las lu- 
chas de FrancÍ3| asolaba sus reynos con impuostos, arrui^ 
nando faiuiliaSj empobreciendo labradores, y destruyendo de 
todo punto el comercio, (i) 

Isabel en tanto emprendía guerras solo por la forzosa 
necesidad de la justa defensa, cuando un monarca poderoso 
y. fanático ]a perseguía en su reyno con protejer á los mal*' 
contentos y á los conspiradores; y luego, ürmado de una 
bula del Papa, en que este le cedia la corona inglesa, ame- 
nazaba invadir su» dominios con numerosa hueste. Siempre 
halló la rey na en sus vasallos la voluntad dispuesta á con- 
cederlo subsidios para castigar la temeridad de Felipe, cum- 
pliendo de ^tal modo los deseos de" su patria, que dejó 
en España vivo por espacio de mas de un siglo en la me- 
moria de los hombres un proverbio que decía: Con todés 
guerra y paz con Inglaterra (2). Estos desengaños politicos 



ñas alcabalas. » — Relación que hizo d la república de P^enecia 
Simón Centurión de ía embajada que habia hecho en España^ 
M. S. (1605) de la biblioteca de mi amigo el señor de Ga^ 
yangos. 

(1) V Del consejo de Hacienda dicen,.., que de él 

salen cosas que tienen mas parentesco can la tiranía que con 

la justicia...^ No hagan entender d V. M. los de este 

consejo que las imposiciones de la sal y de otras cosas, y la 
persecución que ha andado y anda por estereyno ha sido de 

algún provecho é interés que muy mas seguro se po' 

drdn creer las lágrimas de muchas pobres qentes que por esto 
se han perdido, como- en Asturias y Galicia, y se van per^ 
diendo, y de otros que por acá han padecido y padecen, no 
solo por las imposiciones, sino por malvados hombres admi- 
nistradores &c.» — Manrique M. S. citado. 

El mismo autor dice en otro^ lugar: — «Todos saben que 

V. M'. no ignora la grita, lágrimas y- esclamaciones que hay 

por todo este reyno, por causa de las alcabalas y de las ve^ 

jaciones é injusticias y tiranías de los administradores y co^ 

br adores de ellas.» 

(2) « pour le conseill que Philippe II donna 
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sacados de la eostosa y sangriautu esperiencia para los pue- 
blos, qoedaron ¿ la nación aspañota como premio d'e ha« 
ber ayudado, con su propio daño, á las tirantas y á los de* 
seos ambiciosos de Felipe II en toda Europa. 

Bntique IV, al ocupar el trono de Francia, halló su mo- 
narquía dividida por las contiendas civiles y religiosas, de« 
bilitada para vencer ¿ sus contrarios en las guerras estran- 
géras y lalta de riquezas. Ve^ncedor de sí mismo para ven* 
per á los enemigos de su patria , abjuró la religión refor* 
mada por la católica, sacriñcio por el bien público que ja- 
más hubiera hecho aquel Felipe II, que por no toltírar la 
libertad de conciencia perdip para su patria los estados de 
Flandes. 

Al morir dejó por herencia á sos pueblos la paz, asi den- 
tro como fuera de Francia, un ejército grande y preparado 
para salir á campaña en caso necesario, y las arcas reales 
llenas de un gran tesoro. 

Isabel recibió el gobierno de Inglaterra, cuando esta na*. 
clon estaba aniquilada por la mala política de los reyes sus 
predecesores. En vez de oponerse á las ideas de libertad civil 
y religiosa de sus subditos, fué su mas firme protectora. 
Sus ejércitos siempre se vieron vencedores: los pueblos fa« 
cuitaban gustosos multitud do subsidios para la defensa de 
Inglaterra contra los enemigos estraños, y para protejer á 
los holandeses en sus. guerras con España: la marina real se 
hizo poderosa é invencible, é Isabel guiada por el amor de 
sus rey nos no so detuvo «n vender parto del patrimonio 
real, haciendo ¿ si y á sus sucesores mas dependientes do 
la cámara do los comunes. 

Isabel al bajar al sepulcro dejó* también por heroncia 
á sus estados la grandeza y el poderío. 

Felipe II entretanto se puso en lucha con su siglo^ y 
recibió en todas parces el escarmiento de su tomeridad, >ien*^ 



d son fils avan que de mourir, en luj/ recommandant d'esíro 
en paix avec PAnglaterre pour pouvoir faire la guerre avec 
tout le mondo.»-— f^oya^6 de Espagne.—A Cologne 1666. — 
« Par queCqautre dependance poíitique, suivant le praverie 
eommun d*JE'spagne: con todos guerra y paz con Inglaterra.» 
—3Iemoires curieux envoyez de Madrid. — A París 1670. 
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do vencido y contrastado. Quería hacer desdichados á sus 
enemigos^ y después pasaba, por el dolor de verlos ven- 
turosos. Y al cabo era el vengador de sí; pues el castigo 
de sus empresas crueles é injustas venia á herirlo en el co- 
razón de sus pueblos por la mala política con (jue gober- 
naba^ para mejor conquistar el mundo. 

El soberbio edificio de la monarquía española comenzó i 
desmoronarse desde los úkimos tiempos del reyoado de Fe- 
lipe II, monarca que solo pudo ver triunfante su' voluntad 
dentro de la peniasula, no por los medios de que se sir*- 
vió, sino por haberla hallado dispuesta á la servidutnbre y 
á la deshonra por los reyes que antes hablan ocupado ei 
solio de Castilla. 
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CAPITULO VIH. 



Vj^ A temeridad de los fuertes en abusar de la flaqae* 
JH» za de aquellos que se encuentran bajo su yugo, es 
^^^ tan incansable, que solo termina en la hora de co- 
brar alientos los abatidos, por medio de la desesperación, pa« 
ra la libertad, para la venganza 6 para la muerte. Desdi- 
chado el reino en donde las gentes llegan á mirar el úl- 
timo instante de la vida como un alto don del cielo, y co« 
mo el único camino de librarse de una odiosa á intolera- 
ble servidumbre; porque no dudarán en ensangrentar la pa- 
tria con la esperanza de conseguir en la agcna muerte et 
castigo de los males padecidos, 6 en la propia la felicidad 
y el descanso. . 

Los reyes Fernando é Isabel, que con los moros venci- 
dos usaron de la perfidia de arrebatarles el culto de su re- 
ligión, ensenaron á sus sucesores la manera de ultrajar á 
los que sin fuerzas creyeron en los juramentos de los cris- 
tianos. 

Felipe II, que queria exajerar la politica de aquellos mo- 
narcas, dispuso que los moriscos abandonasen su habla, sus 
vestidos, su música, sus fiestas, sus cantares y sus pasaiiem* 
pos; y prohibióles el uso de ¡os baños, la facultad de le- 

14 
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ner cerradas las puertas de sus casas, y la costumbre de sa« 
Ik á las calles sus mugeres é hijas coa los rostros cubiertos. 

Indignáronse los moriscos de Granada, como era de es- 
perar, pues mas fácilmente pueden arrebatarse á los pueblos 
sus franquezas j libertades que sus usos. 

Pero Felipe creía que su voluntad enjendrada en el apar- 
tamiento de los hombres^ por ser suja y porque él la te- 
nia por necesaria para lisonjearse con su triunfo, debería 
ejecutarse en contradicción de la justicia y de la cuerda ra- 
zón de Estado. 

Los moriscos elijieron rey, se hicieron señores de algu- 
nas ciudades en las sierras, y por espacio de dos años se 
defendieron con el valor que dá la desesperación; mas ai 
cabo abandonados por la cobardía de los demás que vivian 
en los reynos de Aragón y Valencia, y algunas partes de 
Andalucía, y sobre todo por el gran Turco, que en vez de 
encender las llamas de la guerra en la cabeza de los do- 
minios del rey de España para debilitarlo, prefería comba- 
tirlo en otros lugares con menos ventajas, tuvieron que hu- 
millarse ante las poderosas fuerzas de su feroz enemigo. 

Felipe, orgulloso con los débiles, no dejó de seguir abu- 
sando aun mas de la victoria. 

. Díó un perdón para los moros que se pusieron al abri- 
go de su clemencia, porque no habia de ejercer sus iras 
en las personas de algunos miles de hombres; pero al pro- 
pio tiempo les negó la merced de devolverles los bienes 
que les habia confiscado en la hora de la rebelión, pues 
la ceguedad de Felipe mas quería enriquecer las arcas reales 
que asegurar con los beneficios los ánimos inquietos de 
gente vencida y afrentada. (1) 



(1) « Ya saben y á todas es notaría cómo por la rebe^ 
lian y levantamiento de los moríscos del nuestro reyno de 
Granada, habiendo ellos incurrido en los crímenes lesae di- 
vina» et human» Olagestatis, y cometido otros graves, atro'- 
ees y enormes delitos , entre otras penas que por derecha 
y leyes de estos reynos contra los tales están establecidas, 
por el mismo caso y hecho y desde el principio que desto tra^ 
taran, perdieron todos sus bienes muebles, raices y semo - 
vientes, derechos y acciones en quaíesquiera manera que 



—99— . 
Nunca el despotismo y la avaricia se ligaron mas estre- 
diamante que en España desde el siglo de los reyes calé« 
Kcos. Por eso Felipe tuvo la insolencia, fiado en la imbe- 
cilidad de sus súbdicos» en dar una ley en que se pceve'* 
nía que á todos los moriscos que fueron sacados del rey- 
no de Granada por temor de que se rebelasen con los otros» 
y no por que hubiesen hecho pública ostentación de sus 
deseos, se confiscase igualmente los bienes; pues aunque 
entre ellos habría quizá personas de gran inocencia y leal- 
tad« no convenia que por los inocentes quedasen libres y 
sin castigo los pretensos culpados (1). Esta manera de pe- 



les perteneciesen aquellos, y el señorío y propiedad dellos, 
fueron confiscados y aplicados d la nuestra cdmara y fisco, 
y se hicieron y son nuestros, y de la dicha nuestra cdma* , 
ra; y que no embargante que muchos de los dichos moris^ 
eos, después de haber estado rebelados y con las armas tan^ 
tos dias, se redujeron y vinieron d nuestra obediencia, la 
gracia y merced que en los admitir y recibir les hicimos 
no fué con perdón ni remisión alguna de los dichos bienes, 
ni aquella se estendió ni comprebendió esto, y así queda-* 
ron y fincaron nuestros y de la nuestra cámara.» — Cédula 
de Felipe II dada en Aranjuez á 24 de Febrero de 1571.— 
M. S. — Archivos de Granada. 

(1) iüLos bienes de los moriscos que de la ciudad de 
Granada y lugares de la vega y de otras partes fueron sal- 
eados del dicho reyno y llevados á otras partes, no se ha* 
hiendo aun ellos clara y descubiertamente rebelado, levan^ 
tado y tomado las armas, en aquellos que fueron partid^ 
pes concios, ó consejeros ayudadores , ó en otra cualesquie^ 
ra manera intervinieron ó participaron en lo tocante á la 
dicha rebelión y levantamiento de los demás, habiendo por 
esto incurrido como incurrieron en las mismas penas, fue^ 
ron y son asimismo confiscados y aplicados d la nuestra cd* 
mará y fisco, y son nuestros y nos pertenecen. Y como 
quiera que d algunos de los dichos moriscos que asi fue* 
ron sacados y no fueron partícipes, concios ni en manera ala- 
guna culpados, no es nuestra intención ni voluntad de los 
perjudicar ni agraviar: antes con los tales usariamos de 
gracia y gratificación: mas considerando que los bienes que^ 
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nar á los buenos, pira qae el fisco no se perjudicase con 
no recibir las hacieodas de los malos, escede en tiranía á 
los Hias terribles ejemplos que nos ofrece la historia de 
todas Jas naciones. En un estado donde el rey manifiesta 
una insaciable sed del oro de sus subditos, y para conse- 
guirlo, lo mismo persigue ¿ la inocencia que á la culpa, 
se obliga á que todos sigan el camino de la sedición y 
de la Teuganza. 

^ La desventura de España por la tiranía de sus reyes, 
asi én la parte intelectual como en las costumbres y la guar- 
da de las leyes» se haya compendiada en estos cuatro versos 
que compuso un morisco: 

«Razón duerme» 

traycion vela» 

justicia falta, 

malicia rey na. a (i) 



dellos quedaron en' el dicho reyno de Granada» especial- 
mente los rayces, como casas, villas, huertas y heredades, 
no pwfíenda dios vivir ni estctr en dicho reyno de Grana^ 
da^ como por agora no es ni debe de ser permitido, no pu" 
diendo ellos por esta causa labrarlos, aUtivarlos ni bene* 
ficiarlos, ni disponer de ellos sino con m^ischo daño y pér^ 
dida; y considerando con esto juntamente la dificultad, di^ 
tacion y confusión que habria en el distinguir y apartar 
tas bienes de los deUnjuentes y culpados, de tos que pre* 
tenderán no lo ser, y lo que habrd ^n la aüeriguacion de 
los susodichos, y en tas culpas ó inocencia de tos unos y 
de hs otros, y que d los que asi no fuesen culpados, se lespo* 
drd hacer y mandaremos (peta no lo llegó á mandar) que se les 
haga la justa recompensa, y satis facción de lo que los dichos 
sus bienes valieron, habernos acordado que todos tos ¿tichos 
bienes, muebles, raices y semovientes destos, y acciones que tos 

dichos moriscos en el dicho reyno de (¡ranada tienen 

sin distincian ni escepcion alguna, sean todas puestos, me- 
tidos, incorporados en la nuestra cámara y fisco.» — Docu'- 
mentó citad& en la nota precedente. 

(1) Códice GG. 174 de la Biblioteca Nacional intituladot 
«Diversas historian y Apologia contra la religión christiana, 
y el romance de Juan Alonso Aragonés. » -^De este poeta se 



La Inquisición los perseguía de cerca, les arrebataba las 
haciendas para el fisco, y los hijos para darlos á criar le- 
jos de sus padres por personas estranas que los docirínaban 
en la relígioo de Cristo. No babia ofensa que no se pusiese en 
ejecución para oprimir ¿ ios moriscos, ni ley que los am- 
parase, ni majistradof y jueces que no fuesen sus contra- 
rios. (1) 

Muchos de ellos huian secretamente de BspaSa, no por 
el mar, cuyas puertas les estaban cerradas por montes da 
dificultades y de peligros, sino por el reyno de Francia, 
pues Enrique IV recibia con benevolencia A estos fugitivos. 

Presto el deseo de casi todos se vio cumplido de una 
manera impensada. El rey Folípe III, hombre de rudo inge- 
nio, se dejaba gobernar coa facilidad por aquellos que sa* 
hiendo los temores da su conciencia^ se aprovechaban de su 



leen en otro códice morisco de la misma Biblioteca (GG. 169) 
las noticias que signen: — a Juan álonso, maestro en theulu^ 

gia *.... siendo hijo de padres cristianos^ pero guiado 

de una buena consideración no atendiendo d si 

fueron moros, judíos ni cristianos, buscaba desengañarse y 
saber la verdad de lo que le convenía^ considerando y miran- 
do los tres caminos de las tres tejes qual dellos era el que 
guiava d la salvación para caminar por él, y hallándola co-- 
mo la halló, se vino d Tetuan d siguirla; y dexando reo- 
tas excesivas se contentó con el trabajo de su persona, oca- 
pado en ganar su sustento miserablemente.» 

(1) En un códice morisco de mi amigo el famoso ara* 
bista Gayangos (De la crebencia y de lo que debe saber el 
Mahometano) se lee lo que sigue: -^Era fuerza mostrar lo 
que ellos (los cristianos) ¡querian^ porque de no hacello los 
llevaban d la inquisición, adonde por siguir la verdad, era^ 
mos privados de las vidas, haciendas y hijos; pues en un 
pensamiento estaba la persona en una cárcel escura tan 
negra como sus malos inteníós; adonde los dejaban muchos 
años para yr consumiendo la hacienda que luego secreS' 
taban, comiendo Bltos de ella, y decían con justificación y 
era la capa de sus malas y traydoras entrañas, y los hi^ 
jos si eran pequeños los daban d criar. para Jiacellos,,co* 
mo ellos, erexes.» 



—102— 
imbecilidad para conseguir cuanto querían (i). Muchos ecle* 
siásiicos, recordando las espulsiones de judíos y moros eje- 
cutadas de orden de Fernando é Isabel, y con«>ciendo que 
¿ Felipe III seria agradable imitar á estos monarcas, le acon- 
sejaron que condonrase al destierro á todos los moriscos que 
-vivían en sus reynos; pues no solo se obstinaban en seguir 
la ley mahometana, sino que tenían tratos con los turcos 
y entre si para buscar sus libertades por medio del rigor 
de las armas. 

Los moriscos en tanto habían pedido secretamente auxi- 
lios á Enrique IV de Francia, obligándose^ para mejor per- 
suadirlo á la empresa, á profesar la religión protestante 
por no sor tan opuesta á sus usos, y porque en ella como 
en la de Mahoma so defendía la adoración de las imágenes, 
cosa á que ellos no podían reducirse sino por la feroz vio- 
lencia de sus fanáticos dominadores. 

Felipe III, aunque con pérdida de mucha parte de sus 
bienes, les abrió camino por el mar y por la tierra para 
salir de tan odioso cautiverio. En el estado á donde la co« 
guedad y demencia de los reyes y sos ministros habian lle- 
vado la gobernación de los moriscos, no había otro reme- 
dio que sufrir los horrores de una espantosa guerra, ó va- 
riar de política, ó espulsar de España á millares de hombres. 

Variar de política era imposible; pues la opinión del pu<^- 
blo bajo y de casi todo el clero y mucha parte de la no- 
bleza, se mostraba tan enemiga do los moriscos, que para 
luchar con ella se necesitaba el rigor de que se servían los 
reyes contra los que guardaban religión diversa. Y así el 
miedo los distraía del camino del bien: miedo por que no 
creciesen en soberbia los moriscos, alentados con ver que 
ya sus gobernantes les guardaban justicia; y miedo por que 
un vulgo estúpido, ensenado á equivocar la maldad con la 
virtud, y la virtud con la maldad, no pretendiese imponer 



(1) El embajador de Venecia Simón Centurión, en su 
memorial citado en ia página 93, decía en 1605 al gobierno 
de su patria: — a Cualquiera puede mucho c9n él {Felipe III) 
tanto mas si toca en conciencia, y quien fuere por este ca* 
mino no negociará poco. No hará un pecado mortal por to* 
do el mundo. >i 
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á sus maestros y regidores el castigo de obrar una sola vez 
ed su vida ajustándose á las leyes, y á lo que exigía la fe- 
licidad de España. 

Convencido el monarca español, no de que la violen- 
cia era la única autora de las inquietudes y recelos de los 
cristianos, sino de que no servia para la pertinacia de los 
moriscos, pues un déspota imbécil nunca aprende en la es- 
periencia, dio la libertad á estas gentes, y con ella la ma- 
yor de las felicidades, creyendo afligirlas con el mas dure 
castigo. De donde puede inferirse cuánta turbación y des- 
dicha residirá en los pueblos, cuyos reyes ignoren el ver- 
dadero fin de sus acciones y mandatos, y se crean mas 
fuertes cuando mas debilidad ostenten, y mas gloriosos cuan- 
do ma& se cubran de ignominia. 

Los moriscos en tanto desde su destierro no recorda- 
ban la pérdida de su patria sino para manifestar su rego-- 
cijo por ver ya rotas las cadenas de la servidumbre en que 
nacieron. (1) 



(1) En el códice GG. 169 de ía Biblioteca Nacional se 
halla en una comentación sobre un tratado que compuso 
Ibrahim de Bolfad (vecino de ArgeL ciego de la vista cor- 
poral y alumbrado de la del corazón y entendimiento) lo 
siguiente: — uLos cristianos (fue tanto apremiaron esta nación 
aiidaluza con prisiones, tormentos y muerte^; y con todo 
sustentaron (los moros) la firmeza de su fe verdadera, mos^ 
trdndoles uno y teniendo en su corazón otro,» 

En el códice también, morisco que se halla en la citada 
Biblioteca GG. 171, se leei-^aEsta es la fe de los cristior 
nos, y la que bimos por los ojos siguir, y alguna vez mos» 
tramos que siguiamos; pero bien sabe Dios que era hacien- 
do escarnio y bituperando en el corazón Las 

Spracias y alabanzas sean dadas al que con su infinito po^ 
der jíos sacó de ber tantas eregias.yy 

En otro de mi amigo Gayangos (ya citado) se dice: — 
(íFue servido (el Criador) de sacarnos de entre aquellos mal- 
ditos perros, enemigos de la verdad, que ciegos con su fal^ 

sa seta con su rigorosa justicia y cruel ynquisi- 

don, d fuerza de rigores y castigos nos tenian tan sujetos 
y aniquilados, quemando d nuestros deudos y amigos, usur- 
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Aunqnd corrieron machos trances de fortuna por mar y 
tierra^ y aunque en algunas partes de Berbería fueron recibí* 
dos inhumanamente por el vurlgo fanático, «n Francia entraron 
unos treinta mil, y merced á un edicto favorable de Enri- 
que IV, hallaron generosa hospitalidad en aquel reyno. 

En Túnez el rey Uzmandaj, de condición soberbia, re- 
cibió con grande amor y regalo á los miseros moriscos. Para 
que los capitanes de bajeles españoles y estrangeros se ani- 
musen ¿ traer muchos mas desterrados^ quitó la costumbre 
que habia de pagar cien escudos por cada vaso que llegaba 
á sus puertos: dio á los moriscos tierra en que poblar, y 
los ajrudói en fin. con trigo, cebada y escopetas, y con dar- 
les la esencion de no rendir á su corona, en espacio de tres 
anos, los subsidios que en su reyno se acostumbraban. 

No se hizo la espulsion de los moriscos españoles sin 
que el fisco se enriqueciese con. sus despojos. Gomo el fa-^ 
natisrao de los reyes caminaba siempre acompañado de la 
mas inicua avaricia, Felipe IIÍ, imitando ¿ sus progenitores, 
al dar el edicto prohibió á los espulsos vender ó enagenar 
por cesión gratuita sus bienes raices: porque todos fueron 
declarados hacienda de la corona. Solo les permitió dispo- 
ner d«* sus bienes muebles, para que llevasen consigo su va- 
lor, no en oro, joyas, plata, ni letras de cambio, sino 
en mercaderías de aquellas cuya salida de España no esta- 
ba vedada por las leyes. Pero é&tas serian violadas por el 
mismo rey, con el único deseo de favorecer á los moriscos, 
según se decía, si estos, prefiíiendo llevar sus riquezas en 
dinero, ó metales,' ó piedras preciosas, entregaban á Fe- 
lipe la milad de todo, sin emplear cosa alguna en merca- 
derías para que nada perdiese el fisco, (i) 



pando las haciendas, yncitandonos y d nuestros hijos d la 
perdición de las almas. Démosle millones de gracias pues nos 
sacó de entre ellos ji^ 

(i) Gil González Ddmla en la Vida de Felipe III inclu* 
ye el edicto dado en Aranda d 10 de Julio de 1610. En este 
documento se leen los pasajes siguientes.-^ a Tengo por bien 
(fue puedan durante el dicho término de sesenta días dispo^ 
ner de sus bienes muebles y semovientes, y llevarlos no en 
moneda, oro, plata ni joyas, ni letras de cambio, sino en 



Esto era conTertir to gcanjerU el dolor de los subdi- 
tos para beber en copas de oro sus lágríflaa» asi el Rey co'^ 
mo los ministros reales. La clemencia se ttsaba tan solo para 
mitigar, np para abolir la crueldad^ siempre que aquella atra- 
jese ventajas al fisco. Si vivir ea sociedad ea tener ase- 
guradas los hombres las vidas y las haoiendas contra la 
malicia humana, y si las hacieudas y las vidas estahflo en 
Espaiía sujetas al lalrocinio» sentado en el tribunal de la jus- 
ticia ó en el trono de los soberanos, tal nación mas pare-* 
cia regida por la desenfrenada voluntad de foragídos coro- 
nados, que por monarcas siervos de las leyes. 

Peio el celo exagerado de la religión habia confundido 
todo. Ni Felipe 111 reputaba imbecilidad descubrir su codicia 
de los bienes de lo^ moriscos, ni sus vasallos sé hallaban en 
estado de comprender el alma de las palabras de su príncipe. 

España perdió en los moriscos un millón de habitantes. 
Ellos vueltos á la patria de sus remotos antepasados conser- 
varon el habla castellana, la transmitieron á sus descendien- 
tes, y escribieron en ella muchos tratados para fortalecer á 
sus hermanos en la fé de Mahoma, y execrar la inhuma- 
nidad y los crímenes de sus perseguidores. (1) 



mercaderías no prohibidas compradas de los naturales de es- 
tos reynos y no de otros Los rayces han de que^ 

dar por hacienda mia para aplicarlos d la obra del servicio 
de Dios y bien público .*,.... Y declaro que sin em- 
bargo de que les esté prohibido por leyes de estos rey^ 
nos, si alguno ó algunos de dichos moriscos quisieren lie- 

var sus bienes muebles en dinero, plata ó joyas, 

lo puedan hacer con tal que hayan de registrar y dejar la 

mitad de todo ello para mi hacienda pero en este 

caso no han de sacar mercaderías, tu 

(1) Ibrahim de Bolfad, andaluz, ciego de nacimiento, 
habiendo llegado d Argel, compuso muchos versos, llenos de 
candor poético y de vivas imdgenes. Féase una muestra: 

a No es gobierno el dividido: 

tierra y cielo rige un Dios: 

un rey no no sufre d dos, 

ni dos pájaros un nido.n 

Códice GG í&Q.dela Biblioteca Nacional. 

15 
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Estos clemostraron en la espalsion cíe los moriscos que 
ta España no se sabia gobernar mas qae con la violencia, 
7 qae coando esta no servia para tener bajo un yugo in- 
tolerable á los subditos» se empleaba por último caso en 
arrebatar á estos sos haberes, y en entregarlos .á on des« 
tierro perpetuo, aunque descaeciesQ miserablemente la po- 
blación del reyno. 
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CAPITULO IX. 




N estado tal de opreaion no podia permanecer en 
España sin herir con la violencia de sus rigores á U 
palabra escrita. Los déspotas siempre han perseguido 
el raciocinio» porque en él baa visto el mayor de sus con- 
trarios. Todas las tiranías, aunque sean diversas en los fines^ 
se asemejan en los medios que ejercitan. Por eso el gobierno 
de Atenas arrebató de manos de sus poseedores los libros 
de Protágoras^ y los mandó quemar en el foro^ para que 
en ellos no se leyesen las dudas que tenia este filósofo acorn- 
ea de la existencia de los Dioses, por creer imposible el co- 
nocerla con certeza, ya por lo oscuro del asunto, ya por 
la brevedad de la vida del hombre (1). Por eso imperando 
en Roma Tiberio, fué perseguido Gremucio Gordo á causa 
de haber llamado á Marco Bruto el postrero de los roma- 
nos en unos anales que divulgó» y que de orden de los 
senadores redujeron á cenizas los Ediles (2). Por eso en el 
imperio de Domioíano salieron espulsos de Italia los filósofos. 



(1) Diógenes Laér do. —Vidas de los filósofos griegos. 

(2) Tácito. ^Libro 4.^ de los Anales. 
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y se castigó cruelmente á Amleno Rústico y á Herencio Sene- 
)BÍo por sus escritos eo alabanza de Peto Trasca y HeJ.vidio 
Prisco, yictimas de su constancia en defender las virtudes en 
el siglo de Nerón. También sus libros fueron devorados por 
las llamas en el eomício y en el foro de Roma. (1) 

Así se ha querido consumir la verdad y hacer que des- 
aparezca de la haz de la tierra> castigando á los pensadores 
y aniquilando los pensamientos. La humanidad tras la con- 
fusión de los tiempos vuelve á colocarse en la misma servi- 
dumbre> porque los pueblos si aprenden en la historia, 6 
desprecian los altos ejemplos de valor y bondad por imposi- 
bles de imitación^ ú olvidan los escarmientos de la indolen- 
cia; y si no los aprenden, viven en la ignorancia é imbeci- 
lidad que c^^Qviene á los déspotas» doctos siempre en el ar- 
te de sus predecesores, aun mas que por el estudio, por el 
insUnto feroz del corazón del hombre. 

Los reyes católicos» temerosos de que por la propagación 
de la imprenta en sus estados, y por los muchos libros que 
venidos de estrañas tierras entraban diariamente en los rey 
nos de Castilla y Aragón, pudiesen nacer en sus subditos 
pensamientos contraríos á la política establecida por medio 
de la fuerza, dispusieron que todas las obras que se hubie- 
sen de vender ó dar a la estampa, antes se examinasen por 
los prelados para no permitir aquellas que encerrasen cosas 
reprobadas ó de ningún provecho. De esta suerte, apenas el 
entendimiento comenzó á sacudir en España las cadenas de 
la ignorancia, fué cubierto con las de la servidumbre. Si en 
otra siglo, por la rudeza de la educación y por la falta de 
libros que despertasen el raciocinio para usar del mas alto 
don de la naturaleza» los hombrea vivian asemejándose mas 
á los animales, desde el rey nado de Fernando é Isabel, aun- 
que tenían ya medica para dirigir sos pasos al templo de las- 
cieucias, comenzaron á verse detenidos en au camino por loa 
obstéculoa que les ponía la astucia de los déspotas. (2) 

El miedo del saber de loa mortalea obliga luego á Gár- 



(i) Tddto. — Vida de Julia Agrícola. 

(2) Véase la ley 25, titulo 7, libro f de la Novisimt^ 
Reeopilaeioiit^ Pragmática fecha en Toledo ú 8 de JuliO' 
de: 1502. 
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los V á perseguir los escritos que no estaban conformes con 
tu manera de pensar en asuntos asi religiosos como políticos. 
Mandó k la universidad de Lovayna que formase un catálogo 
ó índice exacto de todos los libros heréticos, y de aquellos 
que contuviesen doctrinas sospechosas de herejía, para saber 
cuáles deberían ser tenidos por dignos de prohibición y de 
fuego. Desde entonces la Inquisición de, España adoptó el 
catálogo de la universidad, é hizo de él muchas ediciones 
aumentándolo de tiempo en tiempo. 

Las obras de los mejores ingenios de la nación espa- 
ñola se vieron prohibidas. Bartolomé de Torres Naharro, 
eclesiástico que habia morado algunos anos en Roma, im- 
primió en Italia con el título de Propaladla una colecciou 
de sus sátiras y comedias. Sobre todas cayeron los anate- 
mas de la Inquisición, para afligir con ellos á cuantos se ocu- 
pasen en su lectura. Con la misma libertad que Nicolás 
Machiavelo, el famoso secretario de la república florentina, 
escribió su comediaba Handrdgola, en detestación y afren- 
ta de los desórdenes que manchaban las costumbres de los 
religiosos de su siglo. Torres Naharro esparció en sus obras 
dramáticas mil pensamientos agudos, para castigar con su 
sátira á los que en vez de ser espejo de los seglares por 
la sinceridad de la vida, servian de escándalo á la virtud^ 
y de torpe ejemplo á los vicioSé (1) 



(1) Propalladia de Bartolomé de Torres Naharro, di^ 
rígida al ülustrissimo señor el señor don Ferrando Ddvalos 
d^Aquino, Margues de Pescara ócc. — En Ndpoles por luán 
Pasqueto de Sallo, — Año de 1317. 

Fué espurgada por el SantoOficio esta obra en la edición 
hecha en Madrid por Pierres Cosin el año de 1375, /¿m- 
tamente con el Lazarillo de Tormes. Como una muestra de 
la autoridad de la Inquisición para adulterar los pensamien" 
tos, véase el trozo siguientes 

Edición de 1517. Eorcioif de 1575. 

De Roma no sé qué diga De Roma no sé qué diga 

sino que por mar y tierra sino que por mar^y tierra 

cada dia ay nueva guerra cada dia ay nueva guerra 

nueva paz y nuetía liga^ nueva paz y nueva liga: 

la corte tiene fatiga^ el pobre tiene fétiga 
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Los ingenios españoles obedecían aquella seQ|reta voz que 
á principios del siglo XVI hacia despertar al entendimiento 
contra el poder de los eclesiásticos, fundado en la ignoran- 
cia del vulga que veneraba hasta sus yerros j crímenes: 
aquella voz que en Francia animaba k Francisco Rabelais, 
á Clemente Marot y ¿ Buenaventura Desperiers, validos do 
la discreta princesa Margarita de Navarra; y en la florida 
Italia al docto Machiavelo» y al rico en malicias y agudezas 
de decir^ Pedro Aretino. 

Gristóval de Castillejo» poeta muy semejante á este fes- 
tivo hijo de las Musas italianas, compuso en fáciles versos 
castellanos un Sermón de amores, donde incluía á los ecle- 
siásticos de su tiempo entre los llagados de la violenta 
pasión que sepultó á Safo en los abismos del mar de Leu- 
cades, que postró á Hércules á los pies de Deyanira, y que 
abrasó ios muros de la soberbia Troya, en justa venganza 
de la ofendida Grecia. (1) 



el papa se está d sus vicios, y el rico se estd d st$s vicios, 
y el que tiene linda amiga y el que tiene linda amiga 

le hace lindos servicios. le hace lindos servicios. 



En Roma los sin señor En Roma los sin señor 

son almas que van en pena: son almas que van en pena: 

no se hace cosa buena qual se ordena y desordena 

sin dineros y favor. siguiendo tras lo peor, 
ócc. ócc. 

(1) ii Sermón de amores del Maestro Buen Talante, lla-^ 
mado Fray Fidel, de la orden del TristeL Agora nuevamen- 
te corregido y enmendado. Año de MD.rtíj.» 

En alas obras de Cristoval de Castillejo, corregidas y en^ 
mendadas por mancado del Consejo de la Santa y General 
Inquisición: Anvers, en casa de Pedro Bellero, 1598» se ha^ 
lia el sermón citado con el epígrafe de ii Capítulo de amor» 
y con muchas supresiones y enmiendas de los Inquisidores. 
J^éase una muestra. 

Edicioih db 1542. * Edición de 1598. 

No se escapa No se escapa 

hombre vivo desde el papa hombre vivo ni solapa 
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También en nn Diálogo sobre las condiciones de las mn- ' 
jeres describió con satírico pincel^ el fuego oculto que ardía 
en los' conventos de monjas en su siglo, retraídas de los en* 



S 



y reyes y emperadores 
duques y grandes señores, 
hasta quien no tiene capa, 
desta guerra. 

y nojconoce d personal 
ninguno deste cuydado, 
hallar eys privilegiado, 
aunque sea de corona 
ni de grados, 
ni obispos ni perlados: 
también entran en sus bretes: 
tn él en vez de roquetes 
hay mil obispos llagados 
desta lanza. 



Heridos van desta llaga 
las tres partes de los vivos: 
aun d los contemplativos 
muchas veces los amaga 
é rodeap 

Por los yermos se pasea 
buscando los hermitañosi 
por los desiertos estraños 
se deleita é se florea 
é se extiende 
en los conventos y aeiende 
sus dulzores amorosos: 
tentando los religiosos 
en su consuelo los prende 
con dulzura. 
Es cazador de natura: 
caza con sutiles lonjas 
las entrañas de las monjas; 
que no valen cerradura 
ni paredes. 



de reyes y emperadores 
duques y grandes señores 
hasta el que no tiene capa 
dCesta guerra. 

No reconoce persona, 
ni alguno (teste cuydado 
hallareis previlegiado, 
aunque sea de corona 
sin tardanza. 



Heridos van de está llaga 
las tres partes de los vivos; 
que d los severos y esquivos 
muchas veces los amaga 
é rodea. 

Por los yermos se pasea, 
buscando los hermitaños: 
por los desiertos estraños 
se deleyta y se recrea 



con dulzura. 

Es cazador de natura 

caza con sutiles mañas 

las mas guardadas entrañas; 

que no valen cerradura 

ni paredes. 
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ganos del mundo, pero combatidas de la agradable memo< 
ria de los deleytes mundanos. (1) 

Don Diego Hurtado de Mendoza ó el que compuso la ia< 



¡O misterio! 

¿quien te trajo al monesterio, 
amor poderoso, di, 
que muchas Vfices por ti 
mientan versos del plasterio, 
que es donat^re? 
Tú que tienes con el fraire 
en el coro que entender, 
que alli le hacen tener 
los sentidos en el ayre? 
ócc. 



(1) Diálogos de muger es. ^Interlocutores: Alelhio.—Fi- 
leño, — In Fenetia 1544. 

En la edición de las obras de Castillejo (1598) suprimió 
la Inquisición muchos pasages de este donoso librillo, y entre 
ellos algunos que hablaban de las monjas de aquel siglo. Fea- 
se una muestra: 



Dios os guarde 

del mal que en algunas arde, 

de sus temas y por fias, 

contiendas y banderías, 

quando salen en alarde 

sus pasiones: 

con muy grandes esquádrones 

de embidias, odios, coxquillas, 

diferencias y renzillas, 

y corajes y (juistiones, 

y barajas. 

Por el fuero de dos pajas 

sostienen enemistades, 

que aun al fin de sus edades - 

las llevan en las mortajas 

apegadas. 

Después que una vez ayradas 



se desaman ó baldonan 
con dificultad perdonan. 

Al tiempo que están rezando p 

ó cantando sus maytines, 

alli suelen los chapines 

alguna vez ir volando 

por el coro. 

No ay saña de ningún moro 

que haga tal impresión 

ni braveza de león, 

onza ni tigre ni toro. 

• •••..•••••*. •••..••••.•,«,,,^ 

V cierto si lo sentís 

á derechas, 

digo que son contrahechas 

á vezes sus sancterías 
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geniosa noTela intitulada . Lazarillo de Tormts, retrató Ia« 
astucias de que se servían los vendedores de bulas en Es- 

{»aña para despertar la devoción de las gentes, fingiendo mi- 
iigros debidos á la santidad de lo que trataban como mer- 
cadería. 

La Inquisición persiguió todos estos libros, temerosa de 
que en el vulgo bailasen buen acojimiento» porque Ja ver- 
dad que llega á herir ios oídos fácilmente se graba en el 
corazón para jamás borrarse. Pero el cuidado y la diligen- 
cia de ios inquisidores lograron poco fruto, pues las obras 
citadas fueron impresas en otras naciones y traidas con se- 
creto á España. Entonces ios jueces de aquel tribunal de- 
terminaron que con su permiso se diesen nuevamente á luz^ 
los libros de Naharro, Castillejo y Mendoza; pero correji- 
dos para evitar loi danos que pudieran sobrevenir por su 
lectura. Los calificadores del Sanio Oficio con osada mano 
destruyeron los> pensamientos ajenos, como si los pensa- 
mientos no fueran una propiedad, digna del respeto de los 
hombres y la protección de las leyes. En su lugar pusie- 
ron algunas veces razones que el autor nunca hubiera em- 
pleado; lo cual prueba que en España estaba e! enteudimien- 



por desmentir las espías 
y deshacer las sospechas, 
viviendo tan recatadas 
como en tierra de enemigos,, 
porque no habiendo testigos 
no puedan ser acusadas* 

Mas con todas estas mañas 

se les entra en las entrañas 

el venenoso gusano 

de Cupido, 

que les ablanda ef sentido 

aunque esté como una peña; 

y la carne halagüeña 

sigue luego su partido. 

Cqn razones, 

que mueven los corazones 

de las mas bravas personas, 



y tas tornan de leonas 

ovejas en condiciones; 

y las ligan 

de suerte que se mitigan, 

y someten, d cuydados 

amorosos y penados, 

que las incitan y obligan 

4 pensar, 

y pensado d desear, 

y deseando d querer 

y bien queriendo, caer 

en las ondas de la mar. 

Y ser puede, 

que cuando asi no sucede 

por aver impedimentos, 

al truenos los pensamientos 

no hay torno que se los vede. 

16 
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te bajo la mas odiosa tutela. No solo so perseguía lo pen- 
sado, sino que se variaba por lo que se debió pensar, se- 
gún el querer de los príncipes y sus miaistros eclesiásticos. 

La ciencia era incompatible con el esterminfó de la ver- 
dad^ decretado por los reyes en nombre del bien público. 
«Todos los tíranos se cubren siempre con el manto de la re- 
ligion,» eaclamaba Antonio de Herrera, historiador de las 
Indias Occidentales en tiempos de Felipe III, no hablando de 
los monarcas de Europa, sino de uno de los Incas del Pe- 
rú, para que el decir una verdad no le costase la vida, y 
sns palabras corriesen libremente sin levantar contra sí las 
sospechas de los enemigos de la razón humana. (1) 

Y no se contentaba la Inquisición con prohibir las obras 
de su tiempo, sino que también estendia su poder sobre las 
escritas en otras edades. Un autor catalán había compuesto 
á principios del siglo XV, un libro muy filosófico é inge- 
nioso con el título de la Disputa del asno con fray AnseU' 
mo Turmeda, acerca de la natura y nobleza de los ani" 
males (2). En este tratado fingía el autor que yendo á una 
floresta para descansar del tumulto de las ciudades, fué ven- 
cido del sueño. Pero á pocos instantes la soledad se pobló 
de multitud de fieras^ brutos^ aves, é insectos que acudían 
á prestar el juramento de obediencia á un león, nuevo rey. 
Uno de los vasallos le advirtió que el frayle Turmeda de- 
fendía la opinión de que los hombres se aventajaban á los 
demás animales, asi por las escelencias del cuerpo como 



(1) Historia de las Indias occidentales. '^Década V. Li-^ 
bro ÍII. Capítulo VIH. 

(2) Tan raro es el original de esta obra, y tan perseguid 
do fué por la inquisición, que apenas quedan ejempíar-es. Yo 
tengo á la vista una versión francesa intitulada: « La Dispu^ 
tation de Casne contre frere Anselme Turmeda sur la nature 
et noólesse des animaux, faite et ordonnée par le dit frere 
Anselme en la cité de Thunies , CAn 1417 &c. Traduicte 
de vulgaire 'Hespagnol en langue francoyse, A Lyon, par 
Laurens Buy son lMS^»^¡^Este ejemplar debí d la fineza del 
inteligente bibliógrafo gaditano don Francisco Domecq Fic^ 
tor, nuevo don Fernando Colon en atesorar libros de mucho 
mérito, adquiridos d gran costa en sus viages por Europa. 
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por las del ánimo. El 'soberano quiso oír c¿mo se podia 
sustentar seiDejante parecer con buenas razones; y así man* 
dó llamar á Turmeda^ ofreciéndole el seguro de su palabra 
real para argüir libremente y sin temor de las iras de los 
. caballeros de su corte; y le dio para contrario de sus argu- 
mentos á un asno de ruin catadura^ el peor y mas despre- 
ciable de sus subditos. La contienda es sumamente ingeniosa. 
Si Fray Anselmo Turmeda proclama la escelencia de los 
sentidos del hombre» el asno prueba que los animales la 
esceden, no solo en el ver los objetos en medio de las noc- 
turnas sombras» sino en el oir los mas lejanos ó pequeños 
rumores. Si el uno para demostrar que los hombres se ri- 
gen por el buen consejo, castigan á los malos y guardan 
su manera de gobierno, el otro le responde con las orde- 
nadas repúblicas de las abejas y hormigas^ todas sujetas, no 
á los apetitos de la gula y del sueno, sino al trabajo y 
provecho de los demás de su especie. Si aquel de lo deli- 
cado de las viandas que usa el hombre para su sustento in- 
fiere su mejor naturaleza, este atribuye á ellas la multitud 
de enfermedades ¿ que vive afecto, y los grandes delitos que 
se esperimentan en el mundo por la sed del oro, los do- 
lores, las tribulaciones^ batallas y empresas marítimas, don- 
de se pierden lastimosa y tempranamente ' las vidas, en tan- 
xa que muchos de los animales comen los frutos que fecundan 
los humanos con el sudor de las frentes, asi en arboledas co* 
mo en jardines, y otros sitios deleitosos. Por último, el as- 
no para vencer á Fray Turmeda, trae á la memoria quo 
los papas, reyes, príncipes y grandes señores^ ¿ quienes no 
pueden mirar las gentes sin temor y respeto, son hollados 
en los rostros 6 heridos por el aguijón de insectos, de cu- 
yo poder con dificultad logran salvarse. 

Al propio tiempo observa que los soberanos que go- 
biernan á los hombres, mas quiereii las gabelas é imposi- 
ciones de sus vasallos^ que practicar el bien y la justicia» 
la cual debe ser administrada no por el precio de los ricos 
metales, convertidos en monedas^ sino por el deseo de obrar 
con la piedad y la misericordia que tanto se admira en los 
reyes de las hormigas y de las langostas, cuyo cargo con- 
siste en dirigir á todos hacia la común felicidad, único norte 
de los estados. 

Gomo ademas de estos pensamientos tan filosóficos y de 
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«nos ftTisos tan útiles i la humanidad^ el asno descubre con 
Yarios ejemplos que en los frailes de so siglo vivían la ava- 
ricia, la lujaría, la ira j los domas pecados capitales, y re* 
trata sus vicios y crímenes con el mismo pincel desenvuel- 
to que Juan Bocaccio usó en su admirable Decameron, hon- 
ra del injenio de Italia, el libro mereció grandes persecucio- 
nes por el Santo Oficio. 

Asi como la poesía lírica y dramática juntamente con la 
filosofia, tuvieron por enemiga sangrienta á la Inquisición 
de España, la historia no se salvó tampoco de sos rigore» 
y anatemas, si osaba en estrados reynos, ya que en lo9 
propios no podía, mover á piedad los corazones de los mor-* 
tales con las memorias de tas iniquidades cometidas en el 
nombre de la paz y de la religión, que siempre han sabido 
invocar solo en su provecho los gobernantes, para atraerse 
el favor del vulgo con el respeto que llevan tras si dos^ 
objetos tan sagrados. 

Samuel Usque escribió la historia de las tribulaciones del 
pueblo de Israel en todo el mundo, é introdujo en sus pá- 
ginas una pintora terriblemente sublime de la Inquisición 
española «rfiero monstruo, decia, de forma tan estrana y 
aspecto tan espantoso que solo de su fama toda Europa tiem- 
bla. Su cuerpo es de áspero hierro con mortífero veneno 
amasado: con una durísima concha cubierta de bastas es« 
camas fabricadas de acero: núl alas de plumas negras y pon- 

zoSosas lo levantan de tierra Su figura de la del 

temeroso león tiene parte; y parte dd la terrible catadura 

de las sierpes de los desiertos de África El sil- 

To ó voz, con mayor presteza que el venenoso basilisco ma- 
ta. De los ojos y ta boca continuas llamas de consumidor 
fuego le salen. El pasto de que se ceba es^ con ciferpoa 
humanos amasado. Precede al águila en la ligereza do su 
volar; mas por donde pasa, hace con la triste sombra cer- 
razón, aunque mas claro el sol se muestro en aquel día: 
finalmente, su ra&tro deja una tiniebla como aquella que fué 
dada á los e^pcios por una de las plagas y des- 
pués la verdura que pisa ó el árbol vicioso, sobre el cual 
pone los pies, seca» estraga y marchita; y además arranca la 
rayz con el pico destructor. Y de tal suerte con su pon- 
zona todo aquel circuito que comprende deja asolado, que 
lo convierte en los desiertos y arenales de Siria , don- 
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áe iiin|i;oQft planta prende, y donde ningona yerba nace.» (1) 

Y con efecto, la Inquisición secó en flor los frutos que 
prometía la razón española, ilustrada por el comercio y las 
guerras con estrangeros, y por la lectura de los libtos sabios. 

Sí el fin de las ciencias es d<;scttbrir la verdad, donde 
el descubrimiento de las verdades se castigaba como el mas 
inicuo de los delitos, mal podían prosperar las ciencias. Bl 
raciocinio humano^ encerrado por la naturaleza en estrechos 
limites que solo la constancia, el estadio y la líberud del 
hombre están en posesión de irlos ensanchando paso á 
paso, se hallaba en España oprimido eon nuevos y pode- 
rosos obatácuh)s. El Santo Oñcío perfeccionaba la obra do 
la naturaleza. Para que esta no fuese vencida, esgrimió to- 
das suii armas en defensa de la universal ignorancia. 

Reducida España á sí propia en materias de ciencias, ne • 
eesitó que ejércitos eatranjeros rompiesen en las entrañas de 
los montes Pirineos, los muros que en ellas habían levantado 
los reyes y los inquisidores, para que algunos rayos de 
luz de la civilización europea se derramasen sobre ei vasto 
territorio do este reyno, vivifioando á las gentes y enseñán- 
dolas á hacer un noble uso de la íuteligencia. 

La exigeracion del despotismo asi real como eclesiástico 
en España, produjo su ruina. Italia, con todo de tener en 
muchos de sus estados una inquisición parecida á la espa- 
ñola, no vino á uu abajamiento tal de raciocinio como nues- 
tra patria. La división entre tantos príncipes y repúblicas fa- 
cilitaba mas al entendimiento los medios de publicar sus 
obras; pues lo que para algunos no era acepto, para los otros 
ocüsioiiaba, cuando no utilidad, «1 menos la. agradable ac- 
ción de manifestarse superiores por consentir en sos domi- 
nios lo que los demás habían perseguido ó evitado. 

Los judíos y los protestantes que huían de otras nacio- 
nes hallaban un abrigo en Venecia contra los rigores de su 
adversa fortuna. En la república aristocrática tenían libertad 



(1) Consalacan as tribulacoens de Israel, por Samuel 
üsque Ferrara, 1555. Lióro citado en las páginas i y ii ée 
la presente obra. La traducción del pasage que va en el tes " 
io está saqfida del Diálogo tercero, y traducido fielmente ^és 
la lengua portuguesa en la castellana. 
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en el pensamiento y libertad en el oso de los derechos de 
la conciencia; porque en Venecia había para todo libertad, 
menos para alterar el estado é introducir la monarquía. El 
consejo de los diez, aunque en muchas ocasiones se gober- 
naba mas pcrr la utilidad, que por la^ leyes, las cuales lo 
daban también poderío para quebrantarlas en provecho co- 
mún, era el constante defensor de la república contra la am- 
bición de algunos nobles. Por eso jamas de entre los duques 
ó patricios salió un Galígula, un Nerón, ú otro monstruo 
de crueldad á oprimir, con nombre de emperador, á sus con* 
ciudadanos, á envilecer la patria- y á esclavizar el mundo; 
porque antes el consejo prevenia los intentos de los G¿|are8 
y Napoleones, dando en vez de corona á sus sienes, un 
infame dogal á sus gargantas, y en vez de lecho dorado en 
los alcázares regios, oscura tumba en las aguas de Venecia. 
^ Los griegos y los armenios teuian en el territorio de la 
república sus iglesias : sus templos los luteranos y hugono- 
tes, y sus sinagogas los judios. Los curas, cuando moria 
algún cristiano, no preguntaban si fué hereje ó católico an- 
tes de darJe sepulcro en las iglesias, porque en Venecia no 
babia la barbarie de enterrar los cadáveres de aquellos que 
en vida se apartaron de la obediencia del Papa, en lugares 
despoblados. 

Los gobernadores, con aplauso de los subditos de aquella 
república, como prenda de la mas grande libertad, conce- 
dían el grado de doctor en medicina ó jurisprudencia á los. 
cismáticos , herejes ó judios que estudiaban en la universidad 
de Padüa, mientras que en todos los reynos católicos se ha- 
Haba prohibido • por bulas de diversos Papas, que se diesen 
doctorados sin que el estudiante hiciese una profesión de 
fé con solemne y público juramento. 

En Venecia los ingenios de Itajja eran favorecidos en 
contradicción de las mas grandes potestades de la tierra. El 
Aretíno halló en la república la seguridad de su vida y la 
libertad de escribir, cuando el emperador Garlos V y Fran- 
cisco I de Francia deseaban vengar en su persona las sáti - 
ras que contra elios habia producido su malicioso ingenio. 

Trajano Boccalini, mas tarde, buscó en Venecia igual pro- 
tección, pues temiendo las iras del gobierno de España por 
haber escrito -en su Piedra de toque político, entre muchas 
i^ecdades amargas para mi patria, que esta no cuidaba de ser 
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amada de los pueblos que la obedecían^ sino de ser temida; 
j que tenia por principal materia de estado la locura de creec 
que el ocasionar daño ¿ todos inducía á las gentes á que la 
adorasen. ^1) 

Y si el sabio cuanto desdiohado Tomas Gampanela gi- 
mió por espacio de muchos años en lóbregos calabozos, y 
enmedio de repetidos tormentos la cólera ofendida de Es- 
pana por haber hecho patentes al mundo algunos de los 
secretos de estado de esta nación, opresora entonces de mu- 
cha parte de Italia, fué por no haber podido guarecerse en 
Venecia, como en una fortaleza invencible contra la sober- 
bia de ios hombres^ las iras del mar y las temerosas tem- 
pestades. 

Solo un gobierno débil y fundado en la ignorancia te- 
me el raciocinio, y que la voz de la verdad resuene en 
el ámbito de sus dominios. La república veneciana, admi- 
nistrada por los aue amaban á 9u patria y querian su en- 
grandecimiento, deseaba que la sabiduría estendiese sobro 
ella su manto protector, para que á su sombra prosperasen 
las ciencias, y los nobles se hiciesen aun mas peritos en el 
arte, no solo de conocer las astucias y el humor de los reyes 
enemigos de sus libertades, sino también de dilatar los li- 
mites de su territorio. 

De este modo cuantos vivian en Venecia gozaban de las 
dulzuras de la libertad, porque los patricios estudiaban el 
modo de hacer amable su patria á las gentes estrangeras. Asi 
conservaron su independencia por espacio de muchos siglos, 
á despecho de los Papas, de los Sultanes, de los Emperado- 
res de Austria y de otros soberanos de Europa. 

Con su tolerancia religiosa acrecentaron su población, su 
comercio y sus riquezas. De un estado pequeño pasó Yene- 
xía, por sus posesiones en tierra firme y por las islas de Chi- 
pre y Gandía, á ser una potencia marítima, cuya amistad y 



(1) füEt ció accade, perche niun altra Reina meno di 
lei cura di esser da suoipopoli amata, e pone maggior, stu- 
dio in ' esser temuta. E pero di politici notano in lei per 
specie di grandissima pazzia che cosi ferinamente si sia data 
d credere che con lo strapazzar ogu" uno possijndur le genti 
ad adorarla,» — Boccalmi.^^Pietra del Paragone. político. 
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alianza solicitaban los príncipes para mejores y mas seguros 
triunfos obtener en sus empresas militares. 

España siguió diversa política. Sus máximas fueron ale- 
jar de sí los de religión diversa^ creyendo que la unidad dé 
un estado consistía en aue todos sus miembros pensasen 
de la misma manera. Esclavizando el raciocinio del bombre, 
creyó que la barbarie únicamente podía sustentar la paz en 
sus dominios, en tanto que los venecianos sobr» la diversidad 
de opiniones y de gentes^ formaban aquella unión que los ha- 
cia señores del Adriático, terror de los turcos y admiración de 
los monarcas. 

Y aunque no logró su propósito, pues el arte de la im- 
prenta fué su mayor y mas poderoso contrario, todavía pudo 
Teducir á los que vivian bajo el amparo de sus banderas, á un 
estado de estupidez culta, interrumpido solo por los acentos 
de las Musas castellanas, que cantaban á semejanza de las 
aves, lisonjeando con sus trinos los hierros de sus prisiones. 
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CAPITULO X. 




A poesía misma no fué en España mas que el aeénfb 
de la lisonja, ó la voz de la gratitud con que la hu- 
manidad, giíQiendo en la servidumbre > bendecía ia 
matio que le dejaba libre el uso de la imaginación para can<- 
Ur en versos las hazañas militares de sus opresores. Ya que 
la España moderna no pudo tener on Lucano , tampoco aU 
canzQ la gloria de tener un Virgilio. 

Al esciibir Lucano su Farsalia no trajo á la memo- 
ria los antiguos poetas mas que para saber en lo que ha- 
bía de apartarse de ellos. No quiso imitar, sino ser imita^^ 
do. Su. entendimiento no reconocía superior: por eso que- 
ria que los hijos de su entendimiento fuesen esclusivamen- 
te suyos, sin deber á los pasados cosa alguna. 

Disputó á Virgilio el laurel de príncipe de los poetas 
épicos de Roma; y salió vencedor en la lucha para gloria 
de España. 

Lucano fué gran filósofo, gran orador y gran poeta: Vir-* 
guio gran poeta tan solo. 

Recorrió á paso lento Virgilio las faldas del Parnaso para 
coger las mas suaves rosas, y, quitadas las espinas , fot mar 
la guirnalda que destinaba en ofrenda á las aras de la poesía 
y al Dios de los amores* 
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Sonó BU voz en Roma, pero Roma no oyó la voz de 

la libertad sino la de la adulación^ hija de la infame ser- 
vidumbre. 

Cantaba las glorías imaginadas de Eneas^ para fingir jque 
la cas¿r de los Césares descendía de aquel varón, escapado de 
la ruina lamentable de Troya por el favor de los Dioses y 
pura bien del pueblo romano. 

El ingenio cordobés no subió á la cumbre del Parnaso 

{»ara conducir á ella las flores de su falda, sino para incitar á 
as musas á que lo ayudasen en la empresa de cantar en Roma 
la pérdida desdichada, de la libertad , cuando para desdicha 
de Roma y del mundo Neroá ocupaba el trono de Tiberio 
y do Caiígula. 

yire[ilio lloraba sobro los muros do Troya, como la tór* 
tola solitaria que canta las memorias de su esposo, posada 
en las frondosas ramas de los árboles, en presencia de las 
adelfas y de los jazmines^ y al blando murmurar de las 
fuentes. 

Lucano lamentaba con voz de leona herida la infelici- 
dad de 'Roma por la deatruécion de las huestes de Pompe- 
yo, coando el sucesor de Julio César incendiaba á su pa- 
tria, y mojaba su manto de púrpura en la sangre de su fa- 
milia y de los mas ilustres patricios. 

Virgilío'era la lisonja que fineía héroes y hazañas, pa- 
ra crear una nueva ascendencia al emperador Augusto: Lu- 
cano el grito de lamento que lanzaba la humanidad ultrajada 
por los que vencieron en Farsalia. 

Virgilio representaba al valor romano rendido á la for- 
tuna de los Césares, y cantando las virtudes que no tenían 
estos al son de los grillos de oro con que Augusto opri« 
mía las cervices del pueblo y de la nobleza. 

Lucano parecía el amor patrie que echaba en rostro sus 
iniquidades á los Césares, después de haber huido de la haz 
de la tierra la libertad. Sua acentos se asemejaban á los 
rayos del sol que lucen en los mas altivos collados, lue- 
go que el astro rey del día, desaparece de los horizontes. 

España no tenia las fuerzas de ingenio para producir ni á 
un gran cantor de la humanidad como Lucano, ni á un gran 
cantar de la adulación como Virgilio» 

La ignorancia y los errores eran de día en dia acrecen* 
Hados poc los maestros y los gobernantes. 



—125— 

Guando Felipe III subió ai trono> queriendo yengar de los 
ingleses á su patria^ envió coii|[^ ellos una poderosa arma- 
da ; pero las olas del mar se encargaron de defender á In- 
glaterra. Luego que murió Isabel , hizo paces con su suca-* 
sor el rey Jacobo. Entonces el clero de España lenia por di- 
visa oponerse á todo lo que era en utilidad pública. Por 
eso don Juan de Ribera , arzobispo de Valencia , representó 
al rey los danos del comercio délos herejes; pues los es- 
panoles perdían con su trato y fíJelidad en los negocios, 
aquel terror con que siempre los hablan mirado (1). Asi 
sentian los eclesiásticos que el vulgo depusiese los errores. 

Felipe VL\, conociendo la ruina inminente de España^ mas 
prefirió dar' á conocer á los estrenos los principios de su fia- - 
queza que apresurarla. Guiado de este pensan^iento > ajustó 
treguas con los holandeses ; pero su hijo Felipe IV al tomar 
el cetro de Castilla, despertó en España el ciego ardimien- 
to de poseer el níundo que tanto daño babia causado en el si- 
glo de sos predecesores Garios Y y Felipe 11. Desde ese 
tiempo alternaban las glorias militares con las ignominias: 
destino que reservan á su patria los que quieren emular á 
los Alejandros y á los Atilas. Luego que la perfección del 
arte de la guerra dejó de pertenecer á un solo pueblo, ya los 
conquistadores universales son imposibles. Su imperio , si lo 
logran, pasa como la Iu2 del relámpago. Napoleón fué el 
monarca que mas glorias dio á la Francia ; pero ningún mo- 
narca trajo sobre esta nación la afrenta repelida de que en dos 
ocasiones ejércitos estranos ocupasen á Puris é impusiesen su 
voluntad á los franceses. Y aunque podrán decir éstos quo 



(1) i^ Generalmente se ha perdido el asombro y grima que 
se^ iolia tener de los herejes; porque como los encuentran d 
todas horas por las calles y son admitidos al comercio activa 
y pasivo, y tratados con cortesía» y ven que muchos de ellos 

guardan verdad mas que los católicos viene láyente d 

afieiondrseles.» Carta de Ribera: vida de Felipe ///, por Gon-^ 
zatez Ddvila. — «Gara de horeje se llamaba al hombre feo ó 
malvado. {Franciosioni. Vocabulario, -Roma Í&30.)^h9i ne- 
cesidad tiene cara do hereje, j^ dijo al sonsonete de Mecesitaa 
caret lege. —Hacer una herejía coa uno era hacer las mas 
horribles crueldades.» 
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loa enemigos eran de toda Europa, cambien ellos, coil las fuer- 
zas de ios pueblos subyugados, invadieron los demás reinos. 

Si ios millones que gastó en erigir el Escorial hubiera em- 
pleado Felipe II en atender á las grandes necesidades de sus 
estados y en sujetar á Holanda por mar como trataba de su- 
jetarla por tierra , aquellos defensores de su libertad no hu- 
bieran cobrado fuerzas para resistirse invenciblemente contra 
sus opresores (1). La misma ceguedad de los tiranos facilita 
fuerzas á los débiles para romper sus cadenas, y dar la muer- 
te en pago de los insultos. 

Por la muerte de la princesa Isabel Clara Eujenia, á quien 
Felipe II había cedido los Paises Bajos, volvieron estos á la co- 
rona de España á causa de no haber tenido sucesión aquella se* 
ñora. ¿Qué importaba que los ejércitos españoles ganasen ba- 
tallas parciales y ciudades á los holandeses^ si estos por su parta 
ganaban otras y con mayores ventajas? El valor propio y la 
ayuda de Francia obligaron á España á reconocer la indepen- 
dencia de la república de Holanda, la cual sirvió para favo- 
recer la causa de la libertad de Europa. Los fugitivos de la 
tiranía eran protejidos, y las pretisas de la Haya , Amsterdan 
j Loyden publicaban los pensamientos de todos los sabios 
que en sus naciones no tenian la facultad de comunicar sus 
trabajos á los demás hombres. De tanta libertad se gozaba ea 
Holanda, que á mediados del Altiiuo siglo se pudo imprimir 
una obra con el título de Teoría de las leyes civiles ó princi- 
pios fundamentales de la sociedad, donde su autor decía «que 
la sociedad tiene por fundamento el derecho de los foragi- 
dos: que su primer acto fué la usurpación de hombres y do 
bienes: que redujo los hombres á la esclavitud y partió los 
bienes entre los cómplices db esta uiurpacion , y que todo 
el orden de la ju^^ticia humana consista en mantener este 
orden de cosas.» (2) 



(1) On objectoit cela mesme á Philippes H en Espagne et 
2L^millions et d'Ecus gu'il depeihsa á CEscurial dans les gran- 
des necessitez de CEstat pouvoieni osíer la mer aux holandois 
et les reduire par le seul foible quil les faUoit prendre. La 
France demasquée ou ses irregularitez dans sa conduite et 
máximes, Á la Haye 1670. 

(2) «Vobjet de cet écrit est d^établirgíéc la soeietéa pour. 
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Estas doctrinas filosóficas^ délas cuales Progdbon en «I 
presente siglo se muestra inventor, cuando solo es discipulo, 
no pudieron conmover el estado de la república de Holanda; 
porque solamente los gobiernos mal constituidos temen la 
novedad de las ideas. 

En la nación donde la libertad está segura contra las ase* 
iihanzas de la anarquía y del despotismo, las nuevas doctrinas 
se escuchan sin miedo y sin aborrecimiento. Si son necias^ 
reciben con el desprecio público el castigo de su necedad, 
y si son peligrosas se acoje de ellas lo que únicamente pueda 
acojerse. Ninguna doctrina por peligrosa que sea deja de en« 
cerrar algo útil para el bien de los hombres. La humanidad 
aun por medio de los yerros de los heresiarcas ha caminado 
y camina hacia el bien: el protestantismo con todas sus con- 
tradicciones enseñó el libre uso de la razón , y los enciclo- 
pedistas del último siglo esparcieron en el mundo el conoci- 
miento de muchos de los derechos civiles. 

Holanda é Inglaterra adquirieron en Europa mas pronto 
la libertad que las demás naciones. Es cierto que á sus gran- 
des hombres de estado había, precedido uno en cada una de 
ellas, indicando la senda de la felicidad pública en el siglo 
XVI. El holandés Desiderio Erasmo en su Elogio de la io» 
cura, manifestó toxlas las flaquezas de los molíales, así en 
la vida privada como en la pública. (1) El ingles Tomás Mo- 
re, en su libro de la Isla de Utopia , pinto una república tal 
como debería ser, llena de virtudes y de tolerancia reli- 
giosa (2) 

Asi el uno mostrando et mal estado do la sociedad huma- 
na, y el otro el camino de la perfección, hicieron un gran 
servicio á su patria. 

En tanto España descubría mas su impotencia para domi- 



fondement le droit des brigands^ que son premier acte ful 
íusurpation d*hommes et de biens, qui reduisit les hommes d 
resclavage et partagea les biens entre les cómplices de cette 
usurpation, et quetout Cordre de lajustice humaine consiste 
d maintenir ce fondement et cetétut de chases.*)— Elemens "de 
la Philosophie rurale. A la Haye Í7G7. 

(1) Desiderii Erasmi Encomium ^Moriae: Feniiiis loto. 

(2) ^Deoptima reipublicae slátu,<l^que nova ins'ulaütqpim. 
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GataluSa al eabo, casi abandonada {^or la Francia, se en- 
tregó de nuevo á Castilla. En sola esta ocasión se mostra* 
ron los monarcas de la c|sa de Austria clementes. Felipe IV^ 
sin duda obligado del terror de tantos enemigos como lo 
acosaban ^ y de los desastres de sus ejércitos , dio su per* 
don á Cataluña , esceptuando únicamente al cabeza de la re- 
belión don José Márgarit. 

La plebe de Sevilla , osligada por la hambre y por la 
tiranía de sus regidores > también se puso en armas. Pidió 
para sosegarse la oferta de que en su >ayuntamienlo babia de 
entrar todos las anos un plebeyo nombrado á campana ta« 
ñida en cada parroquia por el pueblo, y que este regidor 
l)abia de tener voto decisivo para negar ó conceder lo que 
pidiese el rey á los caballeros , siempre que se animasen á 
su parecer cierto número de concejales. Pero vencida la pie* 
be, el ofrecimiento quedó nulo, y la sangre de muchos amo- 
tinados regó las calles de Sevilla al son de ios pregones de 
la justicia humana. 

Ñápeles y Sicilia se aniotinaron igualmente, escitadas por 
nn pescador la una y por un calderero la otra. Débiles para 
sostenerse por si solas ante su poderosa enemiga, solicitaron 
el favor de Francia, siguiendo el uso que tuvo Italia en los 
antiguos siglos. Sublevábase Sicilia en contra de los france- 
ses; terrible en el primer acometimiento, allanaba todo; pero 
pasado el ímpetu conocía su flaqueza é inclinaba la cerviz bajo 
el amparo de los reyes de Aragoq. Para vengarse de un yugo, 
los pueblos débiles se sujetan á otro que quizá le guardará 
menos justicia. 

Ñapóles y Sicilia volvieron luego á la obediencia de Es- 



cujo Rey porque gastou 15 ou 20 miihoens, se nao farao mais^ 
ñas superfluidades do Retiro, os aeha menos agora, quamio 
¿he erao necesarios para os apertos en que se vé: é porque 
vexou os povos con (ae^ tributos que chegou d quintar as fa^ 
cendas d seus vasallos, se Ihe alevantarao Portugal, Cata* 
lunha. Ñapóles, Sicilia &c,\ ¿porque faz. d guerra d Franca, 
é d outros reynos é estados que Ihe nao pertenecen, pot sus^ 
tentar caprichos, estd en pontos de dar a ultima boqueada á 
sua monarquia.» — Antonio Fie¡/ra. — Arte de furtar, — Lis^ 
f^a 1652. 



pana por la violencia ; y mas tarde algunas ciudades de este 
último reino intentaron de nuevo buscar su libertad ; pero 
con infeliz suceso. 

Garlos II, después de haber esperimentado durante su me- 
nor edad las luchas de la ambición de su madre y de su her- 
mano bastardo don Juan de Austria , vencedor de Ñapóles y 
Cataluña, y vencido en las campañas de Portugal^ siguió 
hostilizado por los enemigos cstraños de Castilla. Hombre 
débil, y gobernado por frailes y clérigos que convertían al 
monarca en juguete de sus caprichos^ llegó al estremo de 
creerse hechizado^ y de procurar que los malos espíritus 
abandonasen su cuerpo. 

Un escritor de su tiempo al contemplar el estado de Es« 

t\dXi^, esclamó: «Ni hay armadas en el mar, ni ejércitos en 
a tierra : azótanos el trances : con mofa hácenos hostilida- 
des : Brandemburg con insolencia quiere ser nuestro juez^ y 
ha prevaricado el ingles con malicia : Suecia y Dinamarca con- 
tra nosotros se coligan : estamos á la protección del holandés 

que nos burla; y á este paso ni habrá Italia^ ni habrá 

Flandes, ni habrá Indias. ¡Plegué á Dios haya España!» (1) 

Esta terrible profecía mas tarde se vio cumplida. En tanto 
España cojía los frutos de la política de la violencia comen- 
zada en el reinado de Fernando é Isabel> y proseguida hasta 
lo último por sus sucesores. Al echar las raices de la gran- 
deza de la nación española , no advirtieron los monarcas que 
en ellas iba envuelto el germen de su perdición y ruina. 



ii m iiiii 



(1) Pia junta en el panteón del Escurial de los vivos y 

los muertos. MS. anónimo. — Biblioteca de la Catedral de 

Sevilla. 
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CAPITULO XI. 




ELIPE rV convertit los males de ]a monarqaía en 
causas do regocijos púbiicos. Enmedio de fiestas ecle- 
siásticas por insignibcaotes victorias de sus ejércitos, 
de comedias y saraos en el palacio del Bueo-Retiro , de sa- 
crificios humanos en autos ae ié, de corridas de toros^ nue- 
vos hecatombes con que se lisonjeaba los instiutos feroces 
de un pueblo esclavo, y de juegos de canas, le cogió de im- 
proviso la nueva do que las bandas españolas, jamás ven* 
cidas hasta entonces en batallas campales, habían sido rotas 
por el príncipe de Gondé en Rocroy. No pasó mucho tiem- 
po sin que ajustase la paz con Francia. En prenda de su 
firmeza casó á su hija dona María Teresa con Luis Catorce, 
renunciando ella en su nombre y en el de sus sucesores has- 
ta la cuarta generación, sus derechos á la corona de España. 
Felipe IV y Luis XIV publicaron esta renuncia como ley 
inviolable en sus respectivos reynos. 

Pero cuando el monarca español dejó de existir, el fran- 
cés hizo 4>atente que al renunciar los derechos no llevó mas 
mira que tomar luego su nombfe para recobrarlos por medio 
de las armas. Mientras reinó Garlos 11, Luis XIV pretendió 
el ducado de Brabante, la señoría de Malinas» el condado do 
Borgo&ai y muchas ciudadQS de la 'Baja Aleuaaia. 
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Inquieto el rey de España por no tenor sucesión^ y com-' 
batido de las pretensiones de Francia y Austria, legó su co- 
rona á un nieto de Luis XIV. 

Muchos españoles recibieron por su soberano ¿ Felipe V, 
cansados do la dominaciou de la casa de Austria. Esperaban 
de la mudanza de la dinastía la felicidad y el buen gobierno. 
Austria ligada con Inglaterra y Holanda combatió en defensa 
de los derechos del archiduque , y los catalanes , recordando 
agradecidos la generosidad con que después de la victoria los 
había* tratado Felipe IV , no quisieron aventurarse ¿ esperi- 
mentar de nuevo la ingratitud y el abandono de Francia. Por 
eso pelearon animosamente contra Felipe V ^ el cual dueño 
de España y vencedor do ellos^ no imitó i aquel soberano. 
En vez de guardarles los capítulos de la rendición, les que^ 
brantó los fueros, y de hombres libres los convirtió en siervos. 

De esta guerra sacó Portugal el reconocimiento de su in- 
dependencia, y Francia, Inglaterra y Holanda algunas ciu- 
dades y estados , cedidos por el monarca de Espsña para con- 
seguir las dulzuras de la paz de que tanto necesitaban sos 
subditos. 

El despotismo que introdujeron los Borbones era sin duda 
roas culto que el usado por los reyes de la casa de Austria. 
Destruyó Felipe los fueros de Aragón y de Cataluña : no juntó 
Cortes , temeroso de que se manifestasen hostiles á los dere- 
chos que habia adquirido por la voluntad de la mayor parto 
de los pueblos, y gobernó sin reconocer mas leyes que la vo-. 
luntad de la princesa de los Ursinos. Pero en cambio fundó 
Academias, abrió las puertas de los Pirineos para que los li- 
bros de los sabios estrangeros fuesen conocidos de una nación, 
ignorante en casi todas las ciencias y solo docta en una es- 
travagante teología, y dio alguna protección á la industria y 
al comercio. 

Felipe y á persuasión de su segunda mujer Isabel Far- 
nesío , no obstante que había cedido todas las posesiones de 
España en Italia y Flandes, deseó que sus hijos (nacidos en 
el último matrimonio) obtuviesen la soberanía de los duea- 
dos de Parma y de Toscana. Para las guerras que originó 
esta determinación, los reinos de Castilla tuvieron que con« 
tribuir asi oon eenta como con subsidios , sin que se escu- 
chase la voluntad de las Cortes. El príncipe don Carlos, qoe 
loogo reinó en fiapaSa con el nombre de Tercero , fué a^e- 
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f^nrado en el trono de Ñapóles y Sicilia^ en conlradiccion de 
os austúacos j con la ayadu de los ingleses , I03 cuales por 
las inndanzas de los intereses políticos olvídüroa sas odios 
contra lo$ Borbones, y fueron los autores de que España re- 
cobrase su poderío en Italia (1) 6 mas bien la casa de Borbon; 
pues los españoles nada ganaban con que un príncipe de esta 
rama gozase el señorío de Ñapóles y Sicilia , antes bien per- 
dian sus fuerzas y sus tesoros^ gastados con el major da- 
no posible. El misaio rey don Garlos por su corta edad 
no sabia la ciencia de gobernar estados, y era dirigido en 
todas sus acciones por un ministro que no hacia otra cosa 
que ejecutar las órdenes do Isabel Farnesio. (2) 

Fernando VI , sucesor de Felipe Y , conociendo los yerros 
de la política de su familia, quiso dar á sus pueblos ia ma- 
yor de las felicidades en prenda de su deseo del bien público. 
Retiró de lulia las tropas españolas, y empleó mucha parte 
de sus tesoros en aumentar la marina de guerra. (S) 

Al propio tiempo, conociendo que los españoles por el 
celo de la religión católica, en vez de alhagos esperimentaban 
vejaciones de la corte de Roma, en tal manera que, según el 
dicho de los escritores satíricos de Italia que en tierra de l¡« 
bertad publicaban sus pensamientos, eran mas esclavos que 
pudieran serlo los mismos romanos, determinó que ningún 
breve del Papa se acatase sin preceder examen y aprobación 
del consejo de Castilla. (4) 



(1) Ainsi ees memes Anglois qni avoietU combatía avec 
tant cCacharnement contre Philippe V, furent Us promotears 
de la puissance espagnole en Itaíie: tant la polilique chanye 
et les idees des kommes son variables. — Histoirede mon temps. 
— Oeuvres posthumes de Frederic 11, Roi de Prusse.'^Ber^ 
Un 1788. 

. (2) Oeuvres posthumes de Frederic U, Roi de Prusse. 

(3) ^Aprés la morí de Plülippe V, le nouueau Roi d*Es^ * 
pagncp jugeant qú*il ne poüvoit donner d 9on peuple des au* 
gures plus favorables de la felicité de son regne qu'en lui pro" 
curant la paix, rappella ses troupes d^ítalie^ et fit une re* 
forme considerable dans sa marine. n-^Histoire de Maurice 
Conté de Saxe. — A Dresde 1770. 

(4} t( La Spagna ......* credewiosipiw santa di tutte íeat^ 
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Garlos m se apartó de mucha parta dé la poUúc» de Fer* 
nando VI, tan prudente para la utilidad de España^ y en to- 
das sus acciones se dejó llevar mas del interés y de los afec- 
tos del hombre privado, que de la obligación del monarca. 

Guando vino á España no faltó quien le aconsejase la sa- 
[Nresion del Santo Oficio , tribunal que no habia existido ni 
exJstia en so reino de Ñapóles ; pues todo el poder de Car» 
los V y Felipe II no logró vencer la voluntad contraria de 
aquellos pueblos sin independencia, pero amantes de las li- 
bertades civil y religiosa. No quiso el nuevo soberano ren- 
dirse á las súplicas y ¿ ías razones de estado que le pre- 
sentaron algunos de sus subditos, porque no osaba tocar ea 
cosas eclesiásiicas. 

Esto decia en tanto que se trataba de la felicidad de sus 
pueblos ; pero cuando creyó que los jesuítas urdían conspi- 
raciones contra su persona y contra los derechos de sus hi- 
jos, no tardó en urdir otra conspiración contra sus preten- 
didos ó reales enemigos. 

Bn una noche, y en virtud de secretas órdenes, dictadas 
entre las sombras del misterio mas profundo, fueron asaltadas 
las casas de todos los j;5suicas, residentes en sus dominios, 
por los gobernadores, asistidos de unas tropas que ignoraban 



tre nationi del mondo, ó puré volendo mostrare un seníbian^ 
te di zelo verso la religione romana, á disegno d'obliyare ü 
suo capo che vuol reggere il tutto, presse per colpo d^impre^^ 
sa, di non ammettere ne suoi stati altra fede che quelta di 
Ro'ma; et in fatti pareua che per segno digratitudine doyesse-' 

ro igovernatari di Roma impiegari tutti le loro sforzi 

per la propagatione di guella corona, che drizzo tntíi i suoi 
andamenti alí'avanzo delít eccíeslasticí; ma le cose riuscirono 
tulto al rovescio, perche vígrati quesíi per natura, nel'Védere 
tanto humiliati gli spagnoli aUor cenni e tatito con for mi ét 
ubbidienti d voleri di Roma, presero un predominio si grande 
sopra di loro, che recandoli ogni giorno sempre piú disgusUf 
si sonó resi guasi padroni assoluti di tutti gli stati di dettn 
corona católica, d tal segno che non si puó ben*conoscere se 
siano pin tiranneggiati di Governutori di ^Roma ti ronmm ' 
con tanti aggravi, ó gii spagnoli^contnnti disgusti,}) — i'4¿í»i- 
basciata di Romolo d-Romani. -^Colonia dñlfí. 



el uso qae iba á hacerse de su fueraa y del temor y respeto 
que siempre llevan consigo. Lanzados al destierro perpetuo 
los de la compañía de Jesús, no presentaron en verdad al 
mundo un ejemplo nuevo del despotismo que condenaLa sin 
escuchar la defensa de los delincuentes, y sin hacer públicos 
los delitos en la hora de ejecutarse la sentencia. Los judíos 
y los moriscos hablan sufrido los horrores del miedo de la 
tiranía. Los mismos eclesiásticos fueron los inventores de 
este género de espulsiones de subditos que creian vivir bajo 
la protección de las leyes. Al cabo vino á herirles su pro* 
pia invención en las personas de los jesuítas. Los destier- 
ros perpetuos de los que se tenian por enemigos del estado, 
se asemejaron al toro de bronce que erigió Perilo para com- 
placer al titano Falaris con los lamentos de las victimas que- 
madas en el interior del vientre del fingido animal á fuego 
lento. Su autor pereció en el suplicio que babia fabricado para 
sus semejantes. 

Gomo el miedo fué el primero que inventó las cruelda- 
des políticas, y muchas veces quien dio nombre de justicia ¿ 
las venganzas, así también hizo que los castigos apareciesen 
mas teiribles con el silencio de las causas. 

Es indudable que la corona de España tenia derecho para 
suprimir en sus dominios la compañía de Jesús, puesto que 
tuvo el de admitirla ; pero, el espulsar á subditos no estaba 
en sus atribuciotK's sino por el abuso del poder arbitrario con** 
sentido por los españoles^ 

Aunque el Papa Ciernen le XIII se quejó de esta providen- 
cia , al cabo las instancias de los reyes de Francia , Portugal 
y España lograron que no solo su sucesor la aprobase en 
los estados ajenos, sino que la imitase en los propios. 

El consejo de Castilla eu una consulta al rey en vi$ta de 
ua bieve pontificio en que se pedia reparación de la ofensa 
de los jesuítas, manifestó que estos intentaban mudar el go« 
bierno de España: que poniao en práctica las doctrinas mas 
boi libles; y otras acusaciones sin fuerza para el raciociitio. (1) 



(1) n Consulta del consejo estraordinario de Castilla al 
ñey , en vista del Breve del Papa , con fecha de 30 de abril 
del año de 1767, mi gue se interesa 4 favor de los regulares 
de la compama. n 
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Goando habla la verdad acompañada de ia justicia, no pue- 
de haber confusión en la manera de espresar los raciocinios. 
La claridad demuestra la confianza en la buena causa qne se 
defiende, y la publicación espontánea de las razones de los 
actos del gobernante , es la prueba de que no teme íque el 
color de la yergúenza cubra sus mejillas. 

Los jesuítas, lejos de su patria, trabajaron en darse á co* 
nocer al mundo por medio de sus escritos , con el fin de probar 
que por sus máximas de libertad para los pueblos y de respeto 
para los monarcas no fueron dignos de una espulsioo ignomi- 
niosa. Lampillas, Hervás, Andrés, Masdeu , la Nuix , Exime- 
no y otros que con sus obras ilustraron el ingenio español 
desde las riberas del Arno, el Poo y el Tíber, quisieron de- 
mostrar que si habian perdido mucho con no tener facultad 
de ver el sol de su patria , mas habia perdido su propia pa- 
tria al desecharlos como miembros infectos. 

La determinación de Garlos HI mereció la unánime repro- 
bación lo mismo de los protestantes ingleses y alemanes, que 
de los filósofos de Francia. Voltaire que creía hallar la per- 
dición de los jesuítas en su orgullo, (1) no se mostró menos 
indignado. D^ Alembert elogió la sabiduría de Federico II, 
rey de Pnisia, por favorecer á los jesuítas contra ia violación ^e 
las leyes hecha en ofensa ^de tantos subditos por cuatro sobera- 
nos de los principales de Europa, (2) y advirtió que mien- 
tras un rey cristianísimo, nn rey católico y un rey fidelísimo 
de común acuerdo perseguían á aquellos eclesiásticos, un rey 
hereje los admitía en sus estados , porque no podían éstos 
poner asombro en el corazón de quien había ^sabido resistir 



(i) Dictionnaire philosopkique. 

(2) «f^oild done tes jésuites chassés de Naples: on dU 
quUls vont Cetre bientot de Parme et qu*amsi tous les Etats 
de la maison de Bourbort feront maison nette: il me semble 
que V, M. d pris d l^égard de eette engeance dangereuse le 
partí le plus suge et le plus juste, celui de ne point lui faire 
de malet d'empecher qú'eUe n*en fasse; máis ce partid sire, 
n*est pas fait pour tout ' le -monde: tí est plus aissé d^op. 
primer que de conteñir et d'ewercer un ticte de vioiettce 
q'un actedejustíce.n^A^faris te 14 decenibre Í7&J y ielre de 
Mr, D' Alembert *au íRoi -de ^IProisse. 
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i cien mil franceses, cien mil austríacas y cíen mil grasos. (1) 

Asi por los defensores de los jesuilüs, como por los es- 
critos de estos y las embozadas palabras de los monarcas sus 
enemigos, se infiere que estaban los de la compañía de Jesús 
mas adheridos á la causa de la libertad de los pueblos que á 
la de los Papas y los reyes. Mas tarde la conveniencia, que 
hace variar las doctrinas de los hombres , los apartó de este 
camino. Donde el interés manda solo , la razón no tiene mas 
deberes que la obediencia. 

Garlos m concedió á sus subditos alguna libertad de pen- 
sar para que defendiesen las regalías de la corona contra las 
atrevidas pretensiones de la corte pontificia : fundó también 
Academias y procuró la enseiiauza pública. Pero España jio 

{mdo presentar al muudo un Fonteuelle ó un Montesquieu al 
ado de Francia, ni un Hobbes, ni un Collin , ni un Bolín- 
broke al lado de Inglaterra. A falta de grandes hombres en 
ciencias (2), dio el titulu de tales á los que se aveutajabüu á 
los demás por sus estudios y talentos , sin embargo de que 
DO poseían las cualidades necesarias para semejante aplauso. 
La reputación de los sabios si es dada por la humanidad en- 
tera, no puede menos de acatarse por sus respectivas patrias 
á despecho de la envidia; pero si las patrias los erigen en 
grandes hombres, no hay duda en que estos necesitan la 
confirmación de la humanidad para que en las páginas de la 
historia del Universo reciban la veneración de las edades. 

El acercarse en los pensunnentos á las doctrinas de los filó- 
sofos se castigaba por la Inquisición, si no tan cruelmente 
como en siglos anteriores, al menos con penitencias infa- 



(1) uQuoi gu'il en soü, il sera singuilier, sire, que tan^ 
dis que leurs majestés trés-chrelienne, tres-catholique, tres - 
aposioitque, et irés-fidelle destruiront les grenadiers úu St. 
Siege, votre tres héretique Majesté, soit la seuíe qui les cou" 
serve. TI est vrdi qu aprés avoir resiste d cent mille autri^ 
cliieiis, cent mille russes et cení milíes francois, il faudroit 
qu^elle ful devenue bien timide, pour avoir peur d^eune cen^ 
taine de robes noires.n-^A i'aris 16 Juia n69.-^Letre de 
Monsieur D^Alembert au Roi de Prusse. 

(2) Solo merece escepeion don Jorge Juan, el único geó* 
metra de España, digno de memoria. 
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mantés. Don Pablo OiaTÍd«, fundador de l^s colonias en los 
desiertos do Sierra SIoreDa, Abjuró en auto de fé dentro del 
Santo Oficio y á proaeocia de muchos grandes de Espa* 
na, entre opiniones semejantes, la de que Pedro Lombar- 
do y otros con su escoiasitcismo habían hecho atrasar las 
ciencias. 

Garlos III amaba mocho á los de su familia , y por elU 
posponía ios intereses de sus subditos*. Obligado por los 
ingleses, que amenazaban bombardear la ciudad de Ñapó- 
les p se conservó neutral en las guerras que su padre sus- 
tentaba en Italia. El recuerdo de este agravio^ y Us astucias do 
los ministros del monarca francés, le persuadieron á firmar 
una alianasa con este para combatir á Inglaterra. Las resullas 
de este tratado no fueron muy felices para España; pues los 
ingleses en poco tiempo se apoderaron de la Habana , Manila 
7 otras poblaciones. Garlos III recuperó la Isla de Menorca^ 
y su obsiáitaeion en no a justar paces con sus enemigos hasta 
enseSorearse de los muros de.Gibraltar, hizo que mucha san- 
gre se vertiese estérilmente. Mientras que presumía que eran 
sus ejérdios y escuadras la admiración del mundo en el sitio 
de aquella plaza, los sabios de Europa calificaron de ridiculo 
el haberlo empezado, y mas ridiculo todavía el proseguirlo. Las 
baterías flotantes inventadas por ingenieros franceses para hos- 
tilizarla servían de risa al gran geómetra D' Alembert^ asi por 
el pensamiento como por la credulidad é ignorancia de los es- 
pañoles (i). Y el rey Federico II de Prusia, como tan perito 
en el arte de la guerra, calificaba de imposible la empresa, pro- 
nosticando que presto seria abaudona4a coa un triste desen- 
gaño. (2) 



é 



(i) mfofiprends qu'en Espugne en vient de bruler il t/ 
a 9ix mois une mtUhereuse femme pour heresie de quietisme. 
sQuelíe horreur et quetle imbeciUité tout á la fots! Aussi CEs^ 
pagne croupit-eUe dans la plus méprisable ignorance. Les 
suceés de cette naíhn éevant Gibraltar en sont la triste preu^ 
ve,» Letre de Mr. D^Alembert au Roi de Prusse. A Parts ce 
UDéeembre 1781. 

(2) L'idée des batteries floteantes éiaU assurement tres* 
hetérodoxe et ne pouvoü . réussir. Les hotmnes les plus de^ 
termines péuvent enlreprenire des choses difficiles, mais les 
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Carlos IV^ ó mas bien s» valido Godoy^ provoeó una 
^tierra con Francia por haber los republicanos muerto á Luict 
Xyi en un cadalso. Los enemigos penetraron en Bspana, y 
con bastante fortuna se hicieron señores de muchas de las ciu* 
dades fronterizas. Con presencia de tamaños estragos pidió 
Garlos la paz, y desde entonces so ligó en intereses con Ma* 
poleon para que este vengase « con ayuda de las fuerzas espa* 
ñolas, las injurias que habia recibido de Inglaterra. 

* Carlos quiso conseguir de esta paz y alianza algún proT6« 
cho para la segunda de sus tres hijas. Compró á BonapártQ 
el llamado reino de Etruria en Italia , dándole en pago la Luí* 
aiana de 4mérica , como si este territorio fuera suyo y no de 
la nación que gobernaba. En este cambio España perdía lo 
que conquistaron sus hijos, para que tuviese un rico dote una 
de sus princesas, y adquiriese el título y autoridad de 
reina. 

Aunque en el capitulo de la venta estaba pactado que ja^ 
más Bonaparte vendería ia Luisiana> mas tarde, necesíudo de 

I dinero , la cedió á ios angio-americanos por ochenta y cuatro 

millones de francos. Y aun hizo mas: desposeyó de Etruria á 
la pretendí Ja reina aquel hombre audaz que se divertia con la 
impotencia y la credulidad de los monarcas de su siglo, (i) 

Napoleón hizo en Bayona que toda la familia real de Bs« 
pana lo -cediese sus derechos á la corona de España , y los 
trasladó luego á su hermano José , el cual al abrigo de podero- 
sa hueste entró en el reino qne habia adquirido con tanta fa^ 
cuidad y con tan poco riesgo de su persona. Muchos espano- 

' les , amadores de la libertad política , juraron al nuevo so- 

berano: creían impotente la patria para defenderse contra 



imposibles ils les abandonneni aux fous. Letre de Préderic //, 
Roí de Prusse, a Monsieur D^Alembert le 50 Déeembre 1782. 

« Ce maudit siége de Gibraltar, si ridiciUement entrepris, 
et plus ridiculement prototigé, d été la principóle cause de 
nos malheurs ou de nos soHises,» Letre de Mr. tí*Atemberi, 

i3 Decembre 1782. 

(1) La Reyna de Etruria asilo asegura en sus memorias. 
Véase el libro intitulado: «Hemóirs oí the Barón de Kolli, 
relativo to his secret misión in 1610 for liberating Ferdíaaad 
VU&c— lo/irfw 1*3». 
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fuerssas qne habían oprimido las de los emperadores de Aus- 
tria j Rusia : recordabao que España había pasado en otras 
ocasiones por la ignominia de admitir un soberano estrange- 
ro, tales como Garlos I de Austria y Felipe V de Francia^ 
y que la Toluncad de un reino dá carta de naturaleza al mo*- 
narca eatrano : veían que José les otorgaba una Constitución 
fundada en loa derechos civiles^ y que empegaba á repre- 
sentar el papel de príncipe persiguiendo la superstición y abo* 
liendo el tribunal del Saoio*Oficio. 

Mucha parte de España no <}uiso someterse á la violen- 
cia que le imponía el dominio de losé Bonaparte. Los frai- 
les y demás eclesiásticos incitaron á la rebelión al vulgo. 
Otros hombres que odiaban el yugo ageno , pusiéronse en 
armas , resueltos á morir en defensa de la libertad de su 
patria. 

En vista del denuedo de EspaSa« se raconcilió con ella In- 
glaterra, hasta entonces su mas mortal enemiga^ y le dio todo 
el favor qoe pudo para el logro de su empresa. El propósito de 
esta nación era apartar de si los estragos de la guerra, y entre- 
tener con pocas fuereas lejos de su patria á los .conquistado- 
res de Europa^ para que estos no pudieran pisar su territo- 
rio. Este ejemplo no ha sido nuevo en el mundo. Gartago 
envió sus naves en socorro de Roma, cuando Pírro« rey da 
los Epirotas, pasó á Italia á vengarse de aquella república (1),| 
y ayudó á sus antiguos enemigos para que otros mas pode- 
rosos no emprendiesen^ después de su ruina, la conquista do 
Sicilia y África. Y es indudable que si los romanos al ver las 
guerras de Anibal contra los españole^ hubieran ayudado k 
estos, jamas los ejércitos cartagineses pisaran los campos do 
Italia^ y aquel guerrero^ vencedor de Sagunto, no rompiera 
las bandas de Roma en la desdichada batalla de Gannas. 

España, desamparada de sus reyes, quedó en el estado do 
la mas grande anarquía. Y como los pueblos fatigados de ua 
mal gobierno, cuando logran sacudir el yugo, suelen seguic 
el opuesto camino que es el del biea y de la mas Tecta jus- 
ticia, así los españoles rigiéndose por sí> formaron una cons- 
titución fundada en las doctrinas de libertad política. Así una 
revolución que emperó por las predicaciones de frailes y cu- 



(1) Uisíoria de Romapor Polilno*-^Décadas de Tito Livio. 
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fas que se servían de la esclavitud é tmbecilidad de los pM« 
blos para perpetuar su doiuinío, acabó on prodamar Fos de- 
rechos del hombre y en abolir el iribonal de la Inqoisidon, 
incompatible con los triunfos de la razón humana. 

No hay dada que en las naciones invadidas por estrsnas 
huestes , annqne esperimentan los desastres de las guerras» 
suelen lograr un bien , si es que yacían en la mas grande pos-* 
tracion intelectual ó en la mas miserable servidumbre. Bl pen- 
samiento de independencia^ como hombres de otro reino, des« 
piena frecuentemente el de la libertad civil ^ y el uno con- 
duce al otro para que ambos consigan distintas victorias, asi 
de los opresores estranger#s como de los propios. 

Pero no pasa fácilmerfte on pueblo desde nn terrible fana- 
tismo al goce de las libertades políticas « sin que las preoca- 
paciones y el interés de los malos dejen de emplear todas sns 
armas y astucias para impedir el triunfo de los derechos mas 
sagrados del hombre. 

La mayor parte de los eclesiásticos, solo por la precisión 
de oponer la libertad civil á la libertad civil proclamada por 
José Bonaparte , obedecían los decretos de las Cortes ; pero 
protestando en lo recóndito de sus pechos. Con el nombre 
de guerrilleros, y asemejándose ¿ los foragidos en las monta- 
nas , muchos frailes y clérigos abaldonaron sus iglesias , y 
haciéndose cabezas de asesinos robaban y mataban, no á los 
ejércitos franceses, ante quienes huian como bandadas de aves 
al estruendo de la pólvora^ sino á los labradores ricos, sos- 
pechosos parciales de Bonaparte, ó á las tropas de éste cuando 
eran pocas en número y descarriadas. Asi estos malvados pro- 
coraban infamar las glorias de España en la trabajosa lucha de 
su libertad contra las armas de Francia. 

Otros mantuvieron en los corazones que gobernaban el 
amor del régimen tiránico qne hasta aquella edad había espe* 
rinientado la nación española. 

Al volver Fernando VO á su patria con la ayuda de estos 
anuló las libertades pabikas y persiguió á sus fautores.. El 
Santo Oficio se vio restablecido. Don Antonio Puigblanch, 
nna de las personas que con su erudición v talento mas habían 
contribuido á la abolición de este tribunal, fué aaeado de 6i- 
braltar, en donde había buscado abrigo contra la desecha bor- 
rasca que conturbaba á los españoles. La nueva de este hecho 
tan escandaloso resonó en los ámbitos de Inglaterra, y 1m 
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ministros del soberano de esta nación pidieron que Puig- 
blanch tornase á su libertad, pues injustamente había sido 
pedido^ y mas injustamente entregado^ por suponerse que ea 
su huida había fingido profesión y nombre. Luego que Puig- 
blanch llegó á Londres, las cámaras inglesas se ocuparon en 
su asunto^ y asi el ilustro historiador Sir James Mackintosh^ 
como Samuel Whitbread y otros diputados de los comunes 
acusaron al ministerio ingles por la entrega que de aquel eru- 
dito habia liecho el gobernador de Gibrdítar á España. Puig- 
blanch, el día en que se trató de este hecbo^ asistió en la 
cámara por órdenes superiores y en compañía del traductor 
de su obra La Inquisición sin máscara, que tanto contribuyó 
al decreto de las Cortes para abolir este tribunal, odiado por 
los hombres libres de todas las naciones. (1) 

Así en tanto que el fanatismo perseguía cruelmente á los 
sabios, estos redbían pr^iebas de aprecio en todas las naciones 
esentas del yugo eclesiástico. 

Agoviado el Santo Oficio bajo el peso de los anatemas^ 
lanzados por la Europa entera, é incompatible ya con fa cuU 
tura del siglo, vivió trabajosamente por algunos anos, sir- 
viendo mas aue al fanatismo á la causa de los déspotas. 

Pero abolido de nuevo en 1820, no tuvo valor Fernando Vn 

f^ará restaurarlo al recobrar tres anos después el mando abso- 
uto de España. ¡Tan grande era su descrédito! 






(1) El mismo Puigblanch refiere este hecho en sus Opús^ 
culos gramdtíco^satíricos contra el doctor Villanueva , impre^ 
sos en Londres. El traductor de la obra era William IVaU 
ton (Theinquisüionunmasked: Loñdon, l^i^, )Tambiemesi€ 
libro está traducido en ienguauhmana. 




CAPITULO xn. 



V^^ A política de los españoles con sus dominios de 
fl|s| América no fué otra cosa que la continaacion esage- 
^^^ ' rada de lo mismo qoe se practicaba en la península. 

Los portugueses en el siglo XY encendieron de nuoTO en 
Europa el deseo de conquistas de lejanas tierras. Portugal 
fué la nación que mas se «semejó k la antigoa Roma. Sus va- 
rones « no satisfechos de la posesión de un pequeño territorio^ 
trabaron guerras con los marroquíes y otros bárbaros de África, 
y dilataron sos armas victoriosas por todo el Oriente hasta la 
China (i). Peleaban como las huestes de Roma con los Nu- 
midas , y encadenaban los reyes al carro de su triunfo como 
Mario á Yugurta, 

Mas tarde, el lujo y los demás vicios empezaron á cor- 
romper sus ánimos ; y aunque la vanidad de su grandeza asom- 



(1) Da Asia de Joao de Barros, dos feitos que os por^ 
tuffueses fizeran no descubrimentó é conquista dos mares é 
ierras do Oriente. 

Da Asia de Diogo de Cauto, conünuacao da Asia de Joao 
de Barros. 



brosa les inspiró la indolencia , todavía en et sifito X!VI dieron 
un ejemplo admirable de conatancia y denuedo en el cerco 
de Día, que acabó en una victoria de las mas ilustres, cele- 
brada luego por el virey de la India don Juan de Castro, en* 
trando en Goa con las ceremonias del triunfo que decretaba 
Roma á sus cónsules vencedores* (1) 

Un aventurero genovés que se ocupaba en ganar la vida 
miserablemente con la venta de cartas de marear , propuso á 
los reyes católicos una espedícion marítima para descubrir 
tierras incógnitas basta entóuces (2). Después de esperimentar 
desaires repetidos, logró que la reina Isabel le facilitase las 
sumas necesarias para la empresa. Al punto que tuvieron los 
españoles noticias ciertas de nuevos reinos abundantes de oro, 
espuestos ¿ la codicia de otras naciones , multitud de perso* 
ñas se dispusieron á pasar los mares, y buscar en el occiden- 
te los bienes de fortuna que no poseían en su patria. Las gen« 
tes acomodadas no salieron de sus casas á aventurarse ¿ los 
peligros por la gloria. Solo algunos caballeros que aun en la 
pobreza mantenían el lustre de su -sangre, quisieron con loa 
metales preciosos de las Indias restaurar el decoro de sus 
iamilias. Los demás que abandonaban el suelo patrio eran 
hombres disolutos, despreciadores de la vida y de la muerte, 
sedientos de riquezas y amigos de la libertad de costumbres. 

Por muy crueles que bayan^do las guerras, casi siempre 



(1) Jacinto Frtyfñ de Andrade, uno de los historiadores 
mas elegantes de la moderna Europa, en su Vida de don Joao 
de Castro, quarto visorey da India (Lisboa 1651) dice al ha^ 
blar del triunfo: ^^fnp^iaose seiscentos prisioneiros arrastrando 
cadeas, tras elles as pecas de campanha con varias é nume^ 
rosas armas. As damas das jauellas banhavao ao triun^ 
phador em agua deslilladas de aromas diferentes dcc.a 

(2) Sawho Cota en sus Memorias OÍS. citadas en los 
primeros capítulos de la presenteobra, decia:-^»En este tiem^ 
po vino un hombre ginoves que se Mamaba Colon: hombre po^ 
bre, el qual facía cartas de mantear y las vendia en la corte 
de Castilla, el qual pidió al rey y ala reyna que le diesen 

cierta armada por la-mar é que descubrirla mucha tierra: 

la qual fasta entonces no habia seido vista, donde avia mu^ 
cho oro é perlas ¿otras cosas. i> 
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los vencidos han logrado algunas condiciones Yentajosas para 
la seguridad do sos personas^ ya que no para la de sus bienes. A 
lo menos tai ha acontecido en el mundo despaja de la caidí 
del imperio romano, lo mismo en España cuando la. invasión 
de los árabes, que en Inglaterra cuando la do los sajones. 

Los españoles hallaron por cofMraríos gentes que no po- 
dían oponer cañones ¿ cañones, arcabucea á arcabuces y ca- 
ballos á caballos. Con armas débiles y pechos desoudos ante 
{lechos forrados de acero ^ peleaban en defensa de su liberUd, 
uego que los insultos de unos hombres ¿ qnienes recibieron 
con amor y regalos^ les ensenaron que eran también mor- 
tales y con las mismas miserias á que todos están sujetos. 

Muchas causas concnrrian á hacer mas horrible esta con« 
qiiista. Aparte de los estragos que un vencedor ocasiona síem* 
pre para vengar la oposición que antes le presentaron loa 
vencidos, los españoles llevaron á América ensenados los áni- 
mos en todo género de crueldades ; pues las espulsiones. de 
moros y judíos, los motines de una plebe esclava contra és- 
tos y los autos de fé, eran las formas de gobierno que habian 
aprendido siendo subditos. 

De siervos se encontraron de repente convertidos en seño- 
res. Con los ejemplos de la politica en su patria, y cOn la inso* 
lencia de verse engrandecidos hombres que pasaban en su 
patria una vida miserable, creyeron que su poder no tenia lí- 
mites. Aun no estaban fijados entre el vencedor y el vencido 
los pactos que se llaman leyes. Todos ios indios eran escia* 
vos, y como no existían leyes que defendieran al débil con^ 
tra el abuso de la fuerza , el enojo no se castigaba por el 
orgulloso señor con el azote, sino con la punta de Ja espadd. 

Dividiéronse la tierra entre los conquistadores, lo mismo 
que se habían dividido la propiedad de las personas.. Pusié- 
ronse en práctica, como sucede en todas las conquistas, las 
doctrina» del filósofo Peleas, acerca de la repartición é igual* 
dad de los bienes de fortuna entre los ciudadanos: doctrinas 
que por las inconsecuencias de la razón humana son escucha- 
das en la paz con risa, como delirios de un sabio, y en la 
guerra como un acto de justicia y fundamentos de la felici- 
dad de los mortales. En otras ocasiones la ira y la espada 
han respondido á los defensores de estas doctrinas. Las per- 
sonas de los (ribtmos de Roma Tiberio y Sempronio Grac- 
co, sagradiis por las leyes, recibieron de una nobleza tumul- 



tuaria el castigo de haber d^creudo el repariímiento de tierrat 
entre los ciudadanos de su palri). 

Asi el triunfo de estas doctrinas y sti aprobación por las 
leyes^ como el desprecio de los hombres y la cólera de los 
gobernantes, solo han dependido de ejercitarse por los iren* 
eedores contra los débiles, ó de quererse ejercitar pjN los dé- 
biles contra los poderosos. 

Les indios, en medio de so miserable estado de opresión^ 
bailaron un apóstol de la bumaDÍdad que veociese los obsiá- 
cnlos que oponían la ostensión de los mares , y el interés de 
tos conquistadores para que sus lamentes no resonasen en los 
ámbitos del mundo. El licenciado Bartolomé de las Gasas, que 
luego entró en la religión de Santo-Domingo, compadecido 
de la desdicha do los indios , comenzó á importunar al rey de 
España y k sus ministros para que por medio de buenas leyes 
se enfrenase la maldad de los conqoístadores de América. Su 
compasión fué primeramente escuchada con risa ; porque na«* 
da hay en verdad mas ridículo para una generación estragada 
por los vicios y por las crueldades del ánimo , que los senti* 
mientos de caridad para con los débiles oprimidos. De Ca- 
tón solia decir Marco Tulio que por ser tan enérgico defensor 
de las virtudes, la canalla romana do su siglo no diba la de- 
bida estimación á su mérito y esfuerzo. . Gasas, sin embargo^ 
tuvo el valor suficiente para hablar de piedad y conmover loa 
corazones de personas lisonjeadas por el orgullo de l^a victo* 
rías de los espaSoles. 

Rogó, importunó á principes y obispes, sufrió con la cons- 
tancia del sabio el desprecio de la ignorancia y las calumnias 
de la crueldad, escribió libros en (kfensa de los indios, y 
consiguió, por último, alguna parte de lo que tanto habia so- 
licitado. 

Muchas de sos obras , traducidas en casi todos los idio- 
mas de Europa, é impresas repetidas veces, demostraron á 
los estrangeros que las doctrinas de humanidad oo habian 
huido totalmente de España. Pero esta nación , falta de filo- 
sofia, atribuyó el aplauso de Gasas solo á la envidia de los es- 
trangeros por nuestro valor y nuestras conquistas. Miró con 
saHa la veneración del apóstol de la humanidad , porque era 
en ofensa de los héroes de la guerra ; j la ceguedad de los 
pueblos no quiere trocar el mas pequeño laurel ensangrenta- 
do por las glorias adquiridas en el ejercicio de los séntimioE- 

20 
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tos de earidad bicia los morules. Los héroes satigrientos so- 
bran en las páginas históricas , y mil como ellos no bastan i 
í^alar los méritos de los que han conseguido pacíficas victo- 
rias. El valor no tiene patria : lo mismo se ostentó en Mara- 
thón y en Salamina que eo las montanas de Suiza contra los 
austriacos y en Ungria por espacio de dos siglos contra los tur- 
cos. El mundo reserva todo para los héroes de la guerra: na- 
da para los apóstolea de la humanidad. Esto prueba que la ad- 
miración de la fuerza es mayor que la que pueden ocasionar al 
hombre los triunfos de la virtud » jamás manchados con sau- 

Í[re , porque el orgullo tiene maa dominio eo los ánimos que 
a satisfacción de las felicidades públicas. 

Los españoles » llevados de esta pasión « bao calificado de 
calumniador á Casas. Su celo por el bien de los indios se ha 
tenido por pueril , y su defensa de las grandes doctrinas de 
la humanidad por su odio á España. De forma que el deseo 
de que su patria fuese perfecta , aniquilando fas costumbres 
que la hacían ignominiosa ante el mundo > ha merecido el 
nombre de maldad ; porque la ignorancia de las gentes ha he- 
cho causa común con los malvados que á las predicaciones en 
favor^de la piedad llaman delitos. Tales efectos ha dado en 
España la ausencia de la filosofía. 

Se ha dicho que Gasas^ por anhelo de pintar mas vivas las 
crueldades de los españoles» ha exajerado la población que. 
América tenia al tiempo de su descubrimiento y conquista. 
Pero esto no fué obra de aquel varón ilustre. No hay historia- 
dor de Indias que no exajere el número de sus habitantes. 

Hernán Cortés , cuya gloria al conquistar el imperio do 
Motezuma consistió mas en vencer los ejércitos de Panfilo do 
Narvaez, su competidor en el mando, y en servirse astuta- 
-mente de las fuerzas de los mismos pueblos que iba á poner 
bajo an yugo, pintó en las relaciones que envió á España las 
huestes de aquel emperador casi iguales á las de Xerxes. 
Unaa veces dijo que habia peleado con cien mil hombres, y 
otras c|oe con mas de ciento y cuarenta mil , como si estos 
con piedras solo , atendido au número^ no hubieran podido 
sembrar la muerto y el espanto en el campo da GorléSj re-, 
ducido á unos pocos centenares de soldados. (1) 



(1) FerfMiHio Cortés en sus relaciones dicei casinos 
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Asi exajeraban los caudillos el número de loa contrarios 
pora que apareciese en lejanas tierras mas grande su valor f 
de mas mérito la reducción de un imperio tan poblado á la 
obediencia de los monarcas de Castilla, 

Si la exajeracion en Gasas no fué úncera é hija de la ¡g«- 
norancia que de la población de América tuvieron todos los 
historiadores primitivos del nuevo mondo , nunca se ha ejer- 
citado con maa provecho de los mortales. 

Por lo demás los hechos que cuenta fray Bartolomé estéa 
confirmados aun por los escritores espaSoles, no tachados coo 
la nota de compasivos ante las miserias de los indios. Sola* 
mente hay la diferencia de que Gasas dé su verdadero nom- 
bre á las acciones , y los demás se coatentaban tan solo con 
referirlas^ sin que el horror hiriese los ánimos de gentes usa- 
das á presenciar crueldades semejantes dentro del mismo ter- 
ritorio de España. 

Si Casas afirma que los españoles echaban los indios á los 
perros para que estos los despedazasen^ Antonio de Herrera 
refiere casos iguales^ especialmente de unos fugitivos^ hallados 
después de una batalla con hábitos mugeriles, sin duda para 
mejor salvarse do la colera de sos feroces enemigos. (1) 

De personas de caciques y subditos quemados vivos por 
no declarar de dónde faíabian adquirido el oro que se usaba 
en la tierra^ llenas están las sangrientas páginas de la histo- 
ria de América. 



i* 



llevaron peleando hasta nos meter ^ntre mas de cien mil hom- 
bres.» Y en otro lugar añade: a Otro dia en amaneciendo dan 
sobre nuestro real mas de ciento y cuarenta y nueve mil 
hombres. » 

(1) Casas en su Brevísima relación de la destrucción do 
las Indias {Sevilla 1552) dice:^^B yo vi que los Españoles 
echavan perros á los yndios para que los hiciesen pedazos, t^ 
Lo cual confirma Antonio de Herrera, cuando cuesca en su 
Historia general de las Indias occidentales {Década I, Lib. X) 
que üfué enire los presos hallado un hermano del cacique 
y o&os que andaban vestidos en hábito de mugeres, y ju^ 
gando que del pecado nefando eran inficionados los mandó 
Basco NuKez echar á los perros, que en un credo los dospo* 
dazaron. K fio hubo en esto mas información, aunque Gomara 
lo afirma.» 
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GoaCfiDozifi, éhimo empoi^ador da Méjiúo, no salfó del 
tormento su dignidad y su inocencia. Loa «apAnoles oeceai* 
taban bailar sos tesoros y arrancarle el secrelo do su para- 
dero. Mas tarde pagó Guatimozin en la borca el delito do 
haber sido beredero de Hotozuma en la corona imperial, y 
de babor nacido en el siglo en que conoció su patria Iss cos- 
tumbres de los europeos. Mucbos do los españoles sabedores 
de las ningunas esperanzas que este tonia de recobrar la ho« 
rencia de sos mayorea, y testigos de su afrentosa muerto, no 
pudieron menos do calificarla de injoata. (1) 

Bi Inga del Perú Atabnalpa^ también pereció en las lla- 
mas, victima del delito de baber nacido soberano. (2) 

Los españoles mandaban abolir los sacrificios bomanos que 
én algunos logares do América acostumbraban á bacer los 
indios, en tanto que olloa ponian en práctiea otros igualmen- 
te terribles. Desde luego se abrogaron el privilegio de ser los 
únicos sacrificadores de victimas humanas. Las ofrendas da 
hombres presentadas á Moloc, equívalian ¿ laa presentadas á 
Jesucristo en los autos de fé, mas tarde introducidos en las 
Indias con la autoridad del Santo Oficio. 

Es cierto qne los conquistadores de América llevaron la 
cruz en sus banderas ; pero el celo religioso cedía el lugar 
4 la codicia de las riquezaa. La imaginación de los poetas se 
puede albagar con el recuerdo de la fé cristiana propagada 

Íor medio de una conquista ; en tanto que la filosofia , descu* 
ridora y amante de la verdad, conoce claramente que la cruz 



(1) Bemol Diaz del Castillo en su Historia verdadera do 
Ja conqoíata de Nueva-EspaSa, dice hablando del suplicio de 
Guatimozin y un primo de este emperador: a fué esta muerte 
que les dieron muy iafusiamente dada, y pareció mal d tO' 
dos los que iban en aquella jomada.» 

(3) Antonio de Herrera al /tablar de la muerte de Ata* 
bualpa, dice que men todas las protrineias siéS amiqos y de- 
votos y los que no lo eran hicieron notable sentífniento, Ua^ 
mando cmeldad d este caso ; porque como el Inga les ama 
prohibido el tomar las armas p9r su libertad contra los cas* 
tellanos, y mandaba que los sirviesen, decían que bisnaven* 
turados los Ingas pasadas, que murieron sin tener conocí'^ 
miento de gente tan sangrienta, a 
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[^reatBltda por los espádeles á Jos indios ea ' los primeros 
tiempos del descobritmeoCo era símbolo, mas que de reden*- 
cion, de cautíveiío. 

. Los espofioles dieron i las demás naciones de Europa un 
sangriento ejemplo de conquistas. Por eso los estrangeros qoe 
se «podcraroa luego de otras tierras de América, imitaron, 
sino en todo, en mocba parte las acciones de aquellos qiio 
los babisn precedido. Asi como el valor no tiene patria, la 
crueldad tampoco. 

Solamente Guillermo Peun, al pisar con los demás quáke^ 
ros el suelo que por él se llamó Pensilvania, siguió el cami- 
no de la moderación y de la justicia. La conquista del terri- 
torio , cuyos derechos había comprado al rey de Inglaterra, 
no fué para oprobio eterno de los demás europeos por medio 
de la violencia. Las selvas no se fecundaron con la sangre do 
sus naturales , ni las casas se erigieron sobre los cadáveres de 
los indios. 

La humanidad no tuvo que derramar lágrimas de dolor, 
sino de alegría, al ver empleada la fuerza de la virtud para la 
formación de un estado. Los indios, atraídos por la bondad 
de Penn , se prestaron fácilmente ¿ la enseñanza de su reli- 
gión y á la práctica de sus costumbres (1). Con la misma afa- 
bilidad y con el mismo carino recibieron los de la isla espa- 
ñola á los primeros conquistadores. Pero los que quedaron' 
•n ella por ausencia de Colon, comenzaron á vejarlos, á apo- 
derarse con insolencia de sus mugeres , á servirse de los .que 
cojian como de esclavos, á hacerse dueños de sus haciendas y 
basta á castigar con la muerte á los que pedían compasión y 
justicia, á quienes estaban dominados por la soberbia y viviaa 
sin mas leyes que su voluniad y su fuerza (2). La venganza 



(1) Rajfnal en su Histoire philosopbiqueet politique des 
etablissements et du commerce des Européens dans les deux 
ludes, dice: — nAussi le prosperüé de la Pensylvanie fut-elle 
tréS'-rapide. CeUe republigue, sans guerres, sans conquetes, 
sans efforts, sans aucume de ees revolutions qui freppení les 
yeuxdu vulgaire inquiei et passionné, definí un speeiach 
pour Cimivers eniier.» 

(2) ii^n partiéndose el almirante comentaron d estar 
disconformes entre si y no obedecer d su superior, porque tu - 
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da los ofemKdofl oeapó el legar de la mantedmAre nateral da 
los i adiós , que Tenerabaa á los eipaSoles con la admineioa 
de ona novedad inesperada. 

Fray Bartolomé de las Casas , qoeriendo rooMdiar la des- 
poblacíoD de Améiica por los trabajos ▼íolentos de los indios 
conira sa natnrelesa delicada, ó cayó en on error lamenu-- 
ble de espíritu ó pretendió qoe on gran daño fuese estin* 
goido por otro menor» tal vez con la esperanza cierta de 
que el tiempo y los progresos de la razón humana lo aca- 
barían igualmente. Consígoió qoe España aboliese la escla- 
vitud de los indios y qne autorizase la da los negros, llef ados 
de las costas de África , parte de ellas acopadas por los por- 
tagueses. 

De esta modo tomó el mundo, después de haber los so- 
beranos emancipado los eadavos feudales, á imitar los ejemplos 
de las repúblicas de Esparta» Atenas y Roma. Si Xenofoiite 
alababa al gobierno de Ática la esclavitud ejercida en pro de 
los particulares intereses, y quería que el mismo estado com« 
prase siervos para arrendarlos á los subditos y aumentar do 
esta suerte las rentas públicas. Gasas consiguió qoe volríesen 
los tiempos en qne un Nicias ocupaba mas de rail hombres 
en sus minas de plata. 

La causa de la libertad de los negros solo hallo un apóstol 
en España. Bartolomé de Albornoz, hombre de libres pen- 
sámientos y gran filósofo eu el siglo de Felipe U » escribió 
un Xrie de contratos , donde se propuso anatematizar la cruel- 
dad del comercio de negros. Véanse algunas de sus razoues. 

«Guando la guerra se hace entre enemigos públicos, bá lu- 
gar de hacerse esclavos en la ley del demonio , mas doodo 
no hay tal guerra.... qué sé yo si el esclavo que compro luó 
jusiaoieote captivado ; porque la presunción siempre está por 
su libertad. En cuanto ley natural, obligado estoy á favorecer 
al qne injustamente padece > y no hacerme cómplice del de* 



soleniemente iban d tomar las mugeresy el oro que guerian, 
y que Pedro Gutiérrez y Escovedo mataron d un Jacome, y 
que aquellos con otros nueve se habian ido con las mugeres 
que habian tomado y sus hatos d la tierra de un señor que 

se llamaba Caunabo elqual los maté d todos, n — Her* 

rera-'^Década /, Libro II* 
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lincueote 3 que pues él no tiene derecho sobre el qiie me ven« 
de, menos io puedo yo leuer por la compra que de él hago. 
Pues ¿qué diremos de los niños y mujeres, que no pudieroo 
lener culpa , y de los vendidos por hambre? No hallo raa^n 

3üe me convenza á dudar en ello, cuanto mas á aprobarlo, 
^tros dicen que mejor les está á los negros ser traídos á estas 
partes donde se les dá conocimiento de la ley de Dios, y 
viven eo razón , aunque sean esclavos , que no dejarlos eti 
su tierra, donde, estando en libertad, viven bestialmente. Yo 
confieso lo primero^ y á cualquiera negro que me pidiera so** 
bre ello parecer, le aconsejara que antes viniera entre nosotros 
á ser esclavo, que quedar por rey en su tierra. Mas este bien 
suyo no justifica , aotes agrava mas la causa del que le tieno 
en servidumbre.... Solo se justificara en caso que no pudiera 
aquel negro ser cristiano, sin ser esclavo. Mas no creo que me 
darán en la ley de Jesu-Ghristo que la libertad de la ánima 
se haya en pagar con la servidumbre del cuerpo. Nuestro Sal- 
vador ¿ todos los que sanó de las enfermedades corporales 
curó primero de las del ánima. Sant Pablo á Filemon (aun- 
aue era cristiano) no quiso privar del servido de su esclavo 
Oiiesimo ; y ahora al que hacen cristiano quieren que pier- 
da la libertad que naturalmente Dios dio al hombre. Cada 
uno hace su hacienda , mas muy pocos la de Jesu-Ghristo. 
¡€uáo copiosa seria en el cielo la paga del que se metieso 
entre aquellos bárbaros á ensenarles la ley natural y dis- 
ponerlos para la de Jesu«Ghristo que sobre ella se funda. Ya 
estas partes están ganadas para Dios : aquellas están hambrien- 
tas de la doctrina. Grandísima es la mies y los obreros 4)in* 
gunos. Porque la tierra es caliente y no tan apacible como 
Talavera ó Madrid, nadie quiere encargarse de ser Simoa 
Gyrineo para ayudar á llevar la Gruz, si primero no le pagan 
el alquiler adelantado. Si así lo hicieran los apóstoles^ y cada 
uno tomara su hermita en Jerusalera, tan por ;predicar estu- 
viera hoy la ley de Jesu«Ghristo como diez anos antes que él 
encarnase. Suya es la causa : él la defienda.» (1) 

Asi se espresaba un español en el siglo XVI contra la es- 



(1) iiJrte de los eoniractos, compuesto por Bartolomé de 
Albornoz, estudiante de Talavera. n — En y alenda en casa 
de Pedro de Huele. Año de 1575. 
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císvitad de las negros , caaonizada por el interés con la aya^ 
da de la hipocresía. Apóstol de la libeitad individaal, se an« 
ticipó á los modernos filósofos en predicar sas doctrinas; pero 
ellas eran ignoradas de los estrangeros y apenas conocidas de 
los españoles. Bi Santo Oficio prohibió la lectora y reimpre* 
sion de su libro ; y por eso los pensamientos de Albornoz 
quedaron sepultados en el olvido. España produjo pocos filó* 
sofos, y la ignorancia de las obms de estos « ocultas por el 
despotismo, acabó de confirmar al mundo en la opinión de 
que nuestra patria esuba en blanco en el mapa intelectual de 
Europa. 

Mas tarde los quikeros , que se habían dado i conocer por 
sos sentimientos de beneficencia é igualdad , comenzaron s 
tenerla esclavitud de los negros por incompatible con las vir- 
tudes que practicaban en sus estados. Juan Yoolman y Antonio 
Benezet (1) abandonaron sus casas y sus negocios para defender 
los derechos do la libertad personal en América. Al fin en 
1754^ poseídos de sus razones, los quátuiros se convencieron 
de que era un acto contra la justicia procurar riquezas por 
el comercio y el trabajo de desdichados que habiau perdido 
el mayor bien por el fraude y la violencia. 

Su ejemplo y sus predicaciones despertaron los ánimos en 
los países cultos de Europa para pedir la libertad de los ne* 
gros. Granville Sharp, Ramsay, Clarkson y otros difundieron 
en Inglaterra las grandes doctrinas de la humanidad y de la 
irirtud, y el Dr. Bielly, obispo de Londres, se convirtió en 
parcial de ellas, y animó á los eclesiásticos ingleses á imiur 
su proceder en pro de la justicia. 

BI gran Montesquieu (2), Raynal (5), Necker (4), el abate 
Geniy (5) Frossard (6) y otros muchos escritores proclamaron 



(1) A Short accóunt of thaí part of África inhabiied by 
the negroes. Filadelfia, 1762 (5.* edición) 

(2) De Cespiit des lois: Lib. XK Chap. V. 

(3; Histoire pkilomphique et poiiíigue des eslablissements 
el du commerce des Europécns dans le deux Indes. 

(4) Administration des finances de la France. 

(5) £' inflaence de la deeouverle de FAmérique sur le 
bonheur da genre humaine. 

(G) La cause des esclaves negres et des habitans de la 
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en Francia las mismas doctrinas. La sabiduría se puso de par-' 
te de los oprimidos, y el interés entonces, defendiendo la causa 
d« la opresión, si triste para los esclavos, ignominiosa para 
aus señores, quiso probar que se oponían al bien público 
aquellos sentimientos de humanidad, pues el trabaja de las 
colonias solamente podia suíiirse por nombres forzados por 
la servidumbre, como si las miqninas no supliesen h falta 
de mochos brazos, ó como si muchos brazos no ocupasen el 
higar de las fuerzas^ do pocos mas robustos. (1) 

Un sabio como Home creía que los negros eran incapaces 
de vivir constituidos en estados^ á semejanza de loa Euro- 
peos (9), pero ya los que opinaban del mismo modo, cono- 
cieron su error ante los ejemplos de la isla de Santo Domingo. 

Jamás la esclavitud puede porfeceionar los entendimientos 
de los hombres, cuanto mas sacarlos de la rudeza en que na- 
cieron. Soto la absoluta libertad es capaz de ennoblecer et 
ánimo de los que se criaron en la barbarie. 

Si el virtnoso Bpicteto, siervo de un familiar de Neron^ 
admiró á Roma, y mas tarde al mundo con su filosofia estoi- 
ca, fondada en los dos valerosos preceptos SubsUne et abs^ 
tine, no debió á su estado miserable mas que la resigna* 
Cion del sabio.. Natural desuna nación culta como Grecia, 
y preso , después de haberse educado en ios modelos de sa- 
biduría de sus predecesores , no pudo la servidumbre envile- 
cer su ánimo giaude. 

Todas las naciones se han ido poco á poco civilizando 



Guiñee portee au tribunal de la justice , de la religión, de la 
politique. 

(1) Montesquieu en su Espíritu de las leyes, dice: — a/i 
h'y d point de travail si penible qu^on ne puisse proportioner 
d la forcé de cetui gui le fait, pourvu que ce soit la raison 
et non pas i^avarice qui le regle, On peut par la eommodité 
des machines que Cart invente ou appliquCt supleer au tra^ 
vail forcé qú'ailleuTs on fait faire aux eselaves. Les mines 
des tures dans le bannat de Temeswar, etoient plus riches 
que celles de Hongrie el eíles ne produisoient pas tant, parce 
quUls n*imaginoient jamáis que les bras de léurs esclaves,» 

(3) Hume, autor de las obras Hístory of Etiglaud y 
Essays and treatise on sevcral subiects. 

21 
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ya por las guerras , ya por las conquistas » ya por el- comer- 
cio » ya por los viajes. Las que precedieron en la carrera de 
las ciencias, poco ¿ poco comunicaron á las otras sus descu* 
brimientos. Pero los negros, despreciados á causa de su co- 
lor / y '«educidos ¿ si propios^ no han podido perfeccionar 
aos entendimientos en su patria. Hoy casi todos viven en el 
estado en que halló Julio César á los galos y alemanes en sus 
conquistas^ y en el que halló Julio Agrícola á los de Britania 
antes de que uno y otro los pudiesen atraer á sus costum- 
bres y leyes, y doctrinarlos en las ciencias que de los griegos 
hablan aprendido los romanos. 

Pero la opresión de los indios no cesó por haberse intro* 
ducido en América la esclavitud de los negros. JDos sabios es- 
pañoles (don Jorge Juan y don Antonio de UUoa) en unas no- 
ticias secretas que escribieron para Fernando VI , pintarotí 
con vivos colores la desdichada suerte de los indios, (i) 

«La tiranía que padecen (decían) nace de la insaciable hamr 
bre de riquezas que llevan á las indias los que van á gober« 
narlos; y coiiio éstos no tienen otro arbitrio para conseguir'- 
lo que el de oprimir á los indios^ de cuantos modos puede 
suministrarles la malicia , no dejan de practicar ninguno , y 
combatiéndolos por todas partes eon crueldad^ exigen de ellos 
mas de lo que pudieran sacar de verdaderos esclavos suyos.... 
Los indios son unos verdaderos esclavos en aquellos países, 
y serian dichosos si no tuvieran mas de un amo á quien con- 
tribuir con lo que ganan con el sudor de su trabajo ; pero son 
tantos^ que al paso que les importa cumplir con todos^ no son 
dueños de lo mas mínimo que con tanto afán han adquirido.... 
La iniquidad es todavía mayor en los casos de justicia ; pues 
nada desean mas aquellos jueces que una ocasión de querella 
ó riña para dejarlos enteramente arruinados: de tal modo, que 
con poco motivo tienen bastante para lograrlo^ porque ya coa 
multas, ya con el protesto de costas , se hacen dueños de I^i 
muía, vaca ú otra res que tengan los indios ; y es á lo qué 
se reduce el caudal y hacienda de los mas ríeos entre ellos, o 

Inútiles eran las leyes que se habían hecho para prote- 



(t) Noticias secretas de América, escritas fielmente según 
las. instrucciones del escelentlsimo señor marqués de la En-* 
senada »^^ Londres : 1826.> 
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ger i estos infelices , porque el interés de los bombres que 
pasaban á América con el fia de enriquecerse en poco tiem* 
po, y la soberbia de los Yireyes y demás gobernadores, teoian 
mas autoridad que los decretos de los monarcas. 

Esta tirauia continuada oprimió también á todos los naturá- 
leSj ya fuesen indios, ya criollos. La América inglesa dio la 
señal de independencia á todos ios demás estados sus vecino»; 
y por ana de aquellas miserables inconsecuencias^ tan propias 
de la condición de los hombres, la causa de la liberfad de los 
pueblos americanos fué protegida por el despotismo de los re- 
yes de España y Francia. So objeto estaba reducido, no ¿ fa« 
vorecer á hombres libres, sino á los rebeldes á Inglaterra. 

Mas tarde Garlos IV contribuyó á la emaocipacion de los 
negros en la isla de Santo^Dosdingo, imaginando que con dar 
socorros ¿ los esclavos sublevados perjudicaba ¿ los republi* 
canos que en Francia babian destruido el trono. 

El conde de Aranda, ministro de Garlos III y Garlos IV, 
preveyó que la pérdida de América ora inevitable para Espa* 
na con la constitución de la república de los Estados-Unidos» 
España no babia de dar á las colonias las libertades de que no 
gozaban los mismos españoles , y por consiguiente las colo- 
nias babian de conqnistarlas por si mismas. Propuso , pues, 
á Garlos III que se dividiese la América española en tres rci« 
nos, y que en cada uno de ellos so colocase por soberano á 
un principe de los Borbones que reconociese un feudo á favor 
de Esp«na. Garlos III temió que mas tarde estos nuevos reyes 
se declarasen independientes, y por huir de un mal mas le- 
jano, no conoció que importaba precaverse del mus vecino. 
Garlos IV quiso seguir el consejo de Aranda; pero las guer- 
ras de Francia y la ocupación de España por las tropas de 
Bonuparte estorbaron sus deseos. 

Gomo la monarquía española por la ausencia de sus reyes 
quedó entregada ¿ si misma , las colonias para resistir á las 
fuerzas francesas, enemigas entonces de casi todo el mundo, 
comenzaron ¿ cobrar bríos. Mas tarde las Cortes de Cádiz die- 
ron derechos políticos á sus hijos ; pero fueron harto esté- 
riles; porque los vircyes que estaban acostumbrados á sobre- 
poner á la ley so voluntad con la fuerza, procuraron hacer* 
los ¡uúiíles. 

Los pueblos se rebelaron, primero porque los derechos 
eran vanos, y maa tarde porque el despotismo entronizado 
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de nuevo en la pénínsola , trataba de arrebataríais igualmente. 

España invocó el nombre de maJre con el fin dd postrar 
á su obedieneia las colonias ; pero América no quiso eonocer* 
la como tal, pues sus obras habían sido de madrastra. Pedia 
de las que llamaba en la hora del peligro hijas predilectas, y 
en la hora del castigo miserables síervas, el respeto j el amor 
que solo enjendran los beneficios. 

América se aprovechó de estar España ocupada eo repeler 
la invasión francesa para hacerse independiente. Por aslo ha 
sido censurada por algún historiador moderno , mas atento 
al patriotismo que á la filosofia (1). Los pueblos no eligen el 
instante de cobrar sus libertades : cuando se les presenta sue« 
lea aprovecharlo , y en ello no hacen mas que seguir el or- 
den de todos los acontecimientos humanos así para la liber- 
tad como para el despotismo. Esparta no oprimió á Atenaa. 
hasta que la vio abatida; y Atenas no sacudió el yugo de Es- 
parta hasta que esta república no se halló fatigada con el peso 
de trabajosas guerras. España así se enseñoreó del mismo Por- 
tugal, y así Portugal recobró también su independencia. 

¡Infeliz el* reino en donde los hombres de estado no tie« 
nen el valor suficiente para ser grandes! Creyeron los españoles 
que los habitantes de América jamás deberían gozar derechos 
políticos, y que en vez de anhelar libertades, estaban en la 
obligación de reputar por la mayor felicidad el despotismo 
que hablan aniquilado sus vecinos. Su política se redujo á que 
la espada del conquistador siempre estuviese pendiente sobre 
las cabezas de los americanos como la de Damócles. 

Los ejércitos españoles se vieron derrotados en América; 
y España espeiimentó la suerte, reservada á los pueblos que 
solo idolatran las glorias marciales y que ignoran que la ver- 
dadera grandeza de las naciones se funda en la libertad^ en 
la virtud y en la justicia. ¿Qué han sido las victorias mili- 
tares con que alhaga á los estados la ceguedad de la fortuna? 
¿qué los héroes de la guerra? Los cartagineses triunfaron de 
los romanos gloriosamente en la batalla de Ganas , y luego 
Roma sobre las ruinas de Gartago hizo borrar de las memo- 
rias de las gentes su antigua derrota. Si España humillé en 



(1) El conde de Toreno. Historia del levantamiento y 
guerra de España. 
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Pavía la arrogancia francesa , FrancU humilló en Rocroy U 
arrogancia española. Si los pendones rastellanos &e tremola- 
ron gloriosamente en Otumba , decidiendo de la suerte da 
Méjico , quedaron abatidos en Ayacucho , decidiendo de la 
de toda América. ¿Gomo la razón biimiina puede prendar- 
se de estas glorias, fácilmente contrapuestas por otras igua- 
les , cuando no mayores, al ver que todos los pueblos opo- 
nen victorias á victorias y héroes á héroes? Si Gartago un 
Anníbal, Roma presenta un Scipion africano : si España un 
Antonio de Ley va « Francia un principe de Conde; y sita 
misma España se vanagloria de Hernán Cortés en América, 
América se vanagloria de su libertador Bolívar. 

Como prueba de lo que pueden las buenas leyes y mejo- 
res costumbres 4 ahí están la mayor parte de las repúblicas 
américo-espanolas y la anglo-americana. Lis unas, que he- 
redaron la mala legislación y los vicios de sus padres, son 
{>resas de las discordias civiles y de un grande abatimiento , y 
a otra ensancha su comercio y sus estados por haber reci- 
bido en herencia escelente educación popular y amor de las 
libertades civiles y religiosas. 

La ignorancia política de los hombres de estado hizo b 
pérdida de las Américas aun mas dañosa para España. No 
quiso reconocer su independencia luego que los ejércitos es- 

Eañoles fueron por dos veces arrojados de las nuevas repu* 
licas. Después de haber consumido inútilmente una espe- 
dicion de cerca de cincuenta mil hombres, quiso enviar otra; 
pero sus caudillos prefirieroír dar la libertad á su patria que 
poner en servidumbre pueblos libres. España persistió toda- 
vía en dejar que el comercio se perdiese con tal da conservar 
lo que llamaba derecho á la posesión de América. Sucedió 
lo que es natural en el orden de los acontecimientos humanos. 
España dejó el comercio con América; y los estrangeros s» 
apo()eraron de él eaclosivamente. Cuando quiso recuperarla» 
ya había pasado la ocasión, pues las empresas mercantiles en 
América habían seguido otro camino. 

.Inglaterra con la herida de sus derrotas, abierta aun, y 
con los cañones calientes todavía, ajustó paces con los Es- 
tados-Unidos , y antepuso la utilidad de que no se perdiese 
todo para ella al amor propio humillado y al recuerdo de 
perecederas glorias. 

El descubrimiento de las Indias occidentales no solamente 
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perjodícó á España por U despoblación, sino tambion ponjve se 
puso toda la felicidad y todo el tcabajo en adquirir el oro de las 
minasj y no los fi otos de la tierra y de las artes en la península. 

El miedo de que los estrangeros se lleTSsen con sos merca- 
dorias el dinero de América, obligó á ios reyes á vedar so intro- 
ducción en Espafia é Indias. La libertad de comercio quedó abo- 
lida como consecuencia de la abolición de las demás libertades. 

Sin embargo, en 1627 muchos labradores y mercaderes di* 
rigieron á Felipe IV una solicitud para que la libertad de co- 
mercio con los estrangeros fuese permitida, y para represen- 
tarle los daños que sobrevendrian de seguir parecer contra- 
rio (i). Pero todo fué inútil. En un gobierno malo no se bus- 
que el buen sentido , sino en el vulgo ignorante ; porque éste 
como esperinienta los daños , mas fácilmente puede conocer 
sus causas. Por eso el vulgo decia en España aro es lo que 
oro vale ; en tanto que los reyes y sus ministros creían que 
de ningún modo se debería dar á los estrangeros el oro del 
Perú en cambio de mercaderías y frutos naturales. Esta im« 
becilidad continuada llegó al último estremo. 

Sin libertad política, sin libertad de imprenta, sin liber- 
tad religiosa y sin libertad de comercio, ¿qué suerte babia 
de tener Espafia fuera de la mas lamentable postración inte- 
lectual y de la mas desdichada ruina, así de au riqueza como 
de su poderío marítimo y terrestre? El uso de una ó dos de 
aquellas libertades, ha hecho siempre' do cortos estados podero- 
sas naciones, entre ellos las repúblicas de Venecia y Holanda. 

Bl poder de España se asemejo á un rio que crece con 
las continuas lluvias. Por medio de brazos hubiera ensan- 
chudo su dominio hasta lejanas tierras , llevando con el arte 
la felicidad á los lugares por donde encaminase sus aguas. 
Pero quiso inundar impetuosamente los campos, y cu«ndo tu- 
vo que encerrarse en los límites de su cauce , no dejó tras sí 
mas que estragos y ruinas con la memoria de su sobefbia. 
Todavia pudo mautcnor algunos apartados restos do su gran* 
deza^ como quedan las lagnnas en la tierra después de una 
furiosa avenida. 

FIi\. 



(1) Tra&esta solicitud Salcedo en su Tratado jurídico-po- 
lítico del contrabando. Madrid./ 1654. 
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